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En este segundo volumen sobre la Paleoclimatología del 
Neógeno en Canarias se recogen las investigaciones realizadas 
sobre los tiempos cuaternarios. De los trabajos se desprende que 
el archipiélago es un referente para las condiciones climáticas 
mio-pliocenas y las pleistocenas y, tal y como se pone de mani­
fiesto en la Introducción a la obra, el resultado se asemeja a un 
viaje atlántico entre el Ecuador y el Trópico de Cáncer: "Canarias 
quieta, el clima viajando". 

Los autores precisan que aunque el protagonista es el 
clima ha sido necesario el estudio de los fósiles y de las lavas vol­
cánicas para llegar a la conclusión de que, asociados al calenta­
miento global, se produjeron fuertes ciclones, grandes desliza­
mientos y "sunamis", elevaciones del nivel del mar y levantamien­
tos de las costas, lluvias asociadas a invasiones de polvo, plagas 
de langostas y gran aridez. 

En el pasado, cambio climático y calentamiento global ha 
sido independientes de la acción del hombre, pero desde la 
Revolución Industrial un modelo de desarrollo insostenible nos ha 
llevado a la situación actual, en la que es ya evidente la magnitud 
del cambio climático; seguramente, el mayor problema ambiental 
al que la Humanidad ha tenido que enfrentarse, tanto por sus 



dimensiones espaciales, como temporales. Es un problema global 
y, por tanto, requiere de una conciencia, un compromiso y una 
solución global. 

Estamos comprometiendo nada más y nada menos que el 
futuro de la Humanidad, y debemos cambiar el rumbo para permi­
tir un modelo de desarrollo humano armónicamente inserto en su 
medio, en nuestro medio. Para decidir sobre ese modelo es preci­
so que pongamos nuestras capacidades científicas, a las que hay 
que escuchar atentamente, al servicio de nuestras opciones éti­
cas. 

Arturo Gonzalo Aizpiri 
Secretario General para la Prevención 

de la Contaminación y del Cambio Climático s 
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(...) un viento de levante 
(...) trajo la langosta 

(...) tan numerosa como no la hubo antes... 

(Éxodo, 10.13-15) 

Preámbulo 
El viento y el mar van a ser las marionetas del clima en esta histo­

ria representada en el cambiante escenario canario. Antes también lo fue­
ron, en el volumen dedicado al Mioceno y al Plioceno. Ahora, en el segun­
do acto, a través del Cuaternario, llevan la trama hasta el final, nuestros 
herederos días. Tras obligadas referencias a meritorios predecesores en el 
agrandar y engrandecer la memoria colectiva sobre Canarias de estas cien­
cias geológicas, paleontológicas y ahora paleoclimáticas, y tras deshacer 
algún equívoco, todo ello en el capítulo primero, se da paso a las actuacio­
nes del viento y del mar. 

o 

El viento fue reiterado forjador de dunas con las arenas arrancadas ^ 
a extensiones marinas puestas al desnudo. Las dunas guardan periódicos s 
aportes, también eólicos, de polvo sahariano amasado con lluvias, el terre- ^ 
no adecuado para el brote de plagas. Finalmente, las dunas se acorazan con | 
costras. Esta obediente y reveladora secuencia se trata en el capítulo según- .g 
do. El mar orilló las Canarias media decena de veces, dejando en tierra seca "̂^ 
a sus pasajeros traídos desde las aguas de Guinea durante crisis planetarias. g 
Estas arribadas se relatan en el capítulo tercero. El culpable, no otro que el "z 
clima, se desvela en el capitulo cuarto. Pero, a su vez, el clima necesita 
también de una explicación. Ésta excede los límites del Archipiélago 
Canario y, por ello, se hace preciso abordar el paradigma global climático. 



Esta tragedia está sometida a las leyes aristotélicas de acción, tiempo y 
lugar. 

El nuevo límite del tiempo Cuaternario -Neógeno terminal- lo 
dilata: su inicio coincide con el cambio del magnetocrono Gauss a 
Matuyama, hace circa 2.59 millones de años. De modo que comprende el 
neonato Geliense (de Gela, en Sicilia: Gradstein et alii 2004), y los vetera­
nos Pleistoceno (Lyell 1839) y Holoceno (Gervais 1867). El Geliense es la 
última parte del Plioceno superior y deja paso al Pleistoceno hace circa 
1.81 ma. El pleistoceno está dividido en tres panes: Pleistoceno inferior 
hasta el cambio del magnetocrono Matuyama a Brunhes, hace circa 0.78 
ma; Pleistoceno medio desde entonces hasta la Terminación U o inicio del 
último interglacial, hace circa 0.126 ma; y finalmente, el Pleistoceno supe­
rior desde entonces hasta la Terminación I o inicio del interglacial en que 
vivimos, hace 0,0115 ma. En el Pleistoceno inferior se puede distinguir un 
inicio cáhdo y, a partir de circa 1.65 ma, unos frios llamados con frecuen­
cia deterioro climático, en los que ospiti nordici (árticos) encuentran su 
casa en el Mediterráneo. En el Pleistoceno medio la Terminación V, hace 
circa 0.42 ma, marca la separación entre una parte temprana más fría que 
nuestros días y otra tardía con intermitencias más cálidas . 

Magnetocrono responde a un criterio basado en los cambios de 
polaridad magnética, y Terminación responde a un criterio climático del 
que se dilucida, en la actualidad, hasta qué punto depende de ciclos astro­
nómicos. Ambos del Planeta Tierra, por ello tienen valor global. Pero los 
valores globales se obtienen de lugares singulares. Singulares por únicos y 
por extraordinarios en cuanto revelan facetas del paradigma global. Hay 
alguno en Canarias. 

El conocimiento científico tiene por límite el Universo. Espacio y 
tiempo le pertenecen por lo que no tienen sentido ni el antes ni el fuera. 
En medio adecuado, de lo singular se llega a los paradigmas provisionales: 
La Revolución industrial trajo la máquina de Watt, patentada en 1769, y 
el pitido de un tren llevó al Big Bang a través de las mentes de Doppler 
(1842), Fizeau (1849) y Lemaitre (1927). Los bordes continentales pensa­
dos por Wegener (1915) llevaron a Las Placas Terrestres, Los pinzones 
observados por Darwin (1859) a La Evolución Biológica, unos guisantes 
mimados por Mendel (1865) al Genoma y los arrastres de hielos y rios de 
los Alpes contados por Penck y Bruckner (1909) llevaron a los cálculos 
astronómicos de Milankovitch (1941). Sin prisas, ello ha llevado muchas 
décadas. Todo lo mensurable que rodea al Hombre y en él mismo, desde 
lo inmensamente grande a lo infinitamente pequeño tiene o puede tener 
una explicación. Con toda claridad en unos y de modo más enigmático en 
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otros, en todos estos paradigmas ha intervenido decisivamente una varia­
ción de temperatura. Esta variación es madre también del Clima. 

Muy adecuada a Canarias ha resultado la ampliación del 
Cuaternario, porque el Geliense está bien representado y muestra el trán­
sito entre las condiciones climáticas mio-pliocenas y las plio-pleistocenas. 
Es semejante a un viaje atlántico entre el Ecuador y el Trópico de Cáncer: 
Canarias quieta, el clima viajando. Desde monótono a diverso. Esto es visi­
ble en Fuerteventura y Gran Canaria. Hay que llegar al Pleistoceno Medio 
tardío para que asomen por tierra y mar los picos climáticos más altos que 
se asemejaron al actual, y están presentes todos los principales: en Gran 
Canaria, el de la Terminación V; en Lanzarote, el de la IV; en 
Fuerteventura, Lanzarote, Gran Canaria y Tenerife, el de la ambigua II; y 
en Fuerteventura y Lanzarote, el de la 1. 

La Humanidad de nuestros días vive en un interglacial y aunque 
viaje a las regiones polares, no encuentra nada semejante a un escenario 
glacial: un mar situado decenas de metros por debajo del nivel actual, un 
mar insospechadamente caliente y una tierra cubierta de hielos. Un 
momento de estos ha quedado detectado en La Isleta, justo el inicio del 
camino hacia el Máximo Glacial inmediato a nuestro días. Porque el cami­
no hacia los cortos interglaciales ha sido siempre vertiginoso pero el retor­
no hacia los máximos fríos ha sido largo, paulatino y con dubiedad y arre­
pentimientos. De modo que el momento climático holoceno, el de hoy, es 
relativamente infrecuente. 

Aunque el protagonista es el clima, ha sido desenmascarado por 
los fósiles y fechado por las lavas. Estos fósiles proceden de África y han 
venido por mar y aire. Gracias a ellos se sabe que en el pasado de Canarias 
y asociados al calentamiento global se han producido fuertes ciclones, 
grandes deslizamientos y sunamis, elevaciones del nivel del mar y levanta- | 
mientos de las costas, lluvias asociadas a invasiones de polvo, plagas de M 
langostas y finalmente una gran aridez, amagando días similares a los del 
el último interglacial. Este devenir se relata en el libro. Los fósiles merecen | 
una consideración que casi nadie les presta en este archipiélago desafortu- S 
nado para ellos y afortunadísimo para especuladores. Han dado mucho de v 
sí y aún pueden dar más, claman justicia y trato digno: protección de yaci­
mientos con una legislación sensata, instalación museística disponible y 
enseñanza paleontológica en sus universidades, no siempre plenamente 
conseguidas. 

&. 
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Al fin se llega a los espectadores, sextuplicados en un siglo y por 
ahora más de seis mil millones, demasiados para las posibilidades de sus­
tentarlos que tiene el Planeta Tierra y que se alimentan continuamente 
consumiendo inmensas cantidades de barato arroz, cuyo cultivo es inevi­
tablemente contaminante, o deshacen bosques para el uso caro y elitista 
del papel higiénico. Voraces, móviles tubos digestivos que entre comida y 
defecación están llevando a cabo con rapiña la predicción de Malthus rea­
lizada en 1798. Es una Humanidad engañada en el plano natural con 
intensos placeres momentáneos que la enganchan inexcusablemente a ali­
mentarse y reproducirse, coaccionada en el plano cultural -intuido por 
Freud, 1895- por obligaciones de todo tipo, incluso lo absurdo, y frágil e 
impotente en el plano individual, por eso gregaria o cooperante. Cambio 
climático y calentamiento global han sido independientes de la acción del 
Hombre. Si en nuestros días está influyendo por primera vez en ellos no 
es tema de este libro, que se limita al pasado climático desde testimonios 
canarios. Pero, desde esta perspectiva, contemplando el destrozo realizado 
en la naturaleza canaria en pocas décadas, parece que la raíz de todo el 
problema es una superpoblación incontrolable bajo gobernantes algo dis­
traídos. 

Finalmente, un resumen en inglés, ese nuevo esperanto científico 
que ha sustituido al latín supranacional de Erasmus, da noticia a los no 
hispanolectores de cuatro descubrimientos presentados bajo afables inte­
rrogantes: el basculamiento del archipiélago, la relación de una sunami 
con un interglacial, el disparador de la última glaciación y la historia cli­
mática de plagas de langostas desde hace tres millones de años. 
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1 Estudios precedentes: 
crítica. 

Para que un cambio climático deje testimonios se precisa una 
impronta legible. Esta impronta necesita un receptáculo. En Canarias los 
receptáculos de testimonios paleoclimáticos legibles se limitan a depósitos 
de procedencia marina y a depósitos de procedencia cólica en gran parte 
derivados de los primeros. 

Desde el Diecinueve se han venido publicando diversos trabajos, 
muy parciales, sobre las dunas y las costras calcáreas de las Canarias orien­
tales sin haber relacionado entre sí ambos tipos de depósitos, ni los mis­
mos depósitos entre las diferentes islas, ni obtenido una datación física 
coherente, ni revelado su origen parcialmente común. La mayor parte de 
los autores, más interesados en el volcanismo, los trataron muy somera­
mente sin considerar que su posición entre coladas los constituían en un 
componente imprescindible en la evolución geológica de las islas. Por otra 
parte, su extensión geográfica, enmascarada por las sucesivas emisiones p 
basálticas, abarcaba la mayor parte de la superficie de las islas orientales _§ 
siendo prácticamente inexistentes en las occidentales. á 

Los estudios previos conciernen por una parte a las calcretas, por | 
otra a las dunas y a los paleosuelos intercalados y finalmente, a los depó- g 
sitos marinos. °-

.1 
Las calcretas 3 
Calderón y Arana (1884) publicó una nota con las observaciones 

del ingeniero Juan de León y Fontells, residente en la isla de Gran .Canaria, 
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sobre las areniscas marinas y las dunas. Además de mencionar que las pri­
meras se encuentran también en Lanzarote, Fuerteventura y en la costa de 
África y que las segundas se originan de las primeras, deja un testimonio 
de cómo en 1860 la construcción del Barrio de Los Arenales en Las Palmas 
de Gran Canaria trajo como consecuencia la desviación de la trayectoria 
eólica de las arenas dando lugar a 15 km de playas de arena "donde antes 
había cantos rodados y arenas negras" (ibidem, página 58). 

La calcreta fue descrita por primera vez por Hartung (1857). 
Rothpletz y Simonelli (1890) cuestionan la hipótesis de que la transferen­
cia del carbonato de calcio se debía a la descomposición de los basaltos 
(Hartung 1864) y se muestran de acuerdo con von Buch (1825) en que el 
origen de la costra estaba relacionado con los alisios. Estos vientos trans­
portaban tierra adentro un polvo calcáreo procedente de finas partículas 
de conchas marinas trituradas por la continua acción de las olas. 

Sin embargo, para Hausen (1967) la costra es una evaporita carac­
terística del clima insular en la que el carbonato calcico deriva de los basal­
tos del subsuelo a partir de las plagioclasas, piroxenos y apatito. Klaus 
(1983) relaciona varias capas de calcretas con diferentes líneas de costa 
cuaternarias (Klug 1968) pero éstas pertenecen al Plioceno inferior (Meco 
y Stearns 1981). 

Meco et alii (1997) coinciden con von Buch (1825) en el origen 
bioclástico de las dunas que transforman su superficie en calcretas. 

Los paleosuelos 

Por otra parte, los paleosuelos comparten parcialmente con la cal-
creta componentes, origen y formación. Muy peculiares, de características 
únicas, son inseparables de polvo arcilloso sahariano y de la presencia de 
concreciones calcáreas sobre ootecas de acrídidos (Meco et alii 2005) 
interpretadas anteriormente como cámaras embrionarias de abejas mine­
ras. Estas concreciones, extraordinariamente abundantes, fueron descritos 
por primera vez por von Fritsch (1867) como Dünen-Eier y las primeras 
citas como nidos de Anthophora se deben Aranda Millán (1909) y a 
Hernández Pacheco (1909). 

El estudio de la composición mineralógica de los paleosuelos e 
intentos de datación física han sido realizados por Müller y Tietz (1975), 
Chamley et alii (1987), Rognon y Coudé-Gaussen (1987), Rognon et alii 
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(1989), Stahr et alii (1989), Magaritz y Jahn (1992), EUis y Ellis-Adam 
(1993), Hillaire-Marcel et alii (1995), Damnati et alii (1996), Damnati 
(1997) y Alonso-Zarza y Silva (2002), principalmente. Bouab y Lamothe 
(1997), Meco et alii (1997) y Bouab (2001) ponen en evidencia discrepan­
cias en los resultados obtenidos por diferentes métodos físicos de datación. 

La datación de episodios húmedos pleistocenos, representados en 
Canarias por paleosuelos fosilíferos (Petit-Maire et alii 1986, 1987, Rosso 
1986), se ha realizado por medio de métodos de luminiscencia estimulada 
ópticamente, conocidos como OSL (Optically Stimulated Luminis-cence), 
o simplemente como luminiscencia óptica, usando la estimulación infra­
rroja de los feldespatos potásicos (IRSL). Con ello se han datado paleo-
suelos del Pleistoceno medio (Bouab y Lamothe 1997, Bouab 2001). Los 
resultados han sido avalados por dataciones de lavas situadas encima de 
los paleosuelos (Meco et alii 2002, 2003, 2004) utilizando el método K-Ar 
sin trazador, lo que elimina algunas fuentes potenciales de errores ligados 
a la composición de los minerales de la muestra. 

Dos publicaciones recientes (ZóUer et alii 2003, Ortiz et alii 2005) 
tienen en común conclusiones sobre el clima tardiglacial y holoceno 
inaceptables. En ambos se ensayan novedosos métodos de datación que 
buscan una revalidación. En Zóller et alii (2003), piroclastos alterados en 
presencia de agua y arrastres aluviales de fecha histórica son descritos 
como paleosuelos conteniendo restos óseos relacionados con una primera 
ocupación humana de Lanzarote hace entre 5 y 10 ka. En Ortiz et alii 
(2005), arenas y paleosuelos situados bajo coladas de finales del 
Pleistoceno medio son descritos como tardiglaciales y holocenos. 

El Holoceno de Guatiza 

Para Carracedo et alii (2004) las implicaciones e inconsistencias 
del artículo de Zóller et alii (2003) son de diversa índole. 

Respecto a la geocronología y a la paleoclimatología, el método 
IRSL es usado por primera vez para el Pleistoceno superior y el Holoceno 
en las depresiones endorreicas de Femés y de Guatiza de Lanzarote. Sus 
resultados son comparados, por una parte, con otros datos de Canarias que 
encuentran concordantes y, por otra parte, relacionados con piroclastos 
que suponen del volcán Corona. 

o 
5 

I 
o 

I 
O 
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Pero, en primer lugar, utilizan para confirmar sus datos, los traba­
jos de Petit-Maire et alii (1986), Damnati et alii (1996) y de Rognon y 
Coudé-Gaussen (1996), todos ellos con dataciones radiocarbónicas que el 
contexto geológico y otras dataciones han invalidado. Estas fechas radio-
carbónicas sobre conchas de gastrópodos terrestres en las Canarias que 
superan el Holoceno (los últimos 11.5 ka) son totalmente inconsistentes 
(Meco et alii 1997, 2003, 2004). Así, el episodio húmedo correspondien­
te al estadio marino isotópico 3 no ha sido constatado en Canarias hasta el 
presente, en contra de lo expresado en esos trabajos en los que Zóller et 
alii (2003) se basan para confirmar sus resultados. 

Además, en segundo lugar, Zóller et alii (2003) suponen que los 
piroclastos, o tefra, del corte de Guatiza proceden del volcán La Corona y 
obtienen para esta tefra edades por luminiscencia entre 4.33 ka y 5.12 ka. 
Con ello, indirectamente datan La Corona y su malpaís con los tubos vol­
cánicos de los Jámeos. Pero, la datación radiométrica del volcán La Corona 
(Carracedo et alii 2003) es de 21 ka. La tefra de Guatiza, son piroclastos 
arrastrados por agua de lluvia y proceden de las laderas inmediatas de los 
volcanes Montaña de Guenia y La Caldera. 

En cuanto a la paleontología, arqueología y primera ocupación 
humana en Guatiza, Zóller et alii (2003) dan cuenta del hallazgo de hue­
sos de ovicápridos y los datan con edad lumiscente entre 5.12 kay 10.2 
ka. Esto lo consideran como prueba de una ocupación humana notable­
mente más antigua que la de los actuales registros arqueológicos. Además, 
atribuyen a la presencia de ganados tan antiguos la propia creación de los 
depósitos mediante procesos geomorfológicos muy probablemente dispa­
rados por un primer impacto humano sobre el ecosistema semiárido. Y 
ello de tal calibre, que pudo incluso exceder al impacto provocado por la 
colonización histórica aunque quizás no tanto como el que está producien­
do el turismo en la actualidad. Por este motivo los clasifican como arqueo-
sedimentos. Ninguna referencia bibliográfica a restos de ovicaprinos en 
Canarias aparece en el artículo aunque los ovicaprinos canarios habían 
sido estudiados con anterioridad (Meco 1992, 1993). Existen diferencias 
óseas entre los ovicaprinos precedentes a La Conquista, que eran de ori­
gen africano con rasgos de las longipes paleoegipcias, y los actuales que 
proceden de razas importadas ya con la Conquista y desde entonces con­
tinuamente hibridadas para la mejora de la producción. Además, una pri­
mera presencia en las Canarias se ha puesto en relación (Onrubia-Pintado 
et alii 1997) con depósitos marinos holocenos datados radiocarbónica-
mente en hace unos 4.000 años. 
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Pero, sobre todo, el examen del corte Guatiza II ha puesto en evi­
dencia que el nivel descrito por ZóUer et alii (2003) conteniendo restos de 
ovicápridos contiene también restos de cerámica. El resto cerámico encon­
trado pertenece a una pieza fabricada en la isla en épocas posteriores a la 
Conquista y comúnmente llamada cerámica popular o cerámica tradicio­
nal. 

Finalmente, respecto a la geología, ZóUer et alii (2003) consideran 
que el corte de Guatiza está constituido por palesuelos loésicos desérticos. 
Pero se trata de capas de sedimentos y piroclastos (lapilli) retrabajados, 
trasportados y depositados por fuertes lluvias. Las capas de lapilli proce­
den de los inmediatos conos volcánicos de cenizas alterados en el sitio a 
suelos. Sólo los lechos superiores han sido erosionados y redepositados. 
Estos muestran cantos rodados, laminaciones cruzadas y lentejones de 
piroclastos alterados. Las edades luminiscentes obtenidas por ZóUer et alii 
(2003) en Guatiza no tienen ninguna relación con la erupción del volcán 
de La Corona ni, aparentemente, con los sedimentos originales que relle­
naban la depresión de la Vega de Guatiza, sino con eventos de erosión y 
re-deposición mucho más tardíos, de los dos o tres últimos siglos, que 
contienen cerámica histórica tradicional. 

Por lo tanto (Carracedo et alii 2004), las edades IRSL de Zóller et 
alii (2003) no validan el método de datación aplicado al Tardiglacial y al 
Holoceno, ni revelan episodios climáticos húmedos en esas épocas. No 
hay en la sección de Guatiza paleosuelos, ni tampoco son antiguos los res­
tos de ovicaprinos, ni tienen relación alguna con el primer poblamiento. 
Los estratos de Guatiza no son arqueoestratos ni constituyen yacimiento 
paleontológico ni arqueológico. 

El Tardiglacial de las islas orientales 
£ 

Las implicaciones e inconsistencias del artículo de Ortiz et alii 
(2005) son fundamentalmente geocronológicas y paleoclimáticas. Los auto­
res miden la racemización de cuatro aminoácidos en conchas de gasterópo- | 
dos terrestres del género Theba recogidas en las dunas de las Canarias más | 
orientales. Con los valores obtenidos realizan una amino-estratigrafía. Es ~ 
decir, relacionan entre sí paleosuelos intercalados en dunas de s 
Fuerteventura, Lanzarote e isletas. Para convertir esta correlación en data- J 
ción utilizan como base de los cálculos 11 edades radiocarbónicas previas • ^ 
(De La Nuez et alii 1997) de las que 8 superan los 30 ka. El resultado que 
obtienen es una aminocronología con ocho paleosuelos datados en unos 
48.6 ka, 42.5 ka, 37.8 ka, 29.4 ka, 22.4 ka, 14.9 ka, 11.0 ka y 5.4 ka. ' 
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De ello deducen ciclos climáticos con un periodo de 5 ka a 7 ka, 
puesto que la alternancia de húmedos y áridos se relaciona con paleosue-
los y dunas. De este modo, la duna de Mala en Lanzarote con una poten­
cia, según los autores, de unos 12 m proporciona siete dataciones con valo­
res comprendidos entre los 39.8 ka para los niveles inferiores y los 27.4 ka 
para los niveles superiores. 

Sin embargo, Bouab (2001) obtiene por IRSL las edades de 130 ka 
y 191 ka para los dos niveles superiores. Para esos mismos niveles las eda­
des U-Th (Meco et alii 1977) varían entre 94.9 ka y 235 ka. Pero, sobre 
todo, la geología de la zona es determinante puesto que unas lavas discu­
rren por encima de las dunas de Mala. Estas lavas que pertenecen al grupo 
de Las Calderas y Montaña del Mojón, al norte de Guatiza, son anteriores 
a las lavas procedentes de Los Heléchos que están datadas en 91 ka 
(Carracedo et alii 2003). Por lo tanto, los resultados de las dataciones 
mediante aminoácidos de los paleosuelos de Mala con resultados entre 39.8 
ka y 27.4 ka (Ortiz et alii 2005) son geológicamente imposibles. 

De modo similar, las aminoedades obtenidas por Ortiz et alii 
(2005) en La Costilla, lugar conocido también como La Rosa Negra, proce­
den de un corte de una decena de metros de potencia. Estas edades varían 
entre 47.2 ka para el nivel inferior, 44.7 ka para un nivel intermedio y 6.3 
ka para el nivel superior. Esto también difiere bastante de las edades IRSL 
(Bouab 2001) que varian entre 253 ka y 147 ka. Además, por encima de 
las dunas de La Rosa Negra discurre una colada de lava datada por K-Ar en 
134 ka (Meco et ahi 2002). Del mismo modo, en el corte del Barranco de 
Los Encantados las aminoedades varían entre 48.1 ka y 37.5 ka pero estas 
dunas pertenecen al mismo grupo que las de Cañada Melián que están 
datadas por U-Th entre 241 ka y 182 ka (Meco et alii 1997) y, a su vez, 
cubiertas por piroclastos procedentes del volcán Montaña la Arena datado 
en 185 ka (Meco et alii 2004). 

Por todo ello no se puede considerar correcta la conclusión sobre 
la existencia de ciclos climáticos del final del Cuaternario basada en la ami-
nocronologla de Ortiz et alii (2005). 
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Los depósitos marinos 

El Geliense. 
La sunami de Agaete 

Los únicos depósitos con fauna marina del Plioceno superior 
conocidos en Canarias son los de Agaete en la isla de Gran Canaria. 

La presencia de depósitos marinos cerca de la Villa de Agaete fue 
descrita por primera vez por Denizot (1934) y posteriormente por 
Lecointre (1966), Lecointre et alii (1967), Klug (1968), Meco (1989) y 
Meco et alii (2002). Para Pérez Torrado et alii (2002, 2006) son restos pro­
ducidos por una sunami u ola gigantesca. 

Para Denizot se trata de un conglomerado marino del Cuaternario, 
próximo a los 80 m de altura, recubriendo y retocando lavas básicas 
recientes y que contiene fósiles (tabla 1). 

Para Lecointre (1966) y Lecointre el alii (1967) son restos de una 
playa levantada situada a unos 80 m sobre el nivel del mar, en la carretera 
de San Nicolás a Agaete. Esa playa levantada tiene de largo algunas dece­
nas de metros y dos metros de potencia. Contiene fauna marina (tabla 1) 
y melobesias. Con la terminología mediterránea y marroquí propia de 
aquellos años propone, sin intención de resolver la cuestión, dos asigna­
ciones cronoestratigráficas: o bien Agaete es Tirreniense I correlacionado 
con el Anfatiense y elevado por tectónica o bien Agaete es Tirreniense II 
correlacionado con el Ouljiense y elevado por falla o volcanismo. Aunque, 
de acuerdo con el control eustático del nivel del mar se inclinaría por 
Cuaternario antiguo, quizás Maarifiense. 

Para Klug (1968, figura 14), que proporciona un buen croquis car- ^ 
tográfico en el que los depósitos dibujados se extienden entre las cotas de ¿ 
50 m y 105 m, se trata de una línea de costa fosilífera del Pleistoceno infe- ^ 
rior, quizás del Plioceno. Añade nuevas especies (tabla 1) a las enumera- | 
das por Denizot (1934) y por Lecointre et alii (1967). .g 

Meco publica imágenes de algunos fósiles (tabla 1) de Agaete: 
(1981: lámina VI, figura 2; 1982, 1983: lámina I, figura 3; lámina V, figu­
ras 12 y 13; lámina VI figuras 3 y 7; lámina VIII, figura 3; lámina XIII, figu­
ras 21 y 22, 27, 28 y 29; lámina XV, figuras 1, 2, 19 y 20) que atribuye al 
Pleistoceno inferior o a los inicios del Pleistoceno medio. Finalmente, 

o 

o 
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Meco et alü (2002) determinan su edad, contexto estratigráfico, y sentido 
paleoclimático. Añaden a la lista ya conocida nuevos hallazgos fósiles. En 
la fauna, lo más significativo es la presencia, por una parte, de especies 
extinguidas y, por otra parte, de especies restringidas en la actualidad a las 
aguas de Cabo Verde. Ello indica un clima interglacial y una edad en el 
límite plio-pleistoceno. Esta edad vendría confirmada por el paleomagne-
tismo y la edad de dos coladas en los Llanos del Tumas, o de Turmán, en 
Agaete. Allí, los depósitos marinos fosilíferos están encima de una colada 
con una edad K-Ar de circa 1.80 ma y debajo de otra datada 1.75 ma lo 
que los sitúa en el estadio isotópico marino 63, en el límite plio-pleistoce­
no, es decir, en el inicio del Pleistoceno. Y ello, evidentemente, por consi­
derar que los depósitos situados bajo la colada del cementerio, de 1.75 ma, 
son correlacionables con los que están encima de la colada de 1.80 ma. 

Sin embargo, Pérez Torrado et alü (2002, 2006) consideran que 
los depósitos marinos de Agaete se deben a una sunami y aportan la des­
cripción de nuevos depósitos conteniendo fauna marina y situados a altu­
ras superiores a las conocidas. Así, los de los Aerogeneradores (Cueva 
Blanca) están situados a 150 m sobre el mar. Para ellos la edad de los depó­
sitos está comprendida entre 1.75 ma y 32 ka aunque lo más probable es 
que tengan menos de 0.83 ma por estar posiblemente relacionada con un 
gran deslizamiento en Güimar, en la costa este de la isla de Tenerife. 
Previamente, esta visión sunamítica había sido dada a conocer por Bryant 
(2001). Este autor menciona tres depósitos de sunamis en Canarias: 
Jandía, Agaete y La Palma (ibidem, página 199) pero ni los depósitos de 
Jandía ni los de La Palma pueden relacionarse con sunamis, sino que son 
depósitos marinos mio-pliocenos afectados por tectónica (Meco et alü 
2005). 

Pero, en Pérez Torrado et alü (2002, 2006) no se ha considerado 
el mensaje cronobioestratigráfico y paleoclimático que encierra la fauna 
fósil contenida en los depósitos de Agaete, tanto si son líneas de costa 
como si de deben a una sunami. Contrariamente a lo que dicen estos auto­
res, la fauna está en buen estado e incluso aparecen gasterópodos conser­
vando su opérculo. Esto ha permitido conocer que tanto en los Llanos del 
Tumas, como en la carretera a San Nicolás y también en tas localidades 
nuevas de Juncal y Cueva Blanca o los aerogeneradores, aparecen especies 
(Meco et alü 2002) que se extinguieron con el Plioceno o, precisando más, 
con el cambio climático global ocurrido en los inicios del Pleistoceno, hace 
1.65 ma. Precisamente por ese motivo climático, 1.65 ma estuvo conside­
rado como el límite plio-pleistoceno (Aguirre y Pasini 1985). De tal modo 
que no se puede separar el conocimiento cronobioestratigráfico del paleo­
climático proporcionados por la fauna. 
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Efectivamente, la fauna fósil de los depósitos marinos de Agaete 
indica también una temperatura de las aguas del mar que corresponde a 
un periodo interglacial o cálido. Durante el inicio del Pleistoceno el clima 
era similar y propio de un periodo interglacial conocido en Europa como 
el interglacial Donau-Günz en terminología obsoleta. Poco después, hace 
1.65 ma, el clima se volvió extremadamente frío como lo indica la prime­
ra aparición de Árctica islándica, el más famoso ospiti nordici, en el 
Mediterráneo (Aguirre y Pasini 1985) e, independientemente de las oscila­
ciones climáticas, no hubo otro episodio cálido que remontase al actual en 
temperatura hasta el estadio marino isotópico 11.3, hace circa 420 ka, 
pero para entonces y para la latitud y posición atlántica de Canarias, la 
fauna era ya muy diferente y contenía nuevas numerosísimas especies 
actuales (Meco et alii 2002) careciendo totalmente de especies pliocenas. 

En apoyo de esta edad proporcionada por la fauna, muy bien 
situada en el final del Plioceno y principio cálido del Pleistoceno, aparecen 
datos radiométricos y paleomagnéticos proporcionados por lavas asocia-
bles mediante la calcreta. Los depósitos aluviales pleistocenos de Pérez-
Torrado et alii (2006) están debajo de la colada de lavas del cementerio de 
Agaete y la colada está datada en 1.75 ± 0.03 ma (Meco et alii 2002, figu­
ra 2). Por ello estos depósitos, aluviales o no, no se pueden considerar 
pleistocenos a no ser que se admitiese que también están encima de la 
colada de 1.8 ma. Estos depósitos aluviales pliocenos están a la misma cota 
altimétrica que los depósitos de sunami (Pérez Torrado et alii 2006, figura 
2) en los Llanos del Turnas o Turman, justo en el borde norte de esta pla­
nicie y a pocos metros. Ahí, los depósitos con fauna marina están directa­
mente situados sobre una colada de lava datada en 1.80 ± 0.03 ma (Meco 
et alii 2002, figura 2) y por lo tanto, la lava está en el límite Plio-
Pleistoceno fijado en 1.81 ma por la Comisión Internacional de 
Estratigrafía en la Escala de Tiempos Geológicos de 2004 (Gradstein et alii 
2004). La magnetocronología de ambas coladas concuerda con ello: pola- g 
ridad normal Olduvai para la colada inferior a los depósitos en los Llanos 
del Turnas e inversa para la colada superior a los depósitos en el cemente­
rio. Esta polaridad magnética diferente indica que no se trata de la misma | 
colada. S 

Otra circunstancia paleoclimática apunta en la misma dirección: v 
tanto los depósitos de sunami como los depósitos aluviales pleistocenos J 
están afectados por una calcreta. La calcreta aparece sólo sobre depósitos o 
marinos y sobre arenas eólicas derivadas de las arenas bioclásticas marinas. 
Estas arenas pueden estar en fina cobertera sobre cualquier material pre­
vio, incluso basaltos, y penetrar por fisuras no quedando otro rastro de 
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ellas que una fina calcreta. Su distribución está gobernada por el relieve y 
el viento. El calcio de la calcreta se obtiene de la fauna y flora marina con­
tenida en los depósitos (Meco et alii 1997, 2004). Esta calcreta se origina 
bajo un clima cálido pero ya árido que es propio del fin de cada periodo 
interglacial (Meco et alii 2003) y en el caso de Agaete estaría fechada entre 
1.8 y 1.65 ma siendo imposible una calcreta construida durante un inter­
glacial posterior. Porque si así hubiese sido, la fauna que habria debajo de 
la calcreta seria claramente diferente. 

Por otra parte, la edad de 32 ka que los autores ponen como lími­
te para los depósitos de sunami corresponde a una muestra tomada por 
Meco el 7 de julio de 1987 en Sardina a unos 7 km de distancia de Agaete. 
La muestra (LGQ 84) fue procesada por R. Lafont (Laboratoire de Géologie 
du Quatemaire de Luminy CNRS, Marseille) en 1988 y se obtuvo una 
edad radiocarbónica de 32.373 ± 1.300 años BP (antes de 1950). La poca 
validez de esta edad venía ya dictaminada en el informe del laboratorio 
remitido por medio de H. y L. Faure. Cualquier edad radiocarbónica sobre 
conchas de gasterópodos terrestres con valores alrededor de los 30 ka es, 
sencillamente, inútil. 

Rasgos morfológicos de los depósitos de sunami (Pérez Torrado et 
alii 2006) están presentes en otros depósitos marinos antiguos de Canarias 
y son atribuibles a las historias locales marino-terrestres e incluso coluvia-
les (Meco et alii 2005). Además, en el archipiélago hay desde su origen 
una, antes insospechada, tectónica con movimientos de basculación en 
diferentes pulsaciones complicados con volcanismos locales y con desplo­
mes (Meco et alii 2005). La costa norte de Gran Canaria prosigue en pro­
ceso de elevación desde el Plioceno hasta nuestros días (Meco et alii 2002, 
2005) que pudieron ser considerables, bruscos y repentinos como los de 
La Isleta, revelados en este libro. 

Si los depósitos de Agaete, uno o varios, fueron originados por una 
sunami ello debió ocurrir durante el Plioceno final debido a la fauna que 
contienen y la calcreta que los recubren. 
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El Pleistoceno medio tardío 

Los únicos registros en Canarias del Pleistoceno medio marino se 
encuentran en la costa de Arucas situada en el norte de la isla de Gran 
Canaria y en Piedra Alta en la costa suroeste de Lanzarote. 

Costa de Arucas 

La primera mención de la presencia de depósitos marinos en la 
costa de Arucas, en el norte de Gran Canaria, se debe a Benltez (1912) que 
publica parte de la correspondencia establecida entre Sir Charies Lyell y 
Pedro Maffiotte. En la carta de 23 de noviembre de 1856, enviada desde 
Londres a Maffiotte, Lyell incluyó el corte hecho en la cercanía de Punta 
del Sombrero (Benltez 1912, mapa de la página 69). En el mapa militar de 
1947 y en los posteriores figura como Punta del Camello. El lugar exacto 
está allí donde desemboca el Barranco de Cardones inmediato a Punta La 
Salina. El corte dibujado (ibidem, figura 6, página 73) y su descripción 
(ibidem, página 66) muestran la posición del depósito marino sobre las 
fonolita¡ y basaltos, en otro tiempo orilla del mar, y debajo de lavas con 
hauyna. Además, el Punto E, cerca de El Rincón (28.08°N según 
Maffiotte), a 35,4 m sobre el nivel actual del mar pertenece también a este 
episodio marino. Los fósiles (tabla 2) recogidos por Maffiotte pertenecían 
a especies vivientes que no constituyen la fauna actual de Canarias según 
Mac Andrew que con tanto esmero los examinó (en carta de Lyell de 22 de 
noviembre de 1856 según Benítez 1912, páginas 63 y 64). 

Macau-Vilar (1960) describe como cuaternarios los depósitos 
marinos expuestos en la misma costa de Anicas a una altura de 35 m sobre 
el nivel actual del mar y da a conocer su posición entre lavas basálticas. 
Para Klug (1963) se trata de una Jmgpleistocene Strandterrasse, es decir, 
una terraza marina del Pleistoceno superior situada a 30 m de altura sobre 
el mar. Klug (1968, página 58) sitúa a 35 m sobre el mar una capa de sedi­
mentos con fósiles (tabla 2), clasificados por Staesche, que se extiende 
desde Punta de Anicas hacia el Oeste. Encuentra que las especies son todas 
recientes, africanas y en parte del Atlántico europeo. La mayor parte de 2 
ellas aparecen en el Pleistoceno del Mediterráneo y de la costa oeste de | 
África. Debido a la altura, atribuye el depósito al Paleotirreniense o | 
Tirreniense I (ibidem, tabla 3). Hernández-Pacheco (1969) también reco- | 
lecta fauna (tabla 2) clasificada por Álvarez, pero en base a su altura asig- o 
na el depósito al Eotirreniense según nomenclatura de Lecointre et alii 
(1967). 

o 
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Lietz y Schmincke (1975) datan por K-Ar las lavas inferior y supe­
rior al depósito marino enO.5mayO.3ma respectivamente. Meco (1989) 
destaca la presencia de Nucella píessisi y la abundancia de Patella morfo­
lógicamente diversificada. Meco et alii (2002) datan por K-Ar unas lavas, 
con estructuras en almohada y por lo tanto sincrónicas al depósito mari­
no, en 421 ka. Edad coincidente con el interglacial ocurrido en el estadio 
marino isotópico 11.3. Además constata la presencia entre otras especies 
(tabla 2) de Caecum crassum y de Saccostrea cucuUata como elementos 
cálidos. 

Piedra Alta 

Los depósitos de Piedra Alta, en la costa oeste de Lanzarote han 
sido descritos previamente como depósitos marinos pero con cierta con­
troversia referente a su posible origen. Driscoll et alii (1965) describen una 
playa elevada a 25 m sobre el mar. Esta playa consiste en depósitos sedi­
mentarios conglomeráticos con bloques d e 0 . 5 m a l . 5 m d e diámetro 
cementados por calizas fosilíferas. Estos conglomerados descansan sobre 
una amplia plataforma en la costa sudoeste. Sin embargo, uno de los auto­
res (Tinkler 1966) considera que los depósitos a 25 m sobre el mar son en 
realidad de origen terrestre. Lecointre et alii (1967) realizan una extensa 
colección de fósiles en Piedra Alta (tabla 2). Para ellos la línea de costa 
estaría tallada en las lavas de Montaña Roja en las que aparecen cubetas de 
erosión y bloques rodados a 15-17 m sobre el mar actual. Además, una 
marca de la marea alta a 18 m sobre el nivel actual del mar corresponde­
ría a unos 20 m según datos españoles. Por no existir otra playa más alta 
sobre estas lavas, los fósiles np podían derivar de playas más antiguas. La 
playa podía seguirse hacia el este con dificultad. La preponderancia de 
ejemplares juveniles podría indicar selección por la marea y reflujo sobre 
la playa. La temperatura era probablemente tan cálida como en la actuali­
dad y había algunos corales ahora ausentes. Sería el equivalente del 
Rabatiense marroquí. 

Para Meco (1977) se trata de un nivel problemático a 16-18 m 
sobre el mar actual. Meco y Stearns (1981) datan las lavas subyacentes de 
Montaña Roja en 0.82 ma. Finalmente, los depósitos de Piedra Alta son 
atribuidos a tres diferentes episodios por Zazo et alii (2002) en su pecu­
liar numeración de los episodios marinos de Lanzarote y Fuerteventura: El 
Episodio Vil (Punta Abas: 17-18 m sobre el mar), el Episodio VIII (Rincón 
del Palo: 12-14 m) y el Episodio IX (Piedra Alta y Caletón del Río: 8-10 
m). Los Episodios VII y VIII serían posteriores a 1.2 ma y el Episodio IX 
correspondería al estadio isotópico marino 11. Es preciso aclarar que los 
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Episodios VII y VIII del sudeste de Lanzarote mencionados por Zazo et alii 
(2002) en Punta Papagayo, contienen fauna mio-pliocena (Meco et alii 
2005) y por lo tanto, nada tienen en común con los de la costa oeste. 

El Pkistoceno superior 

Las Palmas 

Los depósitos marinos pleistocenos de Las Palmas de Gran Canaria 
fueron dados a conocer por Lyell (1865) y posteriormente, por Rothpletz 
y Simonelli (1890), Benítez (1912), Fischer (1935), Martel Sangil (1952), 
Zeuner (1958) Benítez Padilla (1963), Lecointre (1966). Lecointre et alu 
(1967), Klug (1968), Meco (1975, 1977, 1981, 1982, 1983) y Meco et alii 
(2002). 

Sobre la altura de estos depósitos respecto al nivel actual del mar 
se han publicado datos discrepantes. Lo más alto de la transgresión se sitúa 
en los depósitos de Las Palmas a 12 m sobre la media de las mareas (Meco 
et alii 2002) Se midió en el corte de la autovía del acceso a los túneles de 
Luengo. Durante las obras el depósito inclinado (ibidem, figura 5) se pudo 
seguir ininterrumpidamente a lo largo de 560 m hasta el actual nivel del 
mar. Sin embargo, en la literatura no son éstas las alturas que se mencio­
nan. 

En el mismo sitio de la autovía, con el nombre de San Catalina, 
Lyell (1865) da la altura de 35 pies sobre el mar (7.50 m en la traducción 
francesa) y una distancia a la orilla actual de 150 pies (45 m en la traduc­
ción francesa). Rothplez y Simonelli (1890), en la misma zona indicada 
por Lyell, mencionan un punto de los depósitos a doble altura y casi diez 
veces más lejano de la costa lo que coincide más con la medición de Meco 
et alii (2002). U publicación de Zeuner (1958), algo confusa, proporcio­
na alturas para Santa Catalina Resa (¿rasa?) de 4.6 m. que atribuye al 
Epimonastirense; para Alcarabaneras (sic) de 7.5 m y para La Isleta 
(Confital) de 11 7 m, que llama Monastirense inferior. Lecointre (1966) 
sitúa el punto más alto de la playa fósil a unos 8 m en La Isleta (Confita!) 
y Lecointre et alii (1967) señalan que en el sitio de l^s Alcarabaneras (sic), 
inmediato a Santa Catalina, el depósito era visible durante la construcción 
de los baños públicos. Estos baños están situados a altura mferior a los 3 
m. Para Klug (1968) que recoge los datos de los mencionados autores, los 
mismos depósitos de Las Palmas, pertenecerían a dos épocas diferentes: 
unos, a 15-18 m, atribuidos al Eutirreniense, y otros, a 7-8 m, pertenecien­
tes al Neotirreniense. 
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Lyell (1865) describe la localidad de San Catalina (sic) como una 
playa levantada en la que recoge más de 50 especies de conchas marinas 
vivientes pero que no habitan ya en Canarias. Entrega las conchas para su 
estudio a SP Woodward, aunque sólo publica cinco de ellas (tabla 4). Una 
especie, Cardita squamosa, le permite calcular que el depósito se formó 
una profundidad de más de 30 m lo que probana la existencia de movi­
mientos de elevación debidos al volcanismo y que continúan actualmente 
desde los tiempos posterciarios. 

Rothpletz y Simonelli (1890) enumeran 20 especies en los estratos 
de Santa Catalina. Entre ellas hay algunas que no figuran en la fauna actual 
del archipiélago canario lo que hace suponer un ligero cambio en las con­
diciones ambientales. Deducen que los estratos son una formación coste­
ra y que al contrario de lo que supone Lyell han sido depositados a una 
profundidad no mayor de 30 m. La reunión de moluscos terrestres, coste­
ros y marinos, algunos de cierta profundidad, es atribuida a que los molus­
cos marinos fueron arrojados a la playa después de muertos. Deducen que 
la edad de los depósitos marinos corresponde al Cuaternario superior por 
la presencia de especies extrañas al archipiélago que imposibilitan que se 
trate de una formación actual. Concluyen que la asociación de especies 
que hoy sólo viven en latitudes más bajas con otras que en nuestros días 
habitan exclusivamente mares de regiones más septentrionales, acusa cam­
bios de habitación cuya verdadera causa no aciertan a explicarse de un 
modo satisfactorio. 

En la correspondencia entre Lyell y Mafiotte (Benítez 1912), la 
carta del 22 de noviembre de 1856 incluye una lista de especies encontra­
das por Maffiotte en el punto E a la altura de 55.5 m (en el dibujo, página 
73, son 46 m y es la parte alta de la capa a 35.4 m) que, evidentemente, 
no pueden ser consideradas como pertenecientes a los depósitos de la 
terraza baja de Las Palmas. El punto E está señalado en un mapa y corres­
pondería a las proximidades del Cementerio del Puerto de La Luz que aún 
se conserva (esta zona se llama ahora La Minilla) a 55.5 m de altura sobre 
el mar. Es de ahí de donde procede el Cerithium procerum, mencionado 
sin embargo por Lyell como perteneciente al depósito situado a 7.5 m. En 
la carta de Maffiotte a Lyell de 26 de abril de 1855, le comunica que, al 
abrir los cimientos de la casa de Mr Houghton en la calle San Francisco, 
frente a la plaza, han aparecido lechos de arena y conchas iguales a los de 
los arenales de Santa Catalina (Benítez 1912, página 61). 

Martel Sangil (1952) estudia unos fósiles que recolectó en el con­
tomo del Istmo que une Las Palmas a La Isleta y en el punto medio de la 
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recta que va desde la desembocadura del Barranco de Tamaraceite al 
Barranquillo de Santa Catalina, allí donde Mafflotte encontró muchas de 
las especies enviadas a Lyell (Martel Sangil 1952, página 111) (tabla 4). El 
conjunto de los fósiles es atribuido al Terciario. Sin embargo, algunas loca­
lidades mencionadas (arenales de Santa Catalina y estratos de Santa 
Catalina) son pleistocenas. El trabajo puede ser parcialmente utilizado 
para estudios paleontológicos centrados en las especies que aparecen foto­
grafiadas en las láminas pero de ningún modo desde el punto de vista 
estratigráfico. 

Lecointre (1966) distingue, en la lista de fósiles que proporciona, 
dos localidades de procedencia: La Isleta y Santa Catalina, pero los fósiles 
de estas dos localidades están intercambiados. Es decir, los de U Isleta 
proceden de Santa Catalina y los de Santa Catalina de La Isleta. Ello se 
constata muy claramente porque en La Isleta el autor incluye la lista de 
fósiles de Santa Catalina publicada por Lyell (1865) y la lista de fósiles, 
procedentes también de Santa Catalina, publicada por Rothpletz y 
Simonelli (1890). Además, en Lecointre et alii (1967) afirman que Santa 
Catalina está cubierta y no puede verse, mientras que Confital - Isleta fue 
visitada por Lecointre y Richards. 

Por otra parte, en la lista de fósiles con encabezamiento Santa 
Catalina (Lecointre 1966), distingue tres colecciones diferentes: los reco­
lectados por Martel Sangil, los recogidos personalmente en El Confital 
(Isleta) y unos fósiles que estaban expuestos en las vitrinas del Museo 
Canario, mal clasificados, y con procedencia Santa Catalma. Esta proce­
dencia es dudosa. El coleccionista fue, al parecer, Ripoche que nunca 
publicó al respecto y entre ellas aparecen ejemplares actuales, e incluso de 
otras islas lo que también menciona Lecointre inexplicablemente, como 
lathyrus armatus de La Graciosa. Lecointre revisó la clasificación y se llevó 
algunos ejemplares a Paris que puntualmente devolvió al Museo. En ese 5 
intervalo, la colección fue visitada por Klug que la incluye en su publica- ^ 
ción de 1968. En la lista de Klug faltan las especies clasificadas en Parts 
que tardaron en volver a las vitrinas del Museo Canario. | 

Meco et alii (2002) consideran que los trabajos previos publicados 
pueden presentar errores causados por mezcla de fósiles con restos disper­
sos de concheros o bien por las intricadas sinonimias de algunas especies, 
por determinaciones taxonómicas incorrectas o por inexactitud en la pro­
cedencia de los fósiles de las colecciones del Museo Canario. Por ello pres­
cinden de los trabajos precedentes y se centran exclusivamente en los fósi­
les utilizables paleoclimáticamente. Estos fósiles son los que aparecierojí 
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en el corte de Santa Catalina entre las Alcaravaneras y los túneles de 
Luengo y que quedaron expuestos temporalmente durante la reciente 
construcción de la autovía (tabla 5). El corte (ibidem, figura 5) muestra 
una continuidad de las claras arenas bioclásticas marinas pleistocenas 
(estadio marino isotópico 5.5) que van desde la playa hacia el interior a lo 
largo de 560 m y en progresiva elevación hasta alcanzar los 12 m de altu­
ra sobre el actual nivel del mar. En su parte más cercana al mar, las 
Alcaravaneras, están cubiertos por depósitos marinos holocenos de arenas 
negras. 

Las listas publicadas precedentemente (tabla 4) a veces son muy 
cortas. Lyell (1865) menciona sólo cinco especies y Fischer (1935) una. 
Como se ha indicado, otras veces la procedencia es dudosa. En Martel 
Sangil (1952) es difícil distinguir las especies pleistocenas debido a la 
ambigüedad de los sitios y su proximidad a depósitos marinos miocenos. 
De hecho, todos los fósiles están atribuidos por el autor al Mioceno. Otros 
fósiles mencionados proceden de colecciones museísticas confusas. Meco 
(1981) confunde, en una especie, La Palma con Las Palmas, localidad indi­
cada en su etiqueta y que no coincide en la procedencia indicada en el 
libro inventario recuperado mucho más tarde. Otras especies mencionadas 
son de clasificación inverosímil, como la especie propia de Mozambique 
mencionada por Lyell (1865) y las propias de África del Sur y chilo-peru-
vianas mencionadas por Lecointre (1966). Muchas de ellas presentan intri-
cadas sinonimias. Revisiones de las colecciones del Museo Canario de Las 
Palmas y del British Museum of Natural History of London han sido publi­
cadas por Meco (1975, 1977, 1981, 1982, 1983). Esta incertidumbre es 
considerada por Meco et alii (2002) que, en consecuencia, sólo publican 
las especies observadas en el yacimiento y que tienen un sentido paleocli-
mático. De este modo observadas, todas las especies mencionadas en el 
siglo diecinueve por Lyell (1865) y Rothpletz y Simonelli (1890) han sido 
reencontradas excepto una (tabla 5). Sin embargo, muchas especies de las 
listas publicadas en el siglo veinte no han sido reencontradas. Lecointre 
(1966) reincorpora las listas proporcionadas por los autores anteriores e 
introduce sinonimias y correciones taxonómicas complejas así como clasi­
ficaciones de materiales procedentes del Museo Canario de Las Palmas que 
no presentan garantía sobre su procedencia. Por ello, de la lista de 
Lecointre (1966) no pueden tenerse en cuenta las de la colección del 
Museo Canario ni tampoco las que Lecointre et alii (1967) añaden como 
recolectadas por Richards en Las Alcaravaneras durante la construcción 
del balneario de la playa. Este balneario está situado directamente sobre 
depósitos marinos holocenos por lo que los fósiles colectados no parecen 
ofrecer las suficientes garantías respecto a su procedencia estratigráfica. 
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Klug (1968) se limita a recopilar las especies mencionadas por los autores 
precedentes pero añade a las publicadas por Lecointre (1966) las que esta­
ban en las vitrinas del Museo Canario y que habían sido revisadas, a lápiz 
y sobre la antigua etiqueta, por el propio Lecointre. Pero, Lecointre et alii 
(1967), a su vez, suman a éstas especies las otras del Museo Canario que 
Lecointre se llevó a Paris para su clasificación. 

Dataciones 

La edad de los depósitos de Las Palmas de Gran Canaria, sólo 
puede deducirse a partir de su contenido fósil y por similitud con otros 
yacimientos datados en otras islas del archipiélago (Meco 1975, Meco y 
Stearns 1981, Radtke 1985, Meco et alii 1992, 1997, 2002, Zazo et alii 
2002). Así, los depósitos marinos corresponderían al último interglacial o 
estadio marino isotópico 5.5. 

La existencia de depósitos de más de una transgresión marina con­
teniendo Strombus bubonius ha sido planteada por Zazo et alii (1997). En 
base a diferentes resultados de dataciones radiométricas, consideraron la 
existencia de varias líneas de costa alejadas en el tiempo y conteniendo este 
emblemático fósil de origen senegalés (estadios marinos isotópicos 7.1 y 
5.3 en Matas Blancas, Fuerteventura) pero, posteriormente (Zazo et alii 
2002), rectifican y consideran que lo que hubo fueron dos distintos episo­
dios (Episodio XI -1 y Episodio XI -2) dentro del estadio marino isotópi­
co 5.5 y en Igueste en la isla de Tenerife, encuentran una prueba más con­
cluyeme (Zazo et alii 2003) porque el depósito marino con Strombus bubo­
nius contiene un estrecho nivel terrestre intercalado. 

El problema principal para la datación de estos depósitos marinos 
es que los métodos de datación utilizados y utilizables (radiocarbóno, U-
Th y racemización de aminoácidos) presentan graves limitaciones e incer- | 
tidumbres que dependen en gran parte de la historia biológica y geológica | 
de la muestra analizada. Los Strombus bubonius del yacimiento de Matas * 
Blancas, en Fuerteventura, que los contenía a centenares, permitieron rea- | 
lizar variadas dataciones en diferentes laboratorios que pusieron en evi- | 
dencia (Meco et alii 2002) las limitaciones del método U-Th en cuanto a | 
diferenciar estadios marinos isotópicos próximos. -̂

o 
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El Holoceno 

En las últimas décadas, el Pleistoceno superior y el Holoceno mari­
no de las islas han sido muy estudiados con resultados más o menos con­
cordantes, sobre todo para el Holoceno. Proliferan así las localidades y las 
dataciones (Meco 1977, 1986, 1988, 1989, 1993, Meco y Stearns 1981, 
Meco et alii 1986, 1987, 1995 1997, Talavera et alii 1978, Criado 1986, 
García Talavera 1990, Zazo et alii 1993, 1996, 1997, 2002, 2003, Onrubia 
Pintado et alii 1997, Calvet et alii 2000, Carracedo et alii 2003). 
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2 Evolución eólica 
Obvio, lo que está ante los ojos, es difícil de abordar. Obvia pare­

ce la situación'atlántica de las Canarias (figura 2.1) y sin embargo de ella 
dependen unas largas historias de transformaciones. Una de esas historias 
es la de las arenas blancas con las que se visten las islas orientales. Nacen 
esas arenas, a partir de la trituración de las construcciones defensivas de 
los organismos marinos del litoral. El embate perenne en las costas requie­
re unos caparazones, conchas y soportes en los animales y las plantas que 
en ese medio encuentran su supervivencia. Us protecciones que constru­
yen están formadas por carbonato calcico. El mismo ambiente que las hizo 
necesarias y posibles se encarga de su trituración. Más tarde, esas arenas 
marinas bioclásticas fueron transportadas cólicamente. Parte de ellas 
encontraron cobijo en tierra volcánica. Entre viento y relieve formaron 
abundantes acumulaciones de arenas de muy diferente grosor, dilatadas 
extensiones arenosas delgadas y rellenaron grietas y fisuras. El viento 
azota, el relieve recibe y las arenas circulan buscando un reposo siempre 
transitorio. Pero, el relieve tampoco es inmutable y muy extensas lavas han 
cubierto reiteradamente la superficie de las islas mientras transcurría la | 
historia de las arenas. Tampoco fueron inmutables las órdenes emanadas g 
del clima que gobernó todo el proceso. Esta historia se lee a tramos en dis- | 
tintos escenarios. Los tramos son los de la Escala de Tiempos Geológicos ^ 
de 2004 y los escenarios lugares singulares de las islas orientales. | 
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El Geliense 
(entre 2.59 millones de años y 1.81 ma) 

Agua Tres Piedras 

Es en la costa occidental de Fueneventura y especialmente en 
Agua Tres Piedras (figura 2.2) donde el corte geológico (figura 2.3) mues­
tra la transición entre los depósitos marinos de inicios del Plioceno y la 
gran calcreta de inicios del Pleistoceno. Tiene de notable esta sección geo­
lógica el mostrar el origen marino de las blancas calcarenitas, la intercala­
ción de reiterados aluviones acompañados de señales de vegetación y la 
formación de un primer paleosuelo muy poco antes del inicio del 
Cuaternario, situado en hace 2.59 ma. Aunque esto ha sido tratado en el 
volumen dedicado al Mioceno y al Plioceno es en Agua Tres Piedras donde 
se muestra una continuación hasta la gran calcreta y en donde queda 
representado el tramo cuaternario más antiguo (desde hace 2.59 ma hasta 
hace 1.81 ma). En éste, el viento deja el protagonismo a las aguas pluvia­
les hasta que comienza el Pleistoceno con una aridez necesaria para formar 
la calcreta. 

El Pleistoceno inferior 
(entre 1.81 ma y 0.78 ma) 

La gran calcreta 

La calcreta aparece cubriendo casi por entero las llanas islas de 
Fuerteventura (figura 2.4) y Lanzarote así como el norte y este de la agres­
te Gran Canaria, en donde es vestigial, hasta alturas que superan los 400 
m sobre el actual nivel del mar. Al cubrir toda la isla de Fuerteventura 
separa de inmediato las formaciones geológicas anteriores o "blancas" de 
las posteriores o "negras" (figura 2.5), tanto aluviones (figuras 2.6 y 2.7) 
como basaltos (figuras 2.8 y 2.9). La calcreta queda cubierta por todo el 
volcanismo cuaternario "negro". Además, la calcreta está seccionada por la 
red de barrancos instalados en el Pleistoceno inferior (figuras 2.8 y 2.10). 
Su área de dispersión coincide con la de las dunas pliocenas, a favor de los 
alisios, a partir de la línea de costa de inicios del Plioceno y su espesor está 
en relación directa con la potencia de las dunas calcareníticas subyacentes, 
de donde procede el calcio, es decir, desde escasos centímetros en las acu­
ñaciones de arenas en delgada cobertera sobre los relieves altos hasta una 
media decena de metros en las vaguadas o cañadas abiertas al norte. En 
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consecuencia, a sotavento, el sur, de las elevaciones montañosas que no 
permiten el paso de las arenas por sus colladas no hay nunca calcreta, 
mientras que se dispersa en abanico bajo las colladas de altura inferior. 

La relación de la calcreta con lavas datadas señala su pertenencia 
al Pleistoceno inferior. La calcreta, a su vez, marca un antes y un después 
para dos ciclos erosivos y dos generaciones de depósitos de ladera y una 
repetida reactivación eólica (figura 2.11). 

El Pleistoceno medio 
(entre 0.78 ma y 0.126 ma) 

Al romperse la calcreta durante el segundo ciclo erosivo, las are­
nas dejaron de estar retenidas y sufrieron una reactivación anegando algu­
nas depresiones del romo relieve del noroeste de Fuerteventura (figura 
2.12) o apoyándose en algunas elevaciones. Estas dunas están datadas del 
Pleistoceno medio tardío (figuras 2.13 y 2.14) por diversos métodos y pre­
sentan paleosuelos intercalados (figuras 2.15 y 2.16). También en 
Lanzarote (figuras 2.17 y 2.18) y en La Graciosa (figura 2.19) las dunas y 
paleosuelos están bajo piroclastos y lavas a veces datadas (figuras 2.20 y 
2.21). Otras veces están en el interior de cráteres (figuras 2.22 y 2.23) pero 
bajo piroclatos (figura 2.24) contemporáneos porque dejaron quemados 
componentes de los paleosuelos. En La Graciosa, piroclastos en un paleo-
suelo (figura 2.25) son anteriores a los depósitos marinos con los que se 
inicia el Pleistoceno superior. 

Los paleosuelos 

Los paleosuelos son muy peculiares. Se componen de arena blan- | 
ca. arcillas rojizas, innumerables conchas de gasterópodos terrestres (figu- | 
ra 2.26) e incontables concreciones calcáreas sobre antiguas ootecas de K 
acrídidos (figura 2.27) y sobre antigua vegetación sammófila (figura 2.28). | 
Ni de las ootecas ni de la vegetación queda otro testimonio que estas con- | 
creciones calcáreas salvo algunos moldes areno-arcillosos (figuras 2.29 y | 
2.30). 

I 
La procedencia de la arena blanca es, como ya se ha dicho, bio- ^ 

clástica marina transportada por el viento procedente del atlántico. 
Cuando cesa el viento atlántico y procede, en cambio, de África aporta 
gran cantidad de polvo arcilloso sahariano (figura 2.31) que pasando pgr 

35 



el norte de las islas Cabo Verde (figura 2.32) alcanza a veces el Caribe. 
Polvo sahariano y lluvias, íntimamente ligados (figura 2.33), cubren de 
vegetación las dunas y las plagas africanas (figuras 2.34, 2.35 y 2.36) de 
acrídidos (figuras 2.37 y 2.38) encuentran las condiciones ideales de 
reproducción (figura 2.39). Más ocasional es la presencia en los paleosue-
los de huevos (figura 2.40) y restos óseos (figuras 2.41 y 2.42) de parde-
las extinguidas (figura 2.43) e incluso de conchas marinas de enigmática 
procedencia (figura 2.44). 

Las ootecas de acrídidos hacen su aparición hace 3 ma (volumen 
Mioceno y Plioceno). Más tarde reaparecen en el plio-pleistoceno de 
Agaete (figura 2.45), hace circa de 1.75 ma, en el inicio del Pleistoceno 
medio tardío de la costa de Arucas hace circa 0.42 ma (figura 2.46), y algo 
posterior en Piedra Alta (figura 2.47), a finales del Pleistoceno medio en 
Timbaiba (figuras 2.48 y 2.49), en los inicios del Pleistoceno superior en 
Punta Penedo (figura 2.50) y en La Graciosa (figura 2.51) y al inicio del 
Holoceno (figura 2.52). 

Los paleosuelos terminan en delgadas costras calcáreas (figuras 
2.36 y 2.53). Algunos niveles de gasterópodos terrestres situados entre las 
dunas no indican paleosuelos sino acumulaciones cólicas (figura 2.54). 

El Pleistoceno superior 
(entre 1.126 ma y 0.0115 ma) 

El Pleistoceno superior inicial podría estar representado en Hueso 
del Caballo (figura 2.55) por tres dunas escalonadas coronadas cada una 
de ellas por un paleosuelo correspondiendo a los tres subestadios marinos 
isotópicos del estadio marino isotópico 5. No constituyen paleosuelos los 
depósitos de Guatiza (figuras 2,56 y 2.57) conteniendo objetos históricos 
(figura 2.58). 

El Holoceno 
(desde 0.0115 ma hasta nuestros días) 

El último y por lo tanto más reciente paleosuelo ha sido datado 
del inicio del Holoceno en La Pared (figura 2.52) y en el Jable de 
Corralejo. Es el único paleosuelo que no está cubierto por una costra cal­
cárea delgada, que aún aguarda su formación con el fin del presente inler-
glacial. Mientras, se continúan reactivando las antiguas dunas (figura 2,59) 
para formar dunas vivas (figura 2,60) 
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Figura 2.1 - Las islas Canarias están siiuaclas l'renle a la cosía de África muy cerca del iró-
pico de Cáncer. Es un lugar singular para detectar los cambios climáticos globales de acen­
suada importancia. Durante los últimos tres millones de aiios, su clima ha estado goberna­
do alternativamente por influencias noratlánticas, senegalesas y saharianas que lian dejado 
huellas entre sus volcanes en forma de testimonios petrificados. Imagen de satélite 
OrbV)ew-2 SeaWiFS generada el 25 de julio de 2004. 
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B 
Figura 2.2 - Agua Tres Piedras está situada en la costa none de la Península de Jandía en 
la isla de Fueneventura. Allí quedaron sedimentos desde el inicio del Plioceno hasta su 
final. Sobre los antiguos basaltos surgidos de las profundidades, actuaron sucesivamente 
las aguas oceánicas, los vientos atlánticos, lluvias violentas, polvo sahariano y lluvias sua­
ves, más larde otra vez violentas y un sol tórrido que dejaron depósitos marinos (B), dunas 
blancas (C) con aluviones intercalados (D), un pakosuelo incipiente (E), dunas grises (F), 
gruesos aluviones (G) y una costra calcárea (H) (Meco el alii. 2004). 
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Figura 2.3 - Sucesión geológica en Agua Tres Piedras en Barlovento de Jandía: 
A) rasa marina tallada en basalios miocenos atravesados por diques. 
B) depósitos marinos que contienen infinidad de algas calcáreas y conchas de moluscos 
característicos del tránsito mio-plioceno como Hinniíes ercolaniana Cocconi, 
Gigantopecten lalissimus (Brocchi), Ancilla glandiformis (Lamarck), Lucina leonina 
(Basteroi) y Slwmbus coivnalus (Defrance) (Meco 1977, 1981, 1982, 1983). La edad de los 
depósitos marinos es 4.8 ma (Meco et alii 2005). 
C) calcarenitas cólicas que contienen numerosas radiolas de equinodermos y foraminíleros 
bentóiiicos mio-pliocenos, entre ellos Cibicides lobatulus (Walker y Jacob), Amphislegina 
lessonii d'Orbigny y Quinqueloculina ahnenana d'Orbigny derivados cólicamente de los 
sedimentos marinos (Hausen 1958, Roña y Nalvvalk 1970). Las calcarenitas, muy blancas 
por sus granos bioclásticos, contienen el gasterópodo terrestre Theba pisanopsis (Servain 
1880). 
Di a D8), horizontes aluviales de diferente intensidad, incluidos en las calcarenitas, con 
clastos angulosos basálticos y algunos fósiles marinos mio-pliocenos fragmentados. Cada 
ho rizonte aluvial esta asociado con numerosos tubos verticales de disolución abiertos por 
debajo y tapados por encima por aluviones. Estos tubos se formaron a favor de raíces que 
atraían el agua. 
E) paleosuelo muy arenoso, algo rojizo, que contiene ootecas de acrídidos. Estas ootecas 
hacen su primera apaiición hace de 2.9 ma tanto en Fuerteventura como en Gran Canaria 
(Meco et alii 2005). 
F) areniscas laminadas de color gris dei'ivado de su contenido en pequeños fiagmentos 
angulosos basálticos (un 25 %). Un componente de la laminación se debe a deslizamien-
ios por gravedad tal como puede vei'se hoy día en la misma zona (figura 3.40 en el volu­
men Mioceno y Plioceno) en que el picadillo volcánico se desliza, a intervalos, desde las 
cumbres basálticas y se instala sobre las dunas. Por otra parte, intervinieron lluvias mode­
radas frecuentes, a juzgar por la potencia del estrato y el tamailo fino de sus componentes. 
G) sedimentos aluviales, con grandes clastos basálticos, se instalaron sobre las areniscas 
grises laminadas que quedaron atravesadas por numerosos tubos de disolución. 
H) paleosuelo y gruesa calcreía, ambos conteniendo inmensidad de ootecas de acrídidos 
formados inmediaiamcntc ames de ios primeros fríos pleistocenos. 
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FUERTEVENTURA 

Curvas de nivel a 100 m 

Arenas eólícas desde el Pleistoceno Medio a la 
actualidad por readivación tras quebrarse la calcreta 

Volcanismo pleistoceno 

Calcreta instalada sobre las 
arenas eólicas pre-pleistocenas 

Volcanismo pre-pleisloceno 

Figura 2.4 - Fuerieveniura es la isla del archipiélago en que más extensión presenta la cal-
creta. Ésta es propia de las Canarias orientales porque deriva de las arenas pliocenas bio-
calcarenlticas que tuvieron una gran dispersión cólica sobre esta isla de relieve bajo. Los 
vientos predominantes procedían del norte y las arenas se dispersaron a través de pasillos 
entre las elevaciones montañosas y pasando a sotavento por las colladas a alturas hasta los 
400 m sobre el mar. Encima de la gran calcreta se situaron las lavas del Pleistoceno medio 
y del superior (Meco et alii 2004, Carracedo et alii 2005). 
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Nivel del niar_ 

Vientos dominantes 
(Alisios) ^ 

2' etapa erosiva 
(inslalación de la red de drenaje) 

1' etapa erosivi 
(valles amplios, 

/ 

[^jg Volcanismo del Pleistoceno medio y superior 
[•̂ /•l Depósilüs marinos (MIS 5.5) 
[ 3 ] Dunas del Pleistoceno medio a la actualidad 
l-r-H Calcrela derivada de dunas plio-pleislocenas 
YA Depósitos de ladera 
I 1 Rocas piulónicas y basaltos pre Plcistoeenos 

Figura 2.5.-.La calcrela es una referencia cronológica en Fuertevemura. Es anterior a la 
incisión de los barrancos. Es posterior a los abanicos de ladera tempranos y anterioi' a los 
abanicos de ladera tardíos. Es anterior a las lavas que discurren colmatando el barranco de 
Jarubio datadas en 0.83 ma (Coello et alii 1992) y posterior a las lavas de La Caldereta de 
hace 1.66 ina y a las de la Montaña del Caimán que tienen LOS nía. La calcreta se formó 
a lo largo del Pleistoceno inferior En Agaete, Gran Canaria, la calcreta afecta a depósitos 
situados entre lavas datadas en 1.8 ma y 1.75 ma (Meco et alii 2002). 

Figura 2.6 - En Casillas del Ángel, Fuerteventura, se observan bien las dos generaciones 
de depósitos de ladera. 1 J más antigua cubierta por la calcreta de color claro y la más 
reciente, a partir del Pleistoceno medio, de color más oscuro. 
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Figura 2.7 - Casillas del Ángel, Fuerteveniura. La calcreta no permite cultivos. Los abani­
cos de ladera de segunda generación son terrenos fértiles que se cultivan escalonadamen­
te y que aprovechan el agua de las esporádicas lluvias. 

Figura 2.8 - Barranco de Jarubio, Fuerteveniura. La colada, que colmata el barranco, pro­
cede del volcán Montaña Quemada y está datada en 830 kiloaftos por K-Ar, (Coello et alii 
1992). Esta colada es posterior al barranco y éste, a su ve2, es posterior a la calcreta. 
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Figura 2.9 - Tindaya, Fuerlevenlura. Las lavas del volcán La Veniosilla, de final del 
Plioceno y datadas por K-Ar en 1,83 ma en el Barranco de Equinzo (Abdel-Monem el alii 
1971) y en 2.4 ma en el Aljibe de La Cueva (Coello et alii 1992), eslán cubiertas por la cal-
creta. Los habitantes de Tindaya delimitan los terrenos con muros construidos con bloques 
de calcreta (en primer término). Sin embargo, Montaña Quemada (al fondo) de finales del 
Pleistoceno inferior, datada en 830 ka (Coello et alii 1992), está libre de la calcreta. 

Figura 2.10 - Las lavas de la 
Montaña del Caimán datadas 
en un millón de años (LOS ma, 
Scaillet y Guillou, este trabajo) 
y la calcreta que las cubren 
están escindidas por el barran­
co. Los barrancos de la segun­
da etapa erosiva se formaron al 
final del Pleistoceno inferior 
puesto que son posteriores a 
hace un millón de años y ante­
riores a hace 830,000 años. 
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HACE 4,8 MA 

Arenas biogénicas con 
fauna,ecuatoríal 

CLIMA ECUATORIAL 
OCEÁNICO. CALIDO Y HÚMEDO 

' ^ ^ ; 

B 
Vientos 

dominantes ^^g„g^ ^¿n^g^ 
(jablí 

CUMA DESÉRTICO COSTERO QUE EVOLUCIONA 
TEMPLADO Y TERMINA EN TROPICAL 

SE INICIA LA CORRIENTE FRÍA DE CANARIAS 
APARECEN LOS ALISIOS 

Dunas (jabíes) 

HACE 1.8 MA 

Caícreta 
formada a partir 

de las arenas eólicas 

CAMBIO CLIMÁTICO 
A ARIDO/H IPERARIDO 

DESDE HACE 1 MA HASTA LA ACTUALIDAD 

Erosión y abarrancamiento 
de ia costra de caliche 

(formación de ventanas erosivas} 

Figura 2.11 - La evolución cólica de Fuertevemura va a deierminar en gran parte su mor­
fología. Presenta tres etapas debidas a cambios climáticos globales. 

1- Etapa de dispersión cólica pliocena 
A) Formación y acumulación en la plataforma litoral de arenas biogénicas en condiciones 
climáticas muy cálidas y húmedas. 
B) La exposición aérea de los depósitos marinos favorece la remoción y transporte de las 
arenas por los vientos dominantes (Alisios) hacia e! interior de la isla. Formación de dunas 
que alcanzan cotas de 400 m y recubren la mayor pane de la isla. 

2- Etapa de formación de la calereía durante el Pleistoceno inferior 
C) La superficie de las dunas se encostra por evaporación y ascenso por capilaridad del car­
bonato calcico biogénico. La costra puede alcanzar en algunos punios varios metros de 
espesor. Debajo, las arenas permanecen sueltas y protegidas de los vientos. 

3- Etapa de fragmentación de la caícreta durante la primera mitad del Pleistoceno medio 
D) La caícreta -o costra calcárea conocida como caliche o tosca blanca en la isla- se erosio­
na formando ventanas que permiten la remoción de las arenas sueltas que están debajo y 
se forman nuevas dunas constituyendo finalmente los jabíes - del francés sable- y aportan­
do arenas blancas a las playas actuales como las de Soiavenlo de Jandía. La fuente de las 
arenas es siempre la misma que en A y actualmente su circulación está impedida en gran 
medida por las urbanizaciones turísticas de modo que finalmenie las playas de arena blan­
ca lo serán de rocas basálticas negras. (Carracedo el alii 2005) 
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í'igura 2.12 - lil buave relieve desgasudo del eoniplejo basal de Fuerleveiuura, cubieno 
por la costra allá donde las arenas pliocenas llegaron, sufrió la incisión erosiva en la pri­
mera miiad del Pleistoccno medio. Después, en la segunda mitad, se anegó de arena con 
la reactivación cólica. Cañadas, en Fuerteventura, designa barrancos colmatados de arena. 
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Figura 2.13 - Tras la fragmeniación de la calcreta se forman las primeras dunas del 
Pleisioceno medio. Estas han sido datadas en La Rosa Negra y en Cañada Meiián, ambas 
en Fuerteventura, por cuatro métodos. Las daiaciones radiocarbónicas de La Rosa Negra 
están en el límite del método y sólo indican que las dunas no son del Pleistoceno superior 
tardío sino más antiguas. Las dataciones OSL (Bouab y Lamoihe 1977, Bouab 2001) y U-
Th (K4eco el alii 1997) las sitúan en el Pleistoceno medio y finalmenie la daiación K-Ar del 
volcán La Arena (Meco et alii 2004) y de la colada del Cotillo (Meco et alii 2002), que 
pasa por encima de las dunas, ponen un tope de edad que índica claramente que las dunas 
son del Pleistoceno medio. 
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P'gura 2.14 - Esquema de situación de sitios singulares de dunas del Pleistoceno medio y 
situación de Cañada Melián. bis arenas, tras sobrepasar las escasas alturas del gastado relie-
'̂ 'e del complejo basal de la isla (esquina superior izquierda) se acumularon en las depre­
siones de los barrancos recién formados colmatándolos durante la mitad final del 
1 leistoceno medio. Estos barrancos continuaron su actividad hasta nuestros días seccionan­
do las dunas (parte inferior). Sobre fotograma de CARTOGRÁl-'lCA DE CANARIAS, S.A. 
VGRAFCAN) http://www.grafcan.com 
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Figura 2.15 - Dunas en el Barranco de Los Enamorados, Fuerteveniura. Cinco paleosuelos 
principales se intercalan enire más de 20 m de espesor de las arenas. 

Figura 2.16 -
Deíalie del último paleosueio en 
Cañada Melián, Fuerteveniura, pla­
gado de concreciones calcáreas sobre 
ooiecas de acrídidos y datado del 
íinal del Pkistoccno medio (Meco el 
alii 1997), 
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figura 2.] 7 - Lomo Camacho, Lanzaroie. Las dunas con paleosuelos aparecen bajo póten­
les piroclasios. 

-?eaiÉi»1^?^. 

Figura 2.18 - Las lavas (parte superior 
en segundo término) discurren por 
encima de las dunas de Mala. Estas 
lavas del gru]Do de Las Calderas y 
Montaña del Mojón, al norte de 
Guatiza, son anteriores a las cercanas 
lavas procedentes de Los Heléchos 
datadas en 91.000 años (Carracedo et 
alii 2003). Por lo tanto, los resultados 
de las dataciones mediante aminoáci­
dos de los paleosuelos de Mala entre 
39.800 años y 27.400 años (Ortiz et 
alii 2005) no concuerdan. Adeinás, 
esos mismos paleosuelos han dado una 
edad de 130.000 años por OSL (Bouab 
2001). Esto, por una parte, data indi­
rectamente en el intervalo entre 
L30.000 y 91.000 la actividad volcáni­
ca del grupo de volcanes al norte de 
Guatiza pero, sobre todo, destruye la 
conclusión sobre la existencia de ciclos 
climáticos del final del Cuaternario 
basada en la aminocronología de Ortiz 
el alii (2005). 
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Figura 2.19 - Moniaña Bermeja en La Graciosa es un volcán que se instaló encima del 

campo de dunas y algunos de sus producios volcánicos quedaron englobados en los depó­

sitos marinos del último interglacial mostrando sincronía con ellos. 

Mala 

Lava 

24m -

22m 

20m 

18m 

g ootecas 

@- gastrópodos 
terrestres 

130 ±11 ka(OSL) 

»,«;a»g-«-,«*.«'<»-\ 138.3+7.4 ka (U/Th) 

•WTf, i*g«e>>«(.-\ 138.3 ± 5 ka (U/Th) 

191±55ka(OSL) 
94.9 ± 3.9 ka (U/Th) 

5 350 ka (U/Th) 

235 ± 4.6 ka (U/Th) 

Figura 2.20 -
En Mala, Lanzarote, las dunas y pale-
osuelos han sido datados por OSL 
(Bouab 2001) y por U-Th (Meco et 
alii 1997). Las dataciones sitúan su 
formación desde la segunda mitad del 
Pleisioceno medio hasta el último 
iniergiacial en el inicio del Pleisto-
ceno superior. Estas dunas están 
debajo de lavas procedentes de 
Montaña del Mojón 
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Lavas del Corona 
Lavas de Los Heléchos 

Dunas de Mala 
Lavas de Las Calderas 

Cuenca de Guatiza 

Pigura 2.21 - Las dunas de Mala están bajo coladas de lava procedentes del grupo de vol­
canes de Las Calderas. Estas lavas son anteriores a las de Los Heléchos y las últimas en dis-
í̂ urrir fueron las del Corona ambas datadas en 91 ka y 21 ka respectivamente (Carracedo 
ci alii 2003). El palcosuelo que corona las dunas de Mala está datado en 1.30 ka (Bouab 
2001). Ello hace imposibles las aminoedades obtenidas por Oniz et allí, (2005) y desba-
'aia las pruebas de la existencia de ciclos climáticos de 5-7 ka durante el Tardiglacial y del 
Holoceno. Por otra parte, la cuenca de Guatiza, rodeada de conos de piroclastos, favoreció 
'^ alteración de estos en medio acuoso. Sobre fotograma de CARTOGRÁFICA DE CANA-
'̂ lAS, S.A. (GRAFCAN) hup://www.grafcan.com 
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Figura 2.22 - Moniaña iimbaiba, en Lanzanuc, ts un volcán en forma de herradura abier­
ta hacía barlovento. 

Figura 2.23 - Un las veriicnics inuriorcs tlt la ( aldira de Timbaiba, en Lanzarole, se apo­
yan dunas pleistocenas cubiertas de una lina calcreía atribuida al final del último inierglacial. 
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Figura 2.24 - Entre las dunas del interior de la Caldera de Timbaiba, hay piroclastos que 
indican un ijltinio episodio volcánico en sincronía con el eólico. Los piroclastos ardientes 
quemaron la fauna de gasterópodos terrestres que habitaban sobre la vegetación dunar. 

* 
~í 

Figura 2.25 - l'iroclasios de Montaña Bermeja aparecen en el paleosuelo con ooiecas de 
Los Resbalajes, en La Graciosa. 
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Figura 2.26 - La dellación produce una separación de los elemenios que contienen las 
dunas y paleosuelos. Acumulación de gasterópodos terrestres helícidos que habitaban 
sobre la antigua vegetación de las dunas en el Llano de Majapolas, en La Graciosa. 

Figura 2.27 - Detalle de un paleosuelo de Hueso del Caballo, Fueneveniura. Las oolecas no 
están en posición de vida, imposible de mantener en medio arenoso azotado por lluvias y 
vientos intermitentes. 
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Figura 2.28 - Concreción calcárea alre­
dedor de aniiguas ramas de vegetación 
procedente del último paleosuelo de 
Hueso del Caballo en Fuerteventura. 
Las ramas no fosilizan, únicamente las 
concreciones formadas a su alrededor. 
Del mismo modo las ootecas fósiles no 
están formadas por el insecto, sino que 
son concreciones externas a las ootecas 
que eitvolvían la puesta de huevos. No 
conduce a este conocimiento ni la ento­
mología ni la botánica sino la geología. 
Tamaño natural. 

•w-, • -

l'igura 2.¿y -1:1 t̂ Lii iiiaiju, l'uertevenlura. rosilización de la vegetación de las tiuiias del ull 
mo ínterglacial. 
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Figura 2.30 - Moldes de vegeladón en El Quemado, Fuenevemura. Inicios del úliimo 
inierglacial según las daiaciones de La Rosa Negra. 
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Figura 2.31 - Polvo sahariano inva­
diendo Canarias. Imagen saiéliie 
TERRA-MODlS_N ASA-USA 
(hiip://earihobservatory.nasa.gov) 
de 6 de marzo de 2004. En nuesiros 
días se produce ocasionalmente la 
llegada a Canarias de langostas afri­
canas coincidiendo con el polvo 
sahariano. Esta- situación fue de 
larga duración en los pasados inter­
glaciales cuando coincidían una ele­
vada temperatura de la superficie 
del agua del mar, desplazamiento 
del anticiclón de la Azores hacia el 
sur de Europa, gran evaporación y 
formación de nubes y vientos del 
Este carados de polvo. 
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Figura 2.32 - El origen de las arcillas de los paleosuelos arenosos eslá en el polvo saharia-
no. Imagen olxenida del saiélite NOAA 14 (Órbiía juliana 00059d4) de 28 de febrero de 
2000, Polvo sahariano (en amarillo) sobre el AÜánüco, al norte de las islas Canarias, 
cubriendo Lanzaroie y al norte de las Islas Cabo Verde en donde, arrastrado ]3or los vien­
tos que impulsan la Corriente norecuaiorial, se dirige hacia América. Esta situación se ha 
producido anieriormenie en relación con interglaciales pleistocenos y en las que el polvo 
salKiiiiiiM) M' ii.i (IcpM' n;ii|ii iii I! (aiibc y en las islas del Ailániico oesie (Muhs ei alii 19Q0, 
Muhs ¿001 j , .Seas (.ananas (Oepariarnenlo de Biología) ULPGC. 
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Figura 2.33 - En la actualidad, tras la llegada de polvo procedente de África, se producen 
violentas lluvias en las Canarias orientales. El choque de aire sahariano-cálido cargado de 
polvo y el del atlántico cargado de nubes produce precipitaciones iras el depósito de polvo 
sobre las arenas creando la situación ideal para el crecimiento de vegetación dunar, llega­
da de plagas de langosta y deposición de ootecas en suelo idóneo. Imagen satélite TERRA-
MODlS_NASA-USA (http://earthobservatorynasa.gov) de 4 de junio de 2004. 
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Figura 2.34 - Hueso del Caballo, l-uene\'cnaira. La dellación cólica separa los distinios 
componenies de los paleosuelos según su peso. Primero traslada el componente arcilloso 
superficial no compactado y arenas. Las ootecas pierden su apoyo y se inclinan, las con­
chas ligei-as de gasterópodos terrestres son arrastradas en grandes pendientes o en peciue-
ftas depresiones donde se acumulan o producen l'alsos niveles si nuevamente son recubier­
tos por más arenas. 

Figura 2. 35 - En Hueso del Caballo, FUCIUWMIIIÍM, aparecen tres dunas escalonadas termi­
nadas en paleosuelos (Meco 1993), Su edad es superior a las obtenidas radiocarbónicamen-
le (Meco et alii 1997) y a las calculadas mediante aminoácidos a partir de las radiocarbóni-
cas (Orliz et alii 200'5). Su formación se produjo durante los subestadios marinos isotópicos 
cálidos del inicio i\v\ i>lr|.-i,K ,no superior, hace unos ±130,000, 100.000 y 80.000 años. 
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Figura 2.36 - Los paleosuelos arenoso-calcáreos de Hueso del Caballo, Fuerteveniura, se 
caracterizan por su color rojizo, debido al polvo arcilloso sahariano, y por la infinidad de 
ootecas de acrídidos del mismo origen. Una costra calcárea delgada completa el pequeño 
ciclo climático de árido-húmedo-árido. 

Figura 2.37 - Inspirado en un dibujo 
de Jannone 1934. Las hembras de 
DoáosUJMXVíS maroccarms, (Thunberg 
1815) sólo realizan su puesta en suelos 
sin remover. El área geográfica de esta 
especie se extiende desde Canarias 
hasta Afganistán (Latchinisky 1998). 
Una especie afín a esta langosta y a 
otras asiáticas también utilizó las 
Canarias para su reproducción desde 
hace ires millones de años durante los 
iniei]^cia!es más cálidos (Meco et alii 
2005). Las expansiones explosivas, que 
pudieron llegar hasta Australia, tuvie­
ron lugar bajo condiciones precisas -
clima húmedo y cálido- y en suelo pro­
picio: las que confluyeron en las dunas 
de las Canarias oriéntales cuando se 
cubrieron de polvo sahariano y de 
vegetación dando lugar a los paleosue­
los. Actualmente esta especie está en 
regresión en el África atlántica. 
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Figura 2.38 - Ooiecas de acrídidos. Son concreciones calcáreas en forma de tubos (.1) 
abiertos por un extremo (2) y cerrados por el extremo opuesto (3). Las paredes originales 
han desa|3arecido. Se formaron alrededor de ootecas de insectos acrídidos en los que los 
huevos están envueltos por una pared sólida formada de partículas de tierra aglomerada 
por las secreciones en el momento de la horadación. La ]3arte superior espumosa no fosi­
liza ni, por lo general, el septo membranoso, salvo cuando los huevos no hicieron eclosión 
por haber tenido un fin traumático prematuro. (4) Esta ooteca fue atacada por depredaro-
i'es. Al no eclosionar, se conservó fosilizado el septo membranoso (5). El grosor de la con-
treci(')n calcárea (6) depende de la historia climática posterior a la deposición de la ooteca. 
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rigura 2.39 - Superlii ic Imada de un palcosuclo con iníinidad de ootecas arrasiiadas. 
Hueso del f:abiill(), Luriii-\'cniura. 
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Figura 2.40 - lin Luinu CaJiíachü, Lanzaroie, aparecen reslos óseos y 
huevos fósiles de Puffinus holei Walker, Wragg y Harrison 1990, 

Figura 2.41 - Timbaiba, l-^nzaroie. Restos de crá­
neo de Puffinus holei Waiker, Wragg y Harrison 
1990 que permite observar el caracieristíco pico 
de estas pardelas fósiles del Pleistoceno medio. 
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Figura 2.42 - Timbaiba, Lanzarote. Cráneo de pardela pleistocena 
Puffiíms holei Wall<er, Wragg y Harrison 1990. 
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Figura 2.43 - En dunas del Pleisioceno medio de Fuenevenlura, Lanzarote y La Graciosa 
han aparecido restos óseos y huevos de la [laidcla Puffmus (lo/ei Walker, Wragg y Harrison 
1990. En La Rosa Negra están datados en \ 'JH uno años y en un coniexio congruente. En 
Hueso del Caballo diversas dataciones, en el limite de los métodos radiocarbónicos, indi­
can que tienen más de 40.000 aflos (Meco et alii 2003). En Tiagua, Timbaiba y Lomo 
Camacho son anteriores al volcanismo del Pleistoceno medio lerminaL Esta pardela fósil 
(Walker et alii, 1990) se extinguió con el tlhimo interglaciaL 
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Figura 2.44 - Concha marina con apárenle lalla. En el paleosuelo superior de Hueso del 
Caballo, lejos de la costa, han aparecido, junto con elementos propios de los paleosuelos 
otros elementos totalmente ajenos. Entre los elementos ajenos figuran algunas conchas 
marinas. Una de ellas, con aparente talla, ha sido datada radiocarbónicamente, en el ace­
lerador atómico, en ^40.000 años (Meco et alii 1995, Meco 1999, 2003) y un opérculo (de 
Bolma rugosa) dio la edad radiocarbónica de 32.100 años. Por otra parte, entre los elemen­
tos propios de los paleosuelos, unas cascaras de huevos de pardela dieron 32.100 años en 
el acelerador atómico (Walker et alii 1990) y 28.950 años por el método clásico; dos mues­
tras de caracoles helícidos, propios de la vegetación dunar, dieron las edades también 
radiocarbónicas de 29.660 años y 31.800 años (Meco et alii 1995). Todas estas edades 
están en el límite del método. Esta circunstancia y la naturaleza de la muestra y de su 
ambiente, permiten asegurar que el paleosuelo es mucho más antiguo (Meco et alii 2003, 
2004). Sin embargo, indepcndienicmente de ello, estas dataciones muestran que estos ele­
mentos propios e impropios de la duna eran sincrónicos. Aunque la edad de la concha 
marina no es forzosamente la edad de la talla todo el entorno señala que la talla, natural o 
producida por el hombre, es de la época del paleosuelo. Si hubiese sido producida por el 
hombre, indicaría que la migración de sapientes {Homo sapiens Linné 1758) desde la 
región de Etiopía hacia el norte de África durante el último inierglacial, alcanzó 
Fuerteventura, visible a veces desde la costa africana, hace unos 80.000, cuando el mar 
estaba una veintena de m por debajo de su nivel actual (véase figura 4.5). 
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Figura 2,45 - Detalle de la 
calcreía conteniendo oote-
cas de acrídidos, que recu­
bre los conglomerados ma­
rinos y fluviomarinos de 
Agaeie. 

Figura 2.46 - En la isla de 
Gran Canaria, encima y 
debajo de los depósitos 
marinos datados en 421 ka 
(Meco et alii 2002) de la 
costa de Arucas aparece un 
paleosuelo arcilloso con 
numerosas ootecas fósiles 
de acrídidos y con gasteró­
podos terrestres. Una cola­
da de lava mucho más tar­
día, que se sitúa encima del 
paleosuelo, está datada en 
151 ka (Meco et alii 2002) 
lo que lo sitúa en la segun­
da mitad del Pleistoceno 
medio y en relación con el 
estadio marino isotópico 
11.3 
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Figura 2.47 - Ooiecas de acrídidos en la duna del Pleisioceno medio de Piedra Alia, 
Lanzaroie. Esia duna esiá encima de lavas datadas en 820 ka (Meco y Siearns 1981) pro-
cedenies de Montaña Roja y debajo de lavas de Femés datadas en 196 ka (Scaillet y 
Guillou, este trabajo). 

Figura 2.48 - U duna del inici ¡.jt dt la Caldera de Montaña Timbaiba, en Lanzarote, es de 
eolor clan I y se torna rojiza en su parte superior, coincidiendo con aporte arcilloso saharia-
n<> y ton infinidad de onU'ias di- insjcios acriditios que han sufrido cieno arrastre aluvial. 

67 



Figura 2.49 
Detalle del nivel con oolecas de acrídi­
dos arrastradas en el paleosuelo del inte­
rior de la caldera de Montaña Timbaiba 
en Lanzarote 

Figura 2.50 
En Puma Penedo, Lanzarote, un paleosuelo 
con ootecas de acrídidos es anterior a depósi­
tos marinos que contienen Fauna sengalesa y 
están atribuidos al tíltimo interglacial. 
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Figura 2.51 - En Los Resbalajes, La Graciosa, paleosuelos con oolecas de acrídidos son 
anieriores a depósitos marinos del último inierglacial 
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Figura 2.52 - La Pared en Jandía, Fuerieveniura. Paleosuelo holoceno datado en hace unos 
9.800 años (Peiii-Maire et alii 1986, Meco el alii 1997). Sobre las blancas arenas se acu­
mula un paleosuelo con componente arcilloso rojizo de polvo sahariano e infinidad de 
ootecas de acrídidos. Estas plagas, provenientes de África, coincidían con la deposición del 
polvo y fuertes lluvias, hacían sus puestas en las islas Canarias. La vegetación cubría las 
dunas y sobre ella pululaban gasterópodos terrestres. Similares fechas radiocarbónicas se 
han obtenido en otros puntos: hace unos 7.930 años en Jandía y unos 8.840 años en 
Corralejo (Meco et alii 1997). Aunque la precisión radiocarbónica en estos materiales es 
escasa, todo indica el gran húmedo neolítico. 

Figura 2.53 - Paleosuelo y depósitos marinos del Pleisioceno medio tardío (estadio mari­
no isotópico 11.3) de la costa 'I- . 'M' -S, en Gran Canaria, están recubiertos por una del­
gada calcreía. El carbonato cáluui iimbario para su formación procede de la fauna y algas 
calcáreas fósiles contenidos en los depósitos marinos. 
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Figura 2.54 - Un falso nivel climático. La acumulación de gaste­
rópodos terrestres se debe a la acción del viento. 

Figura 2.55 - Hueso del Caballo, Fuerteventura, en 1973, antes 
de sufrir |Drimei-o el vandalismo de los extractores de áridos para 
la construcción turística y después de los turistas con sus miles de 
estultos rnensajes grabados en las dunas. Hueso del Caballo es un 
notable maltratado yacimiento paleontológico del pleistoceno 
superior temprano. 

I'igura 2.36 - Estratos de piri)tlu.sl().b en Oiianza, Lanzarotc. f;l lapilli procede de los conos 
volcánicos próximos (en táliimo plano) y sufrió alteración en el propio sitio en medio acuo­
so formando suelos. Únicamente las capas superiores han sido erosionadas y rcdepositadas. 
tstos volcanes son posteriores a los paleosuelos superiores de Mala datados en 130.000 
años y en 19.1.000 aflos y anteriores a los del grupo de Los Heléchos datados en 91.000 • 
años (farracrdo ci alíi 2003), La alteración debió producii'se durante el húmedo y cálido 
esiadiii iiiaiiiiii !• í:inpKx) 5. 
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Figura 2.37 - En la cuenca endorreica de 
Guaií2a se acumulan sedimentos proce­
dentes del arrastre de suelos derivados de 
piroclasios y piroclastos alterados y arras­
trados. Esta acumulación es muy reciente 
como muestra la presencia de huesos de 
animales domésticos y un fragmento de 
cerámica reciente. 

Figura 2.58 - Fragmento cerámico de 
borde pared, procedente de los arrastres 
de Guaiiza, Lanzaroie. El grosor de la 
pieza es homogéneo, en torno a los 7 
mm. Presenta un labio semiplano decora­
do con ungulaciones y borde convergen­
te. Tamo la superficie interna como la 
externa tienen un alisado tosco, conte­
niendo un desgrasante medio y grueso y 
fue sometido a cocción oxidante. 
Pertenece a una pieza, fabricada en 
Lanzaroie posteriormente a la Conquista, 
llamada cerámica popular o tradicional. 
Pero además este fragmento indica que 
las edades luminiscentes (IRSL) entre 
5.200 años y 10.400 años (Zóller et alii 
2003) no validan este método de data-
ción para el tardiglacial y el Holoceno de 
la isla ni revelan episodios climáticos 
htimedos de esas épocas ni tienen rela­
ción alguna con el primer poblamiento 
(Carracedo ei alii 2004). 
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Figura 2.59 - La denación separa los componentes de los ]3aIeosuelos según su peso 
Paleosuelo con ootecas (en ijrimer término) en la Playa Lambra de La Graciosa. Dunas for­
madas por reactivación cólica (en segundo término). 

Pi igura 2.60 - Dunas actuales con arenas procedentes de las dunas pleistocenas por reacti­
vación cólica. Playa I jmbra en La Graciosa. 
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3 Evolución marina 
No tocios los restos de antiguos niveles del mar tienen la misma trascen­

dencia. Aquellos que pueden ser datados y llevan informacitín ecológica y paleo-
climáiica constituyen restos singulares. Forman una red de sitios sobre el planeta 
Tierra con importancia paradigmática. Sus mensajes se integran en la explicación 
general sobre las causas primeras de los cambios climáticos. Cananas, por su 
situación latitudinal en el Trópico de Cáncer (ligura 2.1) y por su naturaleza vol­
cánica, cuenta con alguno de estos sitios singulares. Restos sin esta trascendencia 
hay por doquier y su débil y turbio mensaje no tiene otro interés que el de su 
inventario. Paralelamente a la historia de los vientos, la historia del mar en 
Canarias se lee en los mismos tramos de la Escala de Tiempos Geológicos de 2004 
y en diversos escenarios de las islas. 

El Geliense en Agaete 
(entre 2.59 ma - 1.65 ma*) 
* Ospili nordici 

1:1 estudio de Agaeie, en la zona noroeste de la isla de Ciran Canaria (figu­
ra 3 1), se puede abordar desde dos supuestos: uno estático en tierra pero diná­
mico en mar y el otro dmámico en tierra y estático en mar. Descartando en pnci- i 
pió, por comple|o, que ambos fuesen dinámicos. ¿ 

1:1 suiHiesio primero considera que el valle ha permanecidi> durante casi Ó' 
un millón de años con un aspecto muy semejante al actual en el soporte de los S 
depósitos y que una sunami se coloco enciiria no se sabe en que momento piéis- .§ 
loccno. 1:1 supuesto segundo parle de una más larga y animada historia geológi- E: 
ca. Para elucidar esta cuestión la fauna es un elemento de juicio clave, fisia fauna ií 
descarta totalmente cualquier interpretación que sitúe los depósitos con launa ¿ 
marina en el Pleistoceno medio o en el superior Por el contrario, los sittia en el O 
l'lioceno superior Por ello, aquí nos inclinamos por el supuesto segundo, si bien 
los restos son algo complejos tal conm debe haber sido su historia geológica. 
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Por otra parte, puesto que el clima es el que gobierna, en la historia cli­
mática de Agaete hay un notable paralelismo con la expliciíada en Fuerteventura 
en Agua tres Piedras (figuras 2.2 y 2.3) en la que se aborda el final del Plioceno 
hasta la calcreta con la que se inicia el Pleistoceno. Es decir, el intervalo posible 
para la fauna fósil de Agaete cubierta por una calcreta. 

En Agua Tres Piedras, antes de la calcreta inicial hay gruesos aluviones y 
antes aún un paleosuelo con raíces y ootecas de acrídidos de más de 2.7 ma y 
dunas calcareníticas con Theba pisanopsis. En Agaete, antes de la calcreta hay 
gruesos aluviones y un paleosuelo con raíces y ootecas de acrídidos, dunas con 
Theba pisanopsis y antes aún depósitos con cieno aspecto coluvial y con fauna 
marina pliocena. 

El Valle de Agaete está excavado en basaltos miocenos coronados por vol­
canismo del Plioceno (figura 3.2). Los restos de depósitos con fósiles marinos cos­
teros están a muy diversa altura sobre el mar actual: cerca de 150 m en Cueva 
Blanca y a cerca de 50 m de altura en los llanos del Turnas (figura 3.3) e incluso 
retazos a alturas entre ambas como los 85 m de la carretera a San Nicolás (figura 
3.4) y los 105 m de la carretera a Los Berrazales (figura 3.5). El aspecto aunque 
homogeneizado por la calcreta es también algo diverso: colu\ial (figuras 3.6 y 3.7) 
y marino-aluvial (figura 3.8). En el borde norte de la planicie del Tumas están 
sobre una colada datada en L8 ma y de polaridad normal (figura 3.8). Depósitos 
a altura semejante, también bajo calcreta pero sin fauna marina aparente, están 
bajo una colada datada en L75 ma y de polaridad inversa (figura 3.9). Grandes 
fragmentos de paleosuelo (figura 3.10) están incorporados al conglomerado con 
fósiles marinos. El paleosuelo con raíces y en su posición original también está 
fuertemente afectado por la calcreta (figura 3.11). La calcreta también afecta a 
dunas (figura 3.12) que alcanzan gran altura, casi los 400 m (figura 3.13) y está 
mordida por el retroceso del acantilado (figura 3.14) y por la excavación de los 
profundos valles (figura 3.15). Ello aboga también por la antigüedad de la calcre­
ta, siempre posterior a los depósitos con fauna marina. La costa actual es muy 
acantilada (figura 3.16) como corresponde a un proceso de levantamiento (figura 
3.17) o a un deslizamiento gigante, quizás contemporáneo de los depósitos. Pero, 
lo que resulta definitivo es que la fauna es pliocena (figuras 3.17 y 3.18) y de clima 
cálido. Entre ellas, Crepidula gibbosa (figura 3.18) procedente del Juncal, es una 
especie extinguida con el Plioceno y que pertenece a un género propio de mares 
cálidos. El clima que denota la fauna es parecido o algo más cálido que el actual 
y por lo tanto propio de un interglacial. Durante todo el Cuaternario, es decir los 
últimos 2.59 ma, los inlerglaciares han sido muy escasos y de muy corta duración 
(figuras 4.1 y 4.2). Por todo ello, tengan el origen que tengan, los depósitos de 
Agaete pertenecen al interglacial con el que finaliza el Plioceno y se inicia el 
Pleistoceno y han sufrido una compleja historia tectónica. 

76 



El Pleistoceno medio tardío 
(entre 0.42 ma y 0.126 ma) 

Los dos imerglaciales más importantes del Pleistoceno medio han dejado 
restos marinos en Canarias: los de la Costa de Arucas en Gran Canaria y los de 
Piedra Alta en Lanzarote. 

Costa de Arucas 
(interglacial estadio marino isotópico 11.3) 

Tres aspectos considerablemente notables presentan los depósitos mari­
nos de la Costa de Arucas (figura 3.20) en el norte de la isla de Gran Canaria: 
edad, clima y tectónica. 

La edad del depósito viene dada por la afortunada circunstancia de que 
una colada procedente del volcán de Cardones es sincrónica con el depósito. Ello 
viene revelado por la presencia de estructuras en almohadilla producidas por el 
enfriamiento rápido al entrar la colada en el mar (figura 3.21). Esta colada ha sido 
datada por K-Ar en 42L000 años, resultado que coincide con precisión con el 
interglacial estadio marino isotópico 1L3 (figura 4.2). 

El clima se deduce de la información proporcionada por la fauna fósil 
que contienen los depósitos. Ésta es propia de los mares canarios actuales salvo 
algunas especies exclusivas de Cabo Verde y Golfo de Guinea (figura 3.22) y una 
especie (figura 3.23) del Pleistoceno marino norafricano, Junto a ellas se constata 
la explosión de especies características de la modernidad faunistica (figura 3.24). 
Esta semejanza, junto a la datación radiométrica denotan un interglacial como el 
actual. Es decir, precedido por una brusca deglaciación (figura 4.2) y que conta­
ba con un volumen de hielos semejante al actual y por lo tanto con un nivel del 
mar que no se alejaria mucho del de nuestros días. 

La tectónica se pone de manifiesto por la altura del depósito y de las lavas | 
con estructuras producidas a su llegada al mar a unos 35 m de altura sobre su ¿ 
nivel actual (figura 3.25). Todo ello indica que la costa norte de Gran Canaria ha K 
estado elevándose (figura 3.26), corroborando lo indicado por los depósitos de o" 
Agaete. | 

De interés para la conexión de estos depósitos de la costa de Arucas en E 
Gran Canaria con los de Piedra Alta en Lanzarote es el paleosuelo, conteniendo g 
ootecas fósiles de acrídidos y gasterópodos terrestres (figura 2.46). Está afectado J 
por una calcreta delgada (figura 2.53) que se sitúa en conexión directa e inmedia- ^ 
ta sobre los depósitos marinos y a su vez, está debajo de la colada de lava proce­
dente del volcán de Montaña de Arucas datado en 151 ka. 
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Piedra Alta (interglacial estadio marino isotópico 9.3) 

No se trata realmente de un depósito marino litoral, como todos los 
pleistocenos conocidos de Canarias, sino que parece ser el efecto producido por 
un violento suceso marino, tipo sunami (figura 3.27), que ocurrió durante un 
inlerglacial por la información que proporciona su fauna. 

Los depósitos están situados en la costa suroeste de Lanzarote (figura 
3.28) entre Rincón del Palo y Caieión del Río siendo Piedra Alta (figura 3.29), la 
localidad más importante. Se apoyan sobre basaltos del volcán Montaña Roja 
(figura 3.30) en los Llanos de las Maretas a una elevación entre 20 m y 25 m sobre 
el actual nivel del mar. Las lavas de este volcán, en el Rincón del Palo, están data­
das radiométricamenie en 820 ka. Más al norte los depósitos están cubiertos por 
las lavas del volcán Montaña de Femés datado radiométricamente en 196 ka. Pero, 
entre los depósitos y la lava datada en 820 ka existe una duna rojiza (figura 3.31) 
coronada por un paleosuelo con abundantes ootecas fósiles de acrídidos (figura 
2.47). Aunque estas ootecas aparecen {periódicamente desde el Plioceno tardío 
hasta el Holoceno lo hacen coincidiendo con periodos húmedos y estos corres­
ponden en las Canarias a el inicio de los interglaciaies más importantes, (figura 
4.2) mientras que las calcretas se forman con la aridez del final del interglacial. Es 
decir, estos depósitos tuvieron que formarse en algún momento del Pleistoceno 
medio, enmarcado entre las dos coladas de lavas y separado de su inicio por una 
duna y un paleosuelo de carácter húmedo y cálido. Pero por la morfología del 
depósito y la fauna es posible precisar aún mucho más. 

El conglomerado tiene cantos de muy diversa medida, desde más de un 
metro a tamaños medios y muy pequeños. Todos son angulares o subangulares 
con poco o ningún redondeamiento. Los más grandes están frecuentemente par­
tidos en dos (figura 3.32). Algunos presentan una cubiena de arenisca marina, en 
forma de capa, indicando una prixedencia ajena a este depósito (figuras 3.33 y 
3.34). Por el contrario, entre los cantos hay calizas rojizas por su contenido en 
arcillas derivadas del paleosuelo inferior y contienen fragmentos de calcreta y una 
mezcla de fósiles marinos y terrestres (figura 3.35) ninguno en posición de vida 
(figura 3.36). Además, en los fósiles marinos hay mezcla de especies de profundi­
dad con especies muy litorales (tabla 3). Todo ello hace que el depósito no pueda 
asignarse a un origen exclusivamente terrestre ni tampoco a una antigua playa 
(figuras 3.37 y 3.38). Por el relieve llano y por la idiosincrasia de las especies fósi­
les marinas no puede proceder de arrastres desde tierra adentro. La única posible 
explicación para este caótico y ambiguo depósito es una violenta ola, mucho más 
alta que las de las tormentas. 

El estudio de la fauna marina proporciona información bicxronológica, 
batimétrica, biogeográfica y paleoclimática permitiendo precisar la edad del suce­
so. 
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El conjunto de la fauna denota modernidad. La presencia de especies 
modernas del Género Patella, desconocidas en Canarias antes del estadio marino 
isotópico 11.3 y en el Mediterráneo antes de Pleistoceno medio, y su presencia 
conjunta (figuras 3.36 y 3.39) con Saccostrea cucullata (Born) y con Thais coro-
nata (Lamarck) indica una edad paleontológica coincidente o muy próxima a la 
de los depósitos de la costa Arucas datados del interglacial estadio marino isotó­
pico 11.3. 

Por otra pane la fauna es una mezcla caótica de especies de muy diferen­
te batimetría (tabla 3), lo que séllala su origen violento. Junto a especies del 
Género Patella, propio de la la zona mesoliloral o intermareal, y otras especies 
muy conocidas como indicadoras del límite superior de las mareas, tal como 
Gadinia gamoti (Payraudeau), aparecen fragmentos de corales infralitorales (< 
50m ). Estos, Madracis pharensis (Heller) y Dendrophyllia cornígera (Lamarck), 
aiin viven en Canarias. Están presentes también gasterópodos circalitorales (entre 
50 m y 200 m de profundidad) en perfecto estado, sin rodamiento, tales como 
Bursa tenuisculpla (Dautzenberg y Fischer), dragada en Las Azores a 200 m de 
profundidad y en Madeira a 240 m, Conus vayssicrei (Pallary) de las aguas pro­
fundas de Argelia, Túnez y Libia y Bursa ter\uisculpta que en ocasiones ha sido 
dragada al sudeste de Florida a 207 m bajo el mar. 

Finalmente entre la fauna marina figuran especies senegalesas (figura 
3.39) tales como Purpurellus gambiensis (Reeve) y Thais coronata (Lamarck) que 
nunca han sido encontradas vivas en Canarias sino en la costa africana desde el 
sur de Mauritania hasta el Golfo de Guinea. Sin embargo, estas especies son de 
cierta profundidad (tabla 3) y no extremamente litorales como ocurrió más tarde 
en la invasión senegalesa del interglacial estadio marino isotópico 5.5 que seria la 
más cálida. De todos modos, ellas confirman una llegada a las Canarias de fauna 
senegalesa que sólo seria explicable durante un estadio isotópico marino impar o 
interglacial. El estadio marino isotópico 7 queda descartado por la edad de la lava 
de Femés (196 ka) y los interglaciales del Pleistoceno medio anteriores al estadio 
marino isotópico 11.3, no tendrían fuerza térmica suficiente para ello (figura 4.2). 
Quedan, por lo tanto, los interglaciales estadio marino isotópico 11.3 y el estadio 
marino isotópico 9.3 como más probables. Sin embargo, la presencia en el depó­
sito de fragmentos de calcreta y su posición sobre un paleosuelo idéntico al del 
interglacial estadio marino isotópico 11.3 de Arucas (figuras 2.46 y 2.47) sitúan á 
el suceso en el interglacial estadio marino isotópico 9.3. Una edad radioméirica ^ 
sobre los fósiles no es factible por limitaciones inherentes a los métodos. | 

El origen de este violento suceso estaría quizás en el deslizamiento gigan- K, 
te ocurrido en Famara. Este acantilado, muy vertical, alcanza alturas entre 448 m ^ 
y 670 m y en la actualidad presenta grietas. La causa del deslizamiento pudo estar 
en el rápido ascenso del nivel del mar ocurrido durante la instalación de las con- O 
diciones interglaciales (figura 4.2). Entre Famara y Piedra Alta se extienden 
amplios campos de lavas históricas que borrarían cualquier otro resto del suceso 
(figura 3.28) y. por otra parte, la información geológica general de la isla no con­
tradice esa edad de circa 330 ka para el suceso. 
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El Pleistoceno superior temprano 
(estadio marino isotópico 5) 

En Canarias hay numerosas localidades que contienen restos del último 
inierglacial y, sin embargo, sólo se conoce una localidad con restos de la época 
inmediata al inicio de la última gran glaciación: el de La Isleta. 

El último interglacial o estadio marino isotópico 5.5 

Los testimonios del último interglacial están dispersos por las islas (figu­
ra 3.40). Algunos sitios notables proporcionan informaciones diferentes y comple­
mentarias. 

Las Palmas (Gran Canaria) 

El sitio paleontológico de Las Palmas (figura 3.41) está totalmente sepul­
tado por el cemento de la ciudad, excepto en El Confital en La Isleta. Quedó, 
sinembargo, expuesto temporalmente en dos puntos alejados. Uno de ellos, 
durante la construcción de la autovía de acceso a los túneles de Luengo (figura 
3.42), en contacto con el Estadio Insular, y el otro, en los aparcamientos del hos­
pital en el Castillo de San Cristóbal (figura 3.43). Durante estas obras se pudo 
observar la fauna fósil tanto en los cortes frescos y fugaces como en los escombros 
arrastrados por máquinas y obreros ante la total indiferencia de las autoridades 
culturales que tenían denuncia escrita de ello. Aunque nada se conservó de los 
yacimientos, el registro fósil obtenido es muy importante (tabla 5). Además, la 
altura máxima de los depósitos, en las tres localidades, San Cristóbal, Luengo y 
Confital quedó definitivamente fijada en 12 m sobre el actual nivel del mar. 

Del centenar de especies reconocidas, aproximadamente una cuaria 
parte es de origen senegalés. Esta proporción, la altura de los depósitos y una anti­
gua datación inducen a situar el depósito manno en el último interglacial. Por otra 
parte, dos de las especies senegalesas (Siderastraea radians y Harpa rosea) sirven 
para diferenciar esta fauna de la del Mediterráneo, caracterizando muy bien estos 
depósitos canarios y permitiendo eludir así la cuestión de la existencia de diferen­
tes niveles marinos con Strombus bubonius tal como pueda ocurrir en el 
Mediterráneo. 

En Canarias, el Strombus bubonius (figura 3.44) acompaña a 
Siderastraea radians (figura 3.45) y a Harpa rosea (figuras 3'46 y 3.47), no sólo 
en los depósitos marinos de Las Palmas, a 12 m sobre el actual nivel del mar, sino 
en otras locahdades. Así, en Matas Blancas (figuras 3.48, 3.49 y 3.50) y en Las 
Playitas, ambas en Fuerteventura, aparece a unos 3 m sobre el actual nivel del mar, 
en Matagorda o Guasimeta (figura 3.51) y en La Santa, en Lanzarote a unos 4 m. 
En Punta de Penedo (figura 3.28) también en Lanzarote, alcanza los 9 m sobre el 
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actual nivel del mar. Con ello se evidencia, respecto a Maspalomas, en el sur de 
Gran Canaria (figura 3.52), a La Guirra en Fuerteventura (figuras 3.53 y 3.54) y 
a La Campana (figura 3.55) en el sur de Lanzarote, todas a unos 5 m sobre el 
actual nivel del mar, una inestabilidad tectónica relacionada localmente con el vol­
canismo pleistoceno de las islas, aún activo. La misma causa debe tener la altura 
a 18 m sobre el nivel del mar actual del depósito de Teño en Tenerife (figura 3.56). 
Estos han sufrido una lateritización (figura 3.57) bajo el clima cálido y hiímedo 
propio del liltimo interglacial antes de su final árido. 

Matas Blancas (Fuerteventura) 

Así como en Las Palmas se despliega la riqueza faunística del interglacial 
estadio marino isotópico 5.5, en Matas Blancas se produce una extraordinaria con­
centración de Strombus bubonius fósiles constituyendo un portentoso yacimiento 
(figura 3.49) en la actualidad muy deteriorado por el vandalismo. Muy tardíamen­
te, más de 20 años después de la recomendación de la Unesco, se ha protegido 
parcialmente lo que aún ha quedado (figura 3.50). Esta concentración de 
Strombus bubonius ha propiciado la datación de diversos ejemplares. Los resulta­
dos han evidenciado, por una parte, que el método radiométrico utilizado no afina 
lo suficiente para diferenciar estadios marinos isotópicos próximos (figuras 3.49 y 
4.4). Otras dataciones se han realizado en otros puntos del archipiélago obtenien­
do siempre valores comprendidos entre los de Matas Blancas. 

De ahí se concluye que por la poca precisión del método radiométrico de 
datación y la neotectónica siempre presente, sólo se puede afirmar que durante el 
último interglacial el mar estuvo unos metros más alto que en la actualidad, apro­
ximadamente de 4 a 6 m, y que esto afectó a todas las islas. 

Por otra parte, la temperatura del último interglacial se pone de manifies­
to por comparación con la de la biodistribución geográfica de los Strombus bubo­
nius, actuales (figuras 3.58 y 3.59, tabla 6). Estos habitan las zonas intermareal y 
submareal del Golfo de Guinea (figura 3.60) lo que indica una temperatura del 
agua del mar unos 5''C (figura 3.61) más alta que en la actualidad para esta región 
atlántica (figura 3.62) y con una diferencia térmica estacional disminuida y simi- g 
lar a la del Golfo de Guinea. Del mismo modo, de la biodistribución geográfica ,3 
actual de Siderastraea radians (figuras 3.63 y 3.64) se obtienen valores semejan­
tes para la temperatura de la superficie del agua del mar en las latitudes canarias o 
durante el último inierglacial. S 

El estadio marino isotópico 5.1 ^ 

El único testimonio conocido en Canarias se encuentra en La Isleta de 
Gran Canaria (figura 3.65). Allf se registran dos eventos simultáneos: unos depó­
sitos marinos que contienen una fauna fósil ecuatorial y lavas con estructuras en 
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almohadillas indicando un enfriamienlo submarino en sincronía con los depósi­
tos. Por lo tanto, la datación por K-Ar de la lava proporciona una precisa crono­
logía de ambos. 

Las obras recientes de ampliación del puerto de La Luz pusieron al des­
cubierto un corte geológico de unos depósitos marinos del Pleistoceno superior a 
una altura de unos 50 m sobre el nivel actual del mar (figura 3.66). La fauna inclu­
ye, entre otras especies (figuras 3.67 y 3.68), numerosas Nerita senegalensis 
Gmelin 1788 (figura 3.69). Esta especie vive en la actualidad exclusivamente en 
el Golfo de Guinea y en las Islas Cabo Verde (figura 3.70). Su presencia en La 
Isleta revela una zona intermareal y una temperatura de las aguas de superficie de 
al menos 17°C en invierno y de 20°C a 26°C en el verano , es decir, de 4°C a 6°C 
superiores a las actuales durante cinco meses (julio a no\'iembre) aunque como las 
actuales durante el resto del año. 

La datación radiométrica de las lavas almohadilladas asociadas a los 
depósitos marinos ha proporcionado una edad de 83 ka. Por entonces el nivel del 
mar global estimado (figura 4.5) estaba unos 20 m o 40 m por debajo del actual. 
La presencia de los depósitos marinos a unos 50 m sobre el nivel actual del mar 
indica una brusca elevación relacionada con el volcanismo de La Isleta. El prome­
dio de esta elevación es de, al menos, 1 m cada mil años. Toda la costa norte de 
Gran Canaria ha sufrido estas elevaciones desde el inicio del Plioceno. 
Probablemente fueron igual de intensas en el Valle de Agaele desde inicios del 
Pleistoceno, pero el elevamiento de La Isleta es muy rápido en relación a la costa 
de Arucas, menos de 9 cm cada mil años, y a Las Palmas, menos de 10 cm cada 
mil años. 

Entonces, el yacimiento de La isleta constituye un testimonio de singular 
importancia porque revela cómo con un mar bajo, es decir, con hielos acumula­
dos sobre los continentes del hemisferio norte, había sin embargo una elevada 
temperatura superficial del mar. El contraste fuerte de temperaturas entre ambos 
medios, marino y continental, es la causa que propició la intensificación de las 
condiciones glaciares hasta culminar con el máximo glacial (figura 4.5). Ello 
durante el perihelio a 65° de latitud Norte. Esta prueba es la única conocida. 

El Holoceno (los últimos 11.500 años) 

El Holoceno marino (figura 3.71) se encuentra esparcido por las costas 
de todas las islas si bien muy atacado por la acti\ádad humanaren las dos últimas 
decadas (figura 3.72). Las localidades singulares por el conocimiento que aportan 
están en Fuerteventura y Lanzarote (figura 3.73). 

Normalmente los depósitos marinos holocenos se muestran hasta cierto 
punto inciertos debido a su aparición conjunta con los depósitos del último inter-
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glacial. Si bien hay diferencias clarísimas entre ellos en sitios privilegiados respec­
to a la fauna, o por las dataciones de Uranio - Torio para unos y radiocarbónicas 
para los otros, también es cierto que algunos elementos son retomados y que 
ambos depósitos se solapan en la mayoría de los lugares. El sitio de los Jámeos del 
Agua (figuras 3,74 y 3.75) muestra los depósitos marinos holocenos, de hace unos 
4.000 años, encima de lavas del Máximo Glacial, hace circa 20 ka, por lo que la 
mezcla con los depósitos marinos del interglacial anterior es imposible y por lo 
tanto, revelan sus características con toda integridad. En La Monja (figura 3.76) y 
en El Matorral (figuras 3.77 y 3.78) aparecen como testimonios indirectos de una 
ocupación humana antigua, (figura 3.79). La última pulsación holocena del mar 
registrada en Canarias, con un ascenso de unos dos metros sobre el actual nivel 
del mar (figura 3.80) ocurrió hacia el año 600 de nuestra era. 

Figura 3.1 - Situación de los 
depósitos del Plioceno final en el 
noroeste de Gran Canaria, desde 
Sardina a Agaete. Modificado, 
con dalos de Klug (1968), Pérez 
ToiTado el alii (2006) y sobre 
IVla]Da To)oográfico de CARTO­
GRÁFICA DE CANARIAS, S.A. 
(GRAFCAN) 
htip;/Avww.graícan.com 
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Figura 3.2 - Ladera sur del Valle de Agaete. Basaltos miocenos (1) muestran superposición 
de emisiones lávicas y piroclastos. Estos mismos materiales presentan, sin embargo, un 
aspecto romo (2a) en las alturas inferiores a 200 m. Coronando los basaltos (3a) se sitúa 
un volcanismo datado en 4.72 ma y 4.90 ma (Guillou et alii 2004), Dos sistemas de aba­
nicos aluviales se desarrollaron respectivamente antes, terrenos estériles (4), y después, 
terrenos cultivados, de una costra calcárea (5). Esto recuerda los valles de Fuerteventura 
(figuras 2.6 y 2.7). Finalmente, un ahondamiento del valle secciona los abanicos cultiva­
dos y sirve de cauce para una tíltima colada de lava (6). 

Llanos de Turnas 
Cueva Blanca 

Figura 3.3 - La siiuatiun de depósitos ton iauíia marina en tí Vdííc de Agaeie muestra altu­
ras muy diversas. Unos 150 m en Cueva Blanca y unos 45 m en los Llanos del Turnas. 
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Figura 3.4 - Carretera 810 a San Nicolás de Tolentino, entre el Km 37 y el 38. Depósitos 
con fauna marina aíectados por calci-eta a unos 90 m de altura sobre el actual nivel del mar. 
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'"'gura 3.5 - Cnrrciera a los Berrazalcs. El depósito, a lO? m sobre el mar, muestra carác­
ter coluvial en el que h;is- r-lcnunios marinos; pectínidos y cantos rodados de playa. 
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Figura 3.6 - Los depósiios en Cueva Blanca, a unos 150 m de altura, tienen un cieno 
aspecto coluvial. En su base se están produciendo nuevos arrastres, incluyendo fósiles 
marinos. Recuerdan los depósitos mio-pliocenos de Jandía (Meco et aüi 2005, figura 3.37) 
erróneamente interpretados como producidos por una sunami (Bryant 2001). 
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Figura 3.7 - Vista desde Cueva Blanca hat i.i 11 iur. se diíerentian aos tipos cic morlolo-
gía; el relieve agreste (l)en los basaltos IMÍ("...:UIS y esos mismos basaltos con aspecto romo 
(2a). Sobre este modelado se sitúan en pendiente depósitos conteniendo fauna marina a 
muy distinta altura (2bl: Cueva Blanca y 2b2: Camera a San Nicolás de Tolemino). En su 
parte alta una duna (2c). 
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Figura 3.8 - En el borde norte de los Llanos del Turnas o de lurmán, en Agaeie, los depó-
siios (b) con fauna marina fósil, y efectados por una cakreta, reposan sobre una colada 
basáltica (a) con la polaridad magnética normal del evento Olduvai y datada en 1,80 ma 
(Meco et alii 2002). 

Figura 3.9 - En el borde sur de los Llanos del Turnas y debajo de la entrada al cementerio, 
depósitos conglomeráiicos están también afectados por cáletela (b) pero situados debajo de 
una colada basáltica daiada en 1.7'5 ma (Meco el alii 2002) y con polaridad magnética 
inversa Maiuyama íc). ¡M»-. depósitos no presentan launa aparente y están en el margen 
'"""le del liarianí o dr Aivnic por lo que pueden interprel'"'S'-' '^om" aluviales o marino-llu­
viales. 
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Figura 3.10 - En el borde norte de los Llanos del Turnas se aprecia que el conglomerado 
de cantos basálticos contiene grandes bloques de un paleosuelo con marcas de raíces. Uno 
de los bloques se ha señalado con líneas de trazos. La edad del primer paleosuelo en las 
islas es anterior a circa 2.7 ma, tal como puede obser\'arse en la figura 3.23 del volumen 
dedicado al Mioceno y Plioceno (Meco et alii 2005). La presencia de bloques en los depó­
sitos marinos son habituales en la costa (ibidem figura 3.34). La forma y tamaño de los 
clastos basálticos depende de la proximidad a la fuente rocosa (ibidem figura 3.14). Todo 
el depósito está afectado por calcreta, que forma también algunas capas intermedias (seña­
ladas con una flecha). 

Figura 3.11 - En Las Nieves y a una altura similar a los Llanos de Turnas, un paleosuelo 
con ootecas de acrídidos y raíces vegetales está enieramente afectado por la calcreta que 
también forma capas intermedias. 
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Figura 3.12 - Theba pisanopsis (Servain 1880) (Germain 1908, lámina 27 figuras 15 y 16) 
conocido fósil en las dunas pliocenas de Agua Tres Piedras (figura 2.3) en Fuerteventui-a. 
También allí en similar estado de fosilización, con molde interno bien consolidado. 

l'igura 3,13 - l.;i talcrcia, formada sobre restos cólicos bioclásticos, en Agaeie 11 
los 400 m de altuia sobre el actual nivel del mar, donde lúe explotada en hor 
(esquina inferior dcrcí ha). 
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Figura 3.14 - Las Nieves en Agaete. 
La calcreta esia mordida por el retroceso del acantilado. 

\ii0'' 

Figura 3.13 - Una colada pliocena esta en discordancia con los basaltos miocenos. Estos 
basaltos miocenos son resto de un gran edificio volcánico ahora sumergido (Carracedo et 
alii 1998, Bryant 2001 figura 6.8, Krastel el alii 2001). Sobre la colada pliocena se sitúa la 
calcreta. Ambas están recortadas por el profundísimo valle. 
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Figura 3.16 - Costa acantilada del noroeste de Gran Canaria. Tras las casas los Llanos del 
Turnas, más allá el Juncal y al fondo las casas de Sardina. 

Figura 3.17 - El barranco del borde norte de los Llanos del Tuinas desemboca en lo alto 
de una costa acantilada. El levantamiento de la costa es posterior al ahondamiento del 
barranco. 
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Conus virginalis Brocchi 1814 

Natica tectula Bonelli 1826 

J 

• . ; Í ; 

Cantharus multicostatus (Bellardi 1872) 

Bursa nodosa (Borson 1823) 

J 
Haustator marginalis {Brocchi 1814) 

Hadríania craticulata (Brocchi 1814) 

Mitra subumbilicata BeWardi ^850 

Figura 3.18 - Fósiles marinos mesoliiorales, que se extinguieron con el Plioceno, conteni­
dos en los depósitos de Agaete. Especies descendienles de ellas viven en el Golfo de 
Guinea. 
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r 
Venus nodosa Dunker 1853 

r 
Glycymeris glycymerís (Linné 1758) 

Astraea rugosa (Linné 1766) 

Crepidula gibbosa Defrance 1818 

Figura 3.19 - La mayor pane de los fósiles de Agaeie indican un clima semejanie al aciual 
•Glycymeris glycymeris vive entre Noruega y las Canarias- pero algunas especies son î ro-
Pias de mares más cálidos - Venus nodosa vive únicamente en las Islas Cabo Verde. Muchos 
ejemplares están en perfecto estado de conservación. Aslvaea rugosa conserva incluso el 
opérculo. Crrpiduki gibbosa es una especie miocena y pliocena. 1:1 género Crepidula es de 
mares cálidos. 
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Figura 3.20 - Esquema cariográfico de los depósitos marinos del Pleisioceno medio de la 
costa de Arucas, en Gran Canaria. Se extienden paralelamente a la costa a unos 35 m de 
altura sobre el actual nivel del mar. En la desembocadura del Barranco de Cardones puede 
verse su sincronía con lavas datadas en 421 ka (Meco et alii 2002). Sobre Mapa Topográfico 
de CARTOGRÁFICA DE CANARIAS, S.A. (GRAFCAN) hltp://wwfw.grafcan.com 
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Figura 3.21 - Desembocadura del Barranco de Cardones, en Gran Canaria. Sobre fonolitas 
miocenas (a) una colada de lava procedente del volcán Montaña Cardones presenta formas 
en almohadillas (b) producidas por su contacto con el agua del mar. La edad radiométrica 
es de 421 ka, lo que los sitúa en el estadio marino isotópico 11.3. Además, los depósitos 
marinos (c) aparecen debajo de un paleosuelo (d) y de una colada más lardfa procedente 
del volcán Montaña de Arucas datada radiométricamente en 151 ka (Meco el alii 2002). 

94 

file:///p3rdones


Figura 3.22 - Desembocadura del Barranco de Cardones. SaccosLieci cucuílala (lioi 
especie aclualmenle viviente en el Golfo de Guinea por lo que se inierpreía como 
tador cálido. Desapareció del Mediterráneo duranle el Pleisioceno inlerior. 

•n 1780) 
un indi-

Figura 3.23 - Nuceíía p!t's.si.si Lecoinire 1952 in 13rébion 1979 (pro pane) (Meco el alii 
2003). Esta especie es conocida del Pleistoceno de Marruecos (Brébion 1979). En 
Canarias, su aparición más antigua se produce en el Pleistoceno interior de Agaeie, des­
pués en el Pleistoceno medio de la costa de Arucas, en Gran Canaria, hace 420.000 años. 
Finalmente, es abundante en los yacimientos del último interglacial, hace 130.000 años y 
se extingue durante la tiliima glaciación. Ha recibido el nombre de Acanlhina donleki 
García Talavera y Sán( ii.: I'MÍIO 2002 y es un indicador cálido. 
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Figura 3.24 - Desembocadura del BarrancUffl^HBBfflBPla explosión numérica de pate­
las, con morfología muy variable airibuida a diversas especies, es un signo de modernidad 
paleontológica en Canarias. Coincide con el inicio del Pleisloceno medio tardío y el cam­
bio en el patrón climático (dominio de la excentricidad: figura 4.2) 

Figura 3.25 - Costa de Arucas en Gran Canaria. Sobre las fonoiiías miocenas (a) están las 
lavas almohadilladas de Cardones (b) y el depósito marino (c) a 35 m de altura sobre el 
actual nivel del mar. 
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Barranco de Cardones 
depósitos marinos (421 ka) 

Figura 3.26 - La desembocadura del Barranco de Cardones queda notablemente alta con 
respecto al nivel del mar lo que aboga por una elevación de la costa norte de Gran Canaria 
junto con la altura a la que se sitúan los antiguos depósitos marinos. 

Figura 3.27 - L^nzarotc. Vista de los depósitos de Piedra Alia desde el Rincón d. 1 l'.iln, un 
km al sur. 
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:V(<cán La Coroní 

Mña. Roja 

Figura 3.28 - Siiuatión de los depósitos de Piedra Alia en el esquema geológico de 
Lanzarote. El deslizamienio gigante de Famara provocaria los depósitos de Piedra Alta, 
sería anterior a La Graciosa y a Punta de Penedo y ocurriría entre el volcanismo periféiico 
y el lisural. Modificado de Carracedo el alii (2002). 
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Figura 3.29 - Esquema canográfico de los depósitos de sunami del Pleistoceno medio de 
Piedra Alia, en Lanzarote. El lamaño de los bloques disminuye de none a sur indicando 
una procedencia desde el norte. Próximos a la costa están esparcidos por los Llanos de La 
Mareta, entre los 20 m y 25 ra sobre el nivel actual del mar. Reposan sobre una duna situa­
da encima de los basaltos de Montaña Roja y están cubiertos por los basaltos de Montaña 
Femés. Sobre Mapa Topográfico de CARTOGRÁFICA DE CANARIAS, S.A. (GMFCAN) 
http://www.grafcan.com. 

Figura 3.30 - Piedra Alia en 
Lanzarote. Depósitos de sunami a 20 
m sobre el actual nivel del mar. (a) 
Basaltos de final del Pleistoceno infe­
rior datados en 820 ka (Meco y 
Stearns I98I) procedentes del volcán 
Montaña Roja, (b) Duna rojiza, (c) 
Depósitos de sunami. (d) Bloques for­
mados con la acción de las olas sobre 
los basaltos de Montaña Roja, Su per­
fecta forma redonda contrasta con los 
bloques angulosos de la sunami. 
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Figura 3.31 - Duna (b) bajo los depósilos de sunami (c) en Piedra Alta, Lanzarote. 

Figura 3.32 - Bloque anguloso de grandes dimensiones y partido en dos en los depósilos 
de sunami de Piedra Alia, Lanzaroie. 
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Figura 3.33 - En Piedra AUa la mayoría de los los bloques son angulosos. 

Figura 5. i-t - Ih nin ,,i!a, Lanzarote. El bloque presenta una capa envolvente de arenisca 
marina de procedencia ajena a los depósitos de sunami. También muestra una cara pulida 
por la acción de bloques en cubetas removidos por el oleaje en la zona intertidal y otra 
semejante más pequeña. Ello indica que el bloque fue violentamente arrancado de una 
zona playera. 
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Figura 3.35 - Detalle de los depósitos de Piedra Alia. Aparecen mezclados elementos 
terrestres, como ootecas de insectos y elementos de procedencia marina como crustáceos 
balánidos. 

Figura 3.36 - Saccoslrea cucuUata (Born 1780) fósil de Piedra Alia. Esta especie desapa­
rece del Mediterráneo con el Pleistoceno inferior (Cuerda, 1987), se sitúa en Canarias en 
el Pleistoceno medio (costa Arucas y Piedra Alta) y pervive en el Golfo de Guinea (Meco 
et alii, 2005), 
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Figura 3.37 - Contrariamenie a los bloques angulosos de Piedra Alia, deposilados violen-
tamenie en una vez, en los depósitos marinos como en Los Resbalajes, La Graciosa, el nivel 
de lempeslades muestra bloques redondeados, algunos de gran tamaño. 

PUNTA DE PENEDO 
depósitos marinos MÍS 5.5 

PIEDRA ALTA 
depósitos de sunami 

Cñ 
bloques decrecientes 
en el nivel de tormentas 

ooíecas de 
insocíos 

calcreta 

paleosuelo 

duna 

+20 m 

bloques 
decrecientes 
(con frecuencia 
partidos} 

fragmentos] 
de calcreta 

lavas de Mña. Femés 
(196 ka) 

lavas de Mna. Roja 
(820 ka) 

Figura 3.38 - El esquema muestra las diíerencias enlfe los clepósiios de sunami de Piedra 
Alta y los de un dejoósilo marino como el de Puma Penedo. MIS o Marine IsoLope Slage 
es el estadio marino isotópico. 
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Figura 3.39 - La fauna senegalesa de profundidad encontrada en Piedra Alta, Lanzarote, 
es de aguas cálidas. Indica la existencia de una fuerte diferencia térmica entre el invierno 
y el verano que frena la arribada a Canarias de la fauna senegalesa más litoral. Es decir, una 
situación orbital en la Tierra en que la excentricidad y la oblicuidad eran máximas y coin­
cidentes con el perihelio estival noratlániico. Fauna senegalesa: (1) ?w)p\jLrA\\xs gambien-
sis (Reeve 1845), (2) Cerithium lilleralum Born 1778, (3) Bursa jabick Fischer-Piette 
1942, (4) Thais corónala (Lamarck 1822), (5) Tumtdla ligar Deshayes 1843, (6) Drillia 
nicklesi Knudsen 1952, 
Fauna de profundidad (Abboi) 974): (7) Bursa lenuisculpla Dauízenberg & Fischer 1906, 
(8) Conus va3'ssierei Pallary 1906. 

104 



29.5 

- 29,C 

28.B 

28.0 

27.E 

- 27.C 

26.5 

-17.0 -16.5 -16,0 -15.5 -15.0 -14.5 -14.0 -13.5 -13.0 -12.5 -12.0 

Figura 3.40 - Solare imagen desde saléliie 
(NOAA/AVHl̂ l̂ ) del i de agoslo de 2004, en 
que se registraron las más altas temperaturas 
de la superficie del mar conocidas en Canarias 
(Ramos et alii, 2005), se señalan las localida­
des en las que han ajDarecido especies fósiles 
de origen senegalés durante el tíltimo inter­
glacial o estadio marino isotópico 5.5. Se 
constata así una correspondencia temporal 
con los requerimientos de habitat de esas 
especies que, de perdurar las condiciones cli­
máticas del 1 de agosto de 2004, volverían a 
instalarse en las Canarias. 

'Jf^ La Isleta 

Jcarabanw 
Ineles de Li 

(dnligua S. Catalina) 

Las Palmas 
de Gran Canaria 

.San Cristóbal 
+12m 

Figura 3.41 - Ya famosos desde el Diecinueve 
(Lyell 1865), los depósitos marinos corres­
pondientes al liltimo interglacial están sepul­
tados en Las Palmas por la uriDe, excepto en El 
Confital. Las obras urbanas recientes los han 
puesto al descubierto en diferentes puntos. 
Todos los Slromhus huhonius citados en la 
bibliografía proceden de los arenales de Santa 
Catalina (Meco, 1975) así como el Harpa 
rosea. El coral Sideraslraea radians ha sido 
encontrado en el Castillo de La Luz y en San 
Cristóbal. Sobre mapa topográfico de 
CARTOGRÁFICA DE CANARIAS, S.A. 
(GMFCAN) http;//www.grafcan.com 
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Figura 3.42 - Los cortes realizados durante las obras de la autovía, en Santa Catalina, 
muestran la misma disposición general de los depósitos que en el área de San Cristóbal. 
Las coladas fonolíticas están aquí reemplazadas por aluviones fonolíticos también mioce­
nos y las negras arenas cólicas holocenas contienen en su base un depósito marino tam­
bién holoceno. Modificado de Meco et alii (2002). 
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Figura 3.43 - San Cristóbal en Las 
Palmas de Gran Canaria. El corte del 
lado este, realizado para la cimenta­
ción de unos aparcamientos, muestra 
que sobre las fonolitas miocenas gri­
ses (1) descansan las blancas calcare-
níias fosilíferas (2a), bioclásticas, con 
infinidad de algas calcáreas dispues­
tas en niveles, formadas durante el 
último iniergiacial. Encima se sitiia 
un paleosuelo arcilloso-arenoso (3). 
El corte del lado oeste muestra, a 12 
m de altura sobre el actual nivel del 
mar, el conglomerado fosilífero termi­
nal (2b), correspondiente a la zona 
iniermareal de los mismos depósitos 
marinos. El yacimiento fosilífero está 
sobre fonolitas miocenas (1) y bajo 
una oscura duna holocena (4). A: 
maieriales de obras. 
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Figura 3.44 - Strombm bubonius Lamarck 1822, procedenie del casi desaparecido yaci-
mienio de Guasimeta - Maiagorda. lEsia especie, viviente en la actualidad en el Golío de 
Guinea y en las Islas Cabo Verde, alcanzo las Canarias y el Mediterráneo con el cambio cli­
mático producido durante el último interglacial, hace unos 130.000 años. 

Figura 3.45 -
Siíkrasíraea radians 
(Pallas 1766), proceden­
te de La Santa en 
l.anzarote. Estos corales 
viven en las zonas inter-
mareales del Golfo de 
Guinea y del Caribe. Su 
presencia en Canarias es 
un claro indicador del 
cambio climálico produ­
cido durante el itliimo 
¡iiicrglacial. 
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Figura 3.46 - Harpa rosea Lamarck 1816, en el yacimienio de Punta de Penedo en 
Lanzarote. Actualmente esta especie vive en las cálidas aguas del Golfo de Guinea y en las 
islas Cabo Verde (Meco, 1981; Meco et alii, 2003) por lo que constituye un testimonio del 
cambio climático ocurrido durante el último interglacial. 

Figura 3.47 - Harpa rosea Lamarck 1816, ejemplar actual procedente de la isla de Pagalu 
en Guinea Ecuatorial. 
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Figura 3.48 - Situación esquemática del yacimiento paleontológico de Matas Blancas en 
Fuerteventura. Sobre Mapa Topográfico de CARTOGÎ ÁFICA DE CANAl̂ lAS, S.A. (GRAF-
CAN) http://www.grafcan.com 

Figura 3.49 - Matas Blancas en 1973 (Meco 1975). La extraordinaria concentración de 
Stromhus huhonius constituye un espectacular y singular testimonio del cambio climático 
del último interglacial. ]js. abundancia de ejemplares ha permitido hacer varias dataciones 
sobre fósiles en contacto unos con otros (Meco et alü 2002), Ello ha puesto de manifiesto 
la imprecisión del método radioméirico más usado (U-Th) para este tipo de depósitos. El 
método ha resultado inútil para diferenciar un estadio o subestadio marino isotópico de 
otro en localidades con ejemplares escasos. 
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Figura 3.50 - La proiección prestada al yacímiemo de Matas Blancas, implorada por la 
UNESCO-lUGS (IGCP-252), ha llegado con veinte años de retraso, cuando ya estaba n:iuy 
deteriorado por el vandalismo turístico. 
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Figura 3.51 - Situación esquemática del yaci­
miento paleontológico de Guasimeta-Mata-
gorda en Lanzarote. La mayor parte del yaci­
miento ha sido destruida muy recientemente 
(Meto el alii 2003) y sólo se conserva en el inte­
rior del recinto del aeropuerto. Sobre mapa 
lopográfico de CARTOGRÁFICA DE CANA-
l;|y\S, S.A. (GRAFCAN) 
h u p ZAvww, grafcan .com 
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Figura 3.52 - Maspalomas, en sur de Gran Canaria. Rasa marina actual sobre los depósi­
tos marinos con Slromhus buhonius (un ejemplar en primer término). Los restos erosivos 
de los depósitos (en la orilla) alcanzan 4 m sobre el actual nivel del mar. Normalmente, 
estos depósitos están cubiertos por dos o tres metros de arena que, en ocasiones de tem­
poral, se lleva el mar en pocas horas. 

,• La Guirra"^ j 

Línea 
de costa 
durante 
el último 
interglacial 
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H Océano Atlántico 

Fuerteventura 
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<I 
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18° 17° 16° 15° 14° 13° W 

Figura 3.53 - La Guirra en Fuerteventura. 
En la fotografía aérea (M.O.P.-D.G.P y C, 
ClíYFA, lO-Ene-89, Ref-89063, Esc. 
1:5.000, P.6, n"7804 Fuerteventura) apa­
rece nítida la línea de costa del último 
interglacial, paralela a la actual y a un cen­
tenar de metros tierra adentro. 
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Figura 3.54 - Depósitos marinos fosilíferos del úliimo interglacial en La Guirra, 
Fuerteventura. Forman un escalón, paralelo a la costa actual pero alejado de ella un cen­
tenar de metros. Su altura sobre el nivel medio del mar es de 5.38 m. Se componen de con­
glomerados sueltos con fósiles de las cálidas aguas del Golfo de Guinea, entre ellos el 
Strombus buboniuíi. 

Figura 3.55 - Los piroclatos en La t-,ui¡|).ii;,: ijinzaroie, parecen naner sufrido su altera­
ción bajo el dominio climático húmedo y cálido del inicio del último interglacial. Los piro-
clastos proceden del volcán Montaña Roja datado del final del Pleisioceno inferior (Meco 
y Stearns 1981). Este arrastre aluvial de pirociastos se intercala entre depósitos marinos del 
último interglacial. 
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Figura 3.56 - Teño, Tenerife. Sobre la rasa marina tallada en basaltos datados en 178 ka 
(Carracedo el alii, en proceso de publicación) aparecen depósitos fosilíferos a 18 m de 
altura sobre el nivel actual del mar (Zazo et alii 2003) alterados a lateritas. La costa estu­
vo, por lo tanto, en proceso de levantamiento y a ello se deben las terrazas escalonadas del 
acantilado. 

*^: 

1 .^ 

Figura 3.57 - l-us laleiit.ii di; Uno i (iiilKiii:ii JJIJDIIIO .̂ Ici rujj,nio;,u:,. Lllo delata el clima 
Cálido y húmedo del tlhimo inierglacial. 
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Up ascenso permanente 
de aguas frías 

Ue ascenso estacional 
de aguas frías 

Figura 3.58 - Distribución geográfica actual de los Slrombus bubonius (Meco et alii 1992) 
sobre mapa de temperaturas, con indicación de la circulación de superficie y del ascenso 
de aguas frías en el Atlántico tropical oriental (Wauthy 1983, Maley 1987) durante el vera­
no boreal e invierno austral (julio). 

Up ascenso permanente 
de aguas frías 

Ue ascenso estacional 
de aguas frías 

Figura 3.59 - En el Invierno boreal y verano austral ios ascensos de aguas frías de la costa 
safiariana se extienden hasta Dakar, en el Senegal, e incluso se aproximan a las Islas Cabo 
Verde mientras que en el Golfo de Guinea se reducen noiablemenie. A causa de la desigual 
distribución de las masas continentales en ambos hemisferios el ecuador térmico o clitná-
tico está desplazado hacia el norte con respecto ai ecuador geográfico. En este sentido, 
podría decirse que los Slrombus buhouius están en la actualidad en el hemisferio sur cli­
mático. (CB) Corriente fría de Benguela. (CC) Corrienie fría de Canarias, (CG) Corriente 
cálida de Guinea. 
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30''h Figura 3.60 - Isotermas superfi­
ciales del Atlániico duranie el 
verano boreal e invierno ausiral 

20°N (Wauthy 1983, Maley 1987). 
Las localidades en que habiía el 
Slmmbus hubonius marcan, por 
lo tamo, los requerimientos 
mínimos de tem]Deratura para 
su existencia. 
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Figura 3.61 - Durante el invier­
no del hemislerio norte, la dife­
rencia de temperaturas de la 
superficie del mar entre las islas 
Cabo Verde (23"C), donde habi­
ta actualmente el Strombus 
buhonius en condiciones lími­
tes, y las Canarias es de 5°C 
(18°C). La diferencia entre las 
temperaturas isotópicas máxi­
ma y mínima medidas en los 
ejemplares del Golío de Guinea 
es de 2"C a 6°C y para los fósi­
les mediterráneos de 7"C a 9°C 
(Cornu et aJii 1993). Esta dife­
rencia, o estacionajidad térmica, 
en los ejem)Dlares ]:rocedenies 
de Matas Blancas es similar a la 
actual del Golfo de Guinea 
(Bard el alii 1995), que no 
sobrepasa los 4°C (Crosnier 
1964). Ello indica que durante 
el último interglacial, las tempe­
raturas cálidas de superficie del 
mar, tales como las mostradas 
en la figura 3.30, permanecie­
ron estables, al menos seis 
meses del año 
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Figura 3.62 - La temperatura media anual actual, medida desde satélite, se contrasta con 
temperaturas isotópicas calculadas en conchas de Strombus bubonius. El margen de validez 
de la temperatura isotópica se coinprueba con ejemplares actuales procedentes de tres loca­
lidades del Golfo de Guinea (en azul): Islas de Bioko, Coriseo y Pagaiu o Anobón (la de 
temperatura más baja). La salinidad, interviene en el cálculo de la temperatura isotópica 
por lo que la paleotemperatura queda algo imprecisa. Sin embargo, los límites de habita­
bilidad de los Slrombus bubonius actuales respecto a temperaturas de su ambiente indican 
que la salinidad debió ser semejante a la actual. De ese modo, se deduce que la tempera­
tura durante el último interglacial en las aguas del Mediterráneo debió ser, al menos, 7°C 
superiores a la actual (en verde, ejemplares fósiles de Mallorca y Túnez). Las paleotempe-
raiuras de tres ejemplares fósiles del yacimiento de Matas Blancas en Fuerieventura (en 
negro), datado del tíltimo interglacial, muestra también una temperatura media anual unos 
5°C más altas que la media de las actuales de las aguas superficiales del mar en Canarias. 
Esto concuerdo con los límites ecológicos (tabla 6). Modificado con datos de Cornu et alii 
(1993) y de Bard et alii (1995). 
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Figura 3.63 - Distribución geográfica actual del coral Sidemstraea radians (color inagen-
ta). Habita en las costas de la provincia marina caribeña (PMC) y en la de la provincia mari­
na senegalesa (PMS) bañadas por corrientes cálidas (en i-ojo, CGo: Corriente del Golfo; 
CGu: Corriente de Guinea; CBr: Corriente de Brasil). Con datos de Duerden (1.904), Verril 
(1907), Gravier (1909), Thiel (1928), Chevalier (1966) y Laborel (1971, 1974). 

Durante el último interglacial tuvo una distribución geográfica más amplia, en costas baña­
das hoy día por corrientes frías (CB: Corriente de Benguela; CC: Corriente de Canarias) lo 
que indica un cambio climático. El punto más meridional de África en el que ha sido 
encontrada está en el sur de Angola, unos cien km al norte de Namibe, la antigua 
Moíamedes (Faber 1926) y unos 10° de latitud hacia el sur de su límite actual cercano al 
Ecuador. En el hemisferio norte aparece fósil sobre la costa africana en diversos puntos de 
Mauritania (Chevalier y Hebrard 1972) al norte de Nouakchott. En las islas Canarias está 
presente con cierta abundancia en Lanzarote, en La Santa (Meco et alii 2003); y en peque­
ños fragmentos en Tenerife, en Tachero e Igueste; en Fuerteventura, en Las Playitas 
(Zibrowius y Brito 1986); y en Gran Canaria, en Las Palmas (Meco et alii 2002). 
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Figura 3.64 - Temperatura de las aguas entre el ecuador y Canarias en invierno y en vera­
no según Prell et alii (1976) y Maley (1987). 
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Figura 3.65 - Esquema de situación del yacimienio paleonlológico de La Esfinge en la 
Isleta de Gran Canaria. Sobre Mapa Topográfico de CARTOGRÁFICA DE CANARIAS, S.A. 
(GRAFCAN) hltp://www.grafcan.com 
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Figura 3.66 - Corle del sitio singular de La Isleía en Gran Canaria. Los basakos con 
esiruciuras en almohadillas, datados en 83.000 años (a), están situados debajo de los 
depósitos marinos fosilíferos (b). Encima, lavas del volcán pleistoceno de La Esfinge data­
das en 60.000 años (c) (Guillou et alii 2004) 
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Figura 3.67 - La Isleía, Gran Canaria. Numerosas Lulraria magna (Da Costa 1778) fósi­
les en posición de vida. Con valor esiraiigráíico y paleoclimático débil proporcionan, sin 
embargo, información ecológica. Esia especie aUánüca es propia de la zona inmediaia a la 
intermareal y vive enfundada en arenas fangosas, mejor en las de los estuarios, y a no más 
de 10 m de profundidad (Nicklés 1950, Mars 1965). Los ejemplares fósiles de La Isleía 
sobrepasan los 120 mm de longitud, conservan las dos valvas unidas. Murieron repenti­
namente al colmatarse las aguas someras y calmas - una hoya en la que se acumularon 
limos carbonáticos- en las que vivían con nuevos apones en una incidencia intermareal. 
Estos, que contienen numerosas Nerita snuj^üícnsis, fueron reirabajados en medio mari­
no hasta formar una laminación horizontal y posicriormenie emergió el conjunto. 
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Figura 3.68 - Luírarici magna (Da Costa 1778) de los depósitos marinos del estadio mari­
no isotópico 5.1 de La Isleta en Gran Canaria. 

1 cm 

Figura 3.69 - Las neritas fósiles del mio-plioceno canario (a: ^aila emiliana Mayer 1872) 
y las neritas actuales senegalesas (b: Nerita senegaknsis Gmelin 1788) difieren en sus ras­
gos; Nerila senegaknsis es negra y más esférica y las líneas espirales no son prominentes, 
los dientes del interior del labro son más numerosos y pequeiios. Las neritas del depósito 
marino de La Isleta. datado del estadio inarino isotópico 5.1, son idénticas a la especie 
actual senegalesa (c), sin embargo, algunos ejemplares (d) presentan rasgos atenuados que 
recuerdan a los de sus ancestros. 
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Figura 3.70 - Nerila senegalensis vive en la aciualidad en ias islas Cabo Verde (18"N) y en 
el Golfo de Guinea desde Dakar a Benguela (15°N a 12°S). Las, aproximadamente doscien­
tas, especies actuales conocidas del género Nerila viven en los mares más cálidos del 
Planeta, en la zona intermareal, por lo que constituyen un buen marcador de las aguas cos­
teras cálidas. La presencia de Nerila senegalensis también indica una variación mínima 
entre las temperaturas más altas de verano y las más bajas de imnerno de la superficie del 
mar Las temperaturas se han obtenido de imagen de saiéliie NOAA/AVHRR). 

Figura 3.71 - l'lasíi ili I MHIIUM! Í •uneveniura. Depósitos marinos holocenos Succsisas 
playas de arenas y guijarros se compactaron con la retirada progresiva del mar holoceno. 
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Figura 3.72 - Lajaquela, Fuertevenlura, en 1975. El vehículo eslá siluado sobre el esca­
lón holoceno. En la aciualidad no se conservan los depósiLos por haber esiado constitui­
dos por materiales utilizables en la construcción y haber sido vandálicamente destruidos. 
Ello a pesar de la recomendación de la l'NESCO - lUGS - IGPC - 252 en 1988 en que se 
vislumbraba el riesgo de desaparición. 
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Figura 3.73 - Esquema de situación de los depósitos marinos holocenos significativos, 
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Figura 3.74 - Los depósitos marinos holotenos de Los Jámeos del Agua, Lanzaioie, se 
sitúan sobre el techo del tubo volcánico datado en 22.000 años (Carracedo et alii 2003) 
cuando el nivel del mar estaba por entonces un centenar de meiros por debajo del actual. 
Constituyen el primer y más antiguo testimonio marino holoceno en las islas Canarias. 

Figura 3.75 - Conglomerado íosiliícni h 
unos 5000 años (Zazo et alii 2002) 

10 en Los Jámeos del Agua, Lanzarote. Hace 
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Figura 3.76 - Desembocadura del Barranco de La Monja en Fuerieventura. Un radio 
izcjuierdo de ovicaprino (Meco 1992 ,1993) procedente de aportes de barranco, al igual 
que los clastos redondeados de almagre, está incluido en un depósito marino que contiene 
conchas de diversas especies del género PaLella datadas radiocarbónicameme en unos 4000 
años (Onrubia Pintado et alii 1997). Constituye una prueba de la existencia de poblamien-
lo holoceno en Fuerteventura. 

Figura 3.77 - Huellas de ovicaj^iinos en el depósito marino holoceno en la Playa del 
Matorral (l'uerio del Rosario) ciiconiradas por Robert Patterson y Pedro l.ó]3ez Baüsia. 
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Figura 3.78 - Las edades radiocarbónicas de los depósitos marinos de Canarias se obiie-
nen de conchas de gasterópodos incrustadas en el conglomerado de playa. 

Fig. 3.79 - Ovejas de extremidad larga del antiguo Alto Egipto, extinguidas al poco de des­
aparecer el Imperio Antiguo. Inspirado en e! dibujo (El Berschech, tumba de Dehuti-hetep) 
de Newberry y en la descripción publicados en Gaiilard (1934. figura 54). Entre los ovi-
caprinos de principios de nuestra Era procedentes del yacimiento arqueológico de 
Villaverde en Fuerteventura aparecen restos de ovejas de largos meiápodos (Meco 1992) y 
con calcáneos de dimensiones próximas a los de las ovejas salvajes norafricanas. Ello las 
relaciona con el grupo de Ovis lotigipes momificada y representada por los egipcios. 
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Figura 3.80 - La Jaqueía, Fuerieveniura, en 1975. Los depósilos marinos íosilíleros del 
Holoceno lardfo alcanzaron una altura de 2 m por encima del nivel más alio de la marea 
actual. En la actualidad, estos depósilos están destruidos. 
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4 Historia del clima 
en Canarias 

De las observaciones realizadas sobre la evolución cólica y la mari­
na se puede interpretar la historia del clima en Canarias e insertar esa his­
toria en el paradigma climático global. 

Hitos paleoclimáticos en Canarias 

La historia del clima en Canarias tiene que deducirse de testimo­
nios geológicos ordenados en el tiempo. Ello es posible gracias a los fósi­
les y a las dataciones de lavas relacionadas con ellos de un modo afortuna­
do. La comparación de los fósiles con la fauna actual permite obtener 
información biogeográfica y ésta está relacionada directamente con el 
clima. La información climática más valiosa es la proporcionada por las 
especies de habitáculo más restringido y por ello no todas las especies tie­
nen el mismo valor como indicadores paleoclimáticos. Sin embargo, utili­
zar los términos de cualquiera de las clasificaciones climáticas que definen | 
los climas actuales es muy problemático puesto que estas clasificaciones se | 
basan en medidas de termómetro y pluviómetro imposibles de aplicar al ^ 
pasado geológico. De modo que los hitos en esta historia dependen de | 
ciertos fósiles y de ciertas emisiones volcánicas. 8 

1 ^ 

Por la colada de Ajuí se conoce que la edad de los depósitos mari- J 
nos de la costa occidental de Fueneventura es de 4.8 ma. De la fauna con- o 
tenida en estos depósitos se deduce un habitáculo semejante al actual del 
Golfo de Guinea y del Caribe. Por lo tanto le corresponde un clima de baja 
latitud y ecuatorial en donde la temperatura no varia apenas en lodo el 
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año ni a lo largo del día. Estas temperaturas son altas, entre 20°C y 30°C, 
sin traspasar estos valores. La duración del día es igual a la de la noche y el 
grado de humedad es muy alto. Las precipitaciones son muy elevadas y 
constantes con frecuentes ciclones y violentos huracanes que con sus aguas 
vacían valles. (Af en la clasificación de Kóppen). 

Por la colada de Quintanilla se conoce que la edad de los depósitos 
marinos de Las Palmas es 4.1 ma y la fauna fósil informa que el clima 
seguía siendo ecuatorial (AO-

Por la colada del Barranco de La Cruz, se sabe que entre 4.1 ma y 
2.7 ma se formaron dunas con potentes aluviones intercalados y un paleo-
suelo. Las dunas son calcarenitas bioclásticas con gastrópodos de tierra y el 
paleosuelo contiene ootecas de insectos. Esto indica un primer cambio cli­
mático relacionado con la instalación de la corriente fria de Canarias y ésta, 
a su vez, con la instalación de los primeros hielos árticos, un descenso del 
nivel del mar y la aparición de las diferentes estaciones anuales. 

Por lo tanto, el clima se toma seco o árido y con una decena de 
pausas, quizás milenarias, en las que se producen violentas lluvias. Este 
clima está representado por las dunas y los aluviones intercalados. El inicio 
del cambio conlleva el final paulatino de los grandes huracanes representa­
do por aluviones cada vez más débiles. Finalmente se instala un clima 
húmedo y cálido representado por el paleosuelo. Es decir, se produce el 
tránsito desde clima ecuatorial a clima tropical subhúmedo, luego árido 
cálido y finalmente templado lluvioso (Af, Am, Bsh, Bwh y Csa en la clasi­
ficación de Kóppen). Esta sucesión de climas indica un traslado de las con­
diciones ecuatoriales hacia su posición actual y un acercamiento de las con­
diciones polares también hacia su posición actual. 

Efectivamente, durante el Plioceno se establece en el área euroafri-
cana la zonación climática latitudinal (Roben y Chamley 1987). El clima 
continuamente cálido y húmedo del Plioceno se vuelve frío con estaciones 
estivales secas, cambia la circulación oceánica, aparece la Corriente de 
Canarias y el clima se vuelve cada vez más árido aunque con fuertes e irre­
gulares episodios pluviales. Esta situación culmina con la aparición de la 
primera glaciación en el hemisferio Norte, seguida de una intensa aridez 
(Nebout y Grazzini 1991, Berger 1992, Haug et alii 2005) previa al 
Pleistoceno. 

Por la fauna marina de Agaete se conoce que el final del Plioceno e 
inicio del Pleistoceno fue cálido e inmediatamente proseguido por la aridez 
necesaria para formar una calcreta. 
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Por Montaña Blanca, datada en 2.7 ma, y por la negra colada de 
Jarubio, datada en 0.8 ma se sabe que los depósitos, tanto marinos como 
cólicos, que contenían elementos bioclásticos transforman por entonces su 
superficie en una calcreta que alcanza gran grosor allí donde el depósito 
tenía mayor potencia. La calcreta sucede a aluviones y estos, a su vez, a 
arenas grises laminadas en Agua Tres Piedras. El gris se debe a aportes alu-
vio - coluviales de material volcánico. Por lo tanto, el clima se volvió extre­
madamente árido, pero cálido, testimoniado por la calcreta, tras lluvias 
suaves prolongadas estacionales representadas por las dunas grises y acaba 
en lluvias torrenciales representadas por aluviones gruesos. 

Por la colada de Jarubio, datada en algo menos de 0.8 ma, y por la 
colada de La Ventosilla, posterior a L8 ma, se sabe que se instaló la red 
fluvial entre ambas edades. Esta incisión se debió al rejuvenecimiento de 
los barrancos por bajada del nivel del mar a consecuencia de la gran gla­
ciación del Pleistoceno inferior, posteriormente a hace 1.65 ma, fecha que 
marca la llegada de las especies árticas al Mediterráneo, y antes del cambio 
de polaridad magnética de Matuyama a Brunhes. Por lo tanto el 
Pleistoceno inferior es un dilatado periodo erosivo que no deja otro testi­
monio paleoclimático (figura 4.1). Tampoco aparecen restos atribuibles a 
la primera mitad del Pleistoceno medio. Solamente se constata que la cal-
creta está seccionada por la red fluvial que, cerca de la desembocadura, se 
encaja una treintena de metros por debajo de la calcreta. De un modo simi­
lar, en Marruecos, una calcreta de edad Villafranquiense superior está bien 
documentada desde antiguo (Choubert y Ambroggi 1953, Wilbert 1962). 
Su desarrollo ocurrió en un clima evolucionando hacia la aridez, más tarde 
alternando periodos húmedos y secos y con una subsecuente aparición de 
un sistema de drenaje. 

Por la colada de Cardones, datada en 420 ka, y con estructuras de | 
enfriamiento rápido en el mar, se conoce el inicio del Pleistoceno medio ^ 
tardío, en la Terminación V. Un paleosuelo con ootecas de insectos, unos ^ 
depósitos marinos con fauna cálida y una delgada costra calcárea señalan | 
respectivamente el inicio húmedo y cálido, el máximo cálido y el final cali- ¿ 
do y árido del clima del primer interglacial del Pleistoceno medio que J 
supera en temperatura al de nuestros días. y-

I 
La instalación de la red fluvial moderna secciona la calcreta y pro- o 

picia la formación en las hondonadas del terreno de las dunas pleistoce-
nas. Éstas contienen paleosuelos intercalados, Por la colada de El Cotillo • 
datada en 134 ka se sabe que anteriormente, durante el Pleistoceno medio 

>> 
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se formaron dunas y paleosuelos. Por lo tanto, el clima era árido con pau­
sas húmedas. Siguiendo el modelo del interglacial atrapado por las lavas 
de Cardones y a tenor de otras dataciones, las pausas húmedas se forma­
ron durante los estadios marinos isotópicos impares del Pleistoceno medio 
tardío (figura 4.2). Pero estos estadios (figura 4.3) no llegaron a sobrepa­
sar el actual y no hubo elevación suficiente del nivel del mar que alcanza­
ra la cota actual, ni tampoco suficiente temperatura durante el final inter­
glacial árido para que se formaran costras calcáreas. 

Por la fauna del depósito de origen violento, tipo sunami, de 
Piedra Alta y por las edades de Montaña Roja y Montaña Femés se sabe 
que el clima durante el estadio marino isotópico 9.3 era cálido pero con 
diferencias notables entre las temperaturas estivales y las de invierno y que 
fue de corta duración no dando lugar a que se formara costra calcárea ni 
depósitos marinos más altos que el actual nivel del mar 

El estadio marino isotópico 5.5 o ultimo interglacial, hace unos 
130.000 años fue el más cálido de todos (figura 4.4). Estuvo precedido del 
periodo húmedo representado por un paleosuelo y sucedido por una del­
gada calcreta. La elevación del mar fue de media decena de metros y al 
dejar sus restos por casi todas las costas de las islas ha revelado movimien­
tos relacionados con el volcanismo local (figura 4.5). Por la edad de la 
colada de Teño se sabe que además de los depósitos marinos y de los pale­
osuelos intercalados entre dunas se formaron también suelos lateriticos en 
relación con piroclastos alterados que testimonian así mismo una gran 
humedad, al tiempo que una temperatura elevada que propiciaron el des­
arrollo de vegetación. Por el efecto resorte de las Terminaciones y por las 
paleotemperaturas, deducidas de la fauna senegalesa presente en Canarias 
y en el Mediterráneo (tabla 6), se determinan condiciones oceánicas para 
el último interglacial que están empezando a reproducirse en la actualidad 
(figuras 4.8 y 4.9). 

Por la colada de la Esfinge en La Isleta, datada en 83 ka y por la 
fauna del depósito marino emergido, se sabe que el clima que desencade­
nó la última gran glaciación fue diferente de los conocidos en la actualidad 
(figuras 4.5 y 4.6). Se caracterizó por una temperatura superficial del mar 
más elevada que la actual y por una diferencia entre estaciones mínima. 
Sin embargo, al mismo tiempo, sobre los continentes del hemisferio norte 
se estaban acumulando hielos por la gran evaporación seguida de precipi­
taciones de nieve. 
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Por el paleosuelo con ootecas de inicios del Holoceno se detecta 
un gran húmedo hace unos 8.000 años (figura 4.7), seguido de dos eleva­
ciones del nivel del mar, hace unos 5.000 años y 1.400 años respectiva­
mente. 

El paradigma paleoclimático. 

La observación de testimonios de los grandes cambios climáticos 
neógenos, como los restos de antiguos depósitos glaciares y fluviales en 
Los Alpes (Penck y Bruckner 1909), precisaba una explicación de sus cau­
sas. Milankovitch (1941) propuso la idea de que los cambios climáticos 
están gobernados por influencias astronómicas. La combinación de los 
movimientos de la Tierra -excentricidad, oblicuidad y precesión principal­
mente- permitió trazar la curva teórica de la variación de la radiación solar 
en verano durante los últimos 250.000 años. La variación de la radiación 
solar provocaría diferencias de temperaturas. Éstas, a su vez, producirían 
variaciones en la extensión de los hielos y desencadenarían un sinfín de 
secuelas, siendo las más significativas la variación del nivel de los mares, 
la pluviosidad y extensión de la vegetación y la composición de la atmós­
fera. En la actualidad, se debate hasta que punto los cambios climáticos se 
han regido por las fuerzas orbitales de Milankovitch y la constatación de 
la intervención de otros factores. 

Siguiendo a Milankovitch, el clima se modificaría en relación con 
las confluencias orbitales. 

La excentricidad de la órbita elíptica que sigue la Tierra en su tra­
yectoria alrededor del Sol varía periódicamente cada 96.000 años. Cuando 
la excentricidad es mínima la radiación solar del verano y la del invierno 
difieren menos que cuando la excentricidad es máxima. 

Por otra parte, la inclinación del eje de la Tierra con respecto a la 
eclíptica es la causa de los solsticios. Los rayos solares son perpendicula­
res al Trópico de Cáncer durante el solsticio de verano en el hemisferio 
norte y de invierno en el hemisferio sur. A su vez, inciden verticales sobre 
el Trópico de Capricornio durante el solsticio de invierno para el hemisfe­
rio norte y de verano para el hemisferio sur. En las latitudes que están al 
norte de los 66.5° N es siempre de noche durante el solsticio de invierno 
mientras que al sur de los 66.5°S es siempre de día. Como el eje de la 
Tierra tiene una oscilación de unos 3° -actualmente la inchnación es de 
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unos 23.5°-, esta oblicuidad tiene una periodicidad de 41.000 años. 
Durante la oblicuidad mínima la variación de la radiación solar durante las 
estaciones es menor que durante la oblicuidad máxima. 
Consecuentemente, bajo el dominio de la oblicuidad, se producirían unas 
oscilaciones climáticas menos pronunciadas. 

Un notable avance en este conocimiento ha sido obtenido (ÉPICA 
community members 2004) a panir de los datos proporcionados por los 
hielos centrales de la Antártida. Allí la perforación de EDC (Épica Domo 
Concordia) ha permitido una reconstrucción del clima de los últimos 
740.000 años (figura 4.2). Ya se sabía, por medio de los testigos obtenidos 
en los sedimentos marinos (Shackleton 1987, Shackleton et alii 1990, 
Bassinot et alii 1994, Berger y Loutre 1991) y en los hielos de Vostok (Petit 
et alii 1999), cómo la radiación solar -responsable del clima- se distribuye 
estacionalmente y latitudinalmente bajo el control de la órbita terrestre. 
Ciclos con duración de 100.000 años se deben a la excentricidad y otros 
de 41.000 años a la oblicuidad. Los primeros dominan en el último medio 
millón de años mientras que los segundos regían el Pleistoceno inferior. 
Faltaba precisar en qué momento del Pleistoceno medio se había produci­
do el relevo. 

En EDC, antes de hace unos 430.000 años los periodos glaciales 
(estadios marinos isotópicos pares) eran ligeramente menos frios que 
desde hace 430.000 años hasta nuestros días, mientras que los interglacia­
les (MISs impares) fueron significativamente menos cálidos que después, 
hasta el punto que podría llamárseles periodos menos frios mejor que 
periodos cálidos. Hay un fuerte contraste entre el clima anterior y el pos­
terior a hace 430.000 años. Esta edad corresponde al inicio del interglacial 
MIS 11 y constituye una frontera entre dos diferentes modos de compor­
tamiento del clima (figura 4.2). Es ése un interglacial único y excepcional-
mente largo, con parámetros orbitales de baja excentricidad y débil fuerza 
de precesión, que se ha tomado como similar al presente y a los sucesivos 
diez mil años que nos aguardan (Droxler et alii 2002). Otros (Otto-
Bliesner et alii 2006, Overpeck 2006) opinan, sin embargo, que el más 
parecido al actual es el último interglacial o estadio marino isotópico 5.5. 

Finalmente, el perihelio ocurre cuando la Tierra está más cerca del 
Sol. Los rayos solares son perpendiculares al Ecuador en dos ocasiones al 
año -el equinoccio de primavera y el equinoccio de otoño- entonces los 
días y las noches tienen la misma duración de un circulo polar al otro. 
Como la órbita de la Tierra alrededor del Sol no es igual cada año el peri­
helio y el equinoccio de primavera sólo coinciden cada 22.000 años. Este 
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desplazamiento se conoce como precesión. Si el perihelio ocurre durante 
el verano del hemisferio norte y el afelio -la mayor lejanía entre el Sol y la 
Tierra- durante el invierno del hemisferio norte, habrá veranos más cálidos 
e inviernos más fríos en este hemisferio. En estas condiciones no se pro­
duciría una glaciación porque los inviernos fríos suelen ser más secos que 
los templados y habría menos nevadas. Por el contrario, cuando el perihe­
lio ocurre durante el invierno del hemisferio norte y el afelio durante el 
verano, las diferencias estacionales son menores, el clima se torna templa­
do todo el año y los inviernos más húmedos y los veranos más fríos pro­
pician la acumulación de hielos y el inicio de una glaciación. La influencia 
en el clima de la precesión se percibiría en condiciones extremas con una 
periodicidad de 22.000 años. Consecuentemente, bajo el dominio de la 
precesión, en los interglaciares, la fusión de los hielos produciría tres prin­
cipales elevaciones del nivel del mar distantes en el tiempo una de otra 
22.000 años. Pero la Terminación II, con la que se inicia el último inter­
glacial, detectada en Devils Hole (Winograd et alii 1992) no lo confirma. 
Las dataciones de Matas Blancas, aunque imprecisas se inclinan más por la 
curva de Devils Hole. 

La hipótesis (Milankovitch 1941, Berger 1978, Imbrie e Imbrie 
1979) de que los climas interglaciares están regidos por la insolación 
durante el verano en el hemisferio norte, centrada en los 65°N, recibe con­
firmación con dataciones de arrecifes coralinos, aunque restringidas a los 
últimos 135.000 años (Edwards et alii 1986, Bard et alii 1990, Chen et alii 
1991, Stein et alii 1993, Szabo et alii 1994, Stirling et alii, 1995, 1998, 
Bard et alii 1996) y a algún interglacial más antiguo (Stirling et aUi 2001, 
Bard et alii 2002, Antonioli et alii 2004). Sin embargo, los testimonios del 
MIS 5.1 son más escasos: Barbados (Bard et alii, 1990) y la isla de Sumba 
(Bard et ahi 1996). MIS 5.1, MIS 5.3 y MIS 5.5 han resultados separados 
por intervalos de tiempo de unos 22.000 años que sería el tiempo reque­
rido para un ciclo de precesión. | 

El depósito de La Esfinge, en La Isleta, a 28° de latitud norte y 
datado en 83 ka, confirma con su fauna una alta temperatura superficial 
del mar durante un nivel del mar notablemente más bajo que el actual. 

El calentamiento del océano noratlántico subpolar durante el ere- ^ 
cimiento de los hielos del hemisferio norte produce un fuerte gradiente | 
térmico entre el océano y los continentes a menor temperatura (Ruddiman ^ 
y Mclntyre 1979). La teoría de Milankovitch predice que el crecimiento de J 
los hielos se corresponde con una menor radiación solar durante el vera- ^' 
no de las altas latitudes en los continentes del hemisferio norte. I 

o 

JJ5 



entre 20 m y 40 m. Esto último quiere decir que existía una gran acumu­
lación de hielos sobre los continentes y por lo tanto un fuerte gradiente 
térmico en el Atlántico Norte. La subida del nivel del mar se produce con 
la fusión de hielos que enfrían el agua del mar, pero con la acumulación 
de hielos sobre los continentes persiste más una temperatura alta en la 
superficie del mar. Parece un notable apoyo a la idea de Milankovitch de 
que la glaciaciación se produce con el perihelio durante el invierno bore­
al. Este gradiente desencadenaría el complejo, largo y progresivo proceso 
que condujo al último Máximo Glacial. 

En conclusión, y para el Atlántico norte en donde hay más conti­
nente que océano, parece que una vez disparado el resorte astronómico 
(las Terminaciones) con sus aminoradas subsecuentes vibraciones (subes-
tadios), durante la deglaciación el océano superficial habría sido más frío 
que los continentes quizás por el aporte continuo de hielos que se funden 
(figura 4.10). Ello explicaría el desfase de Devils Hole. Inversamente, 
durante la glaciación, el océano sería más cálido que los continentes, de 
ahí el incremento de los glaciares. El gradiente térmico variaría y se inver­
tiría. Durante la deglaciación a ritmo continuamente decreciente y duran­
te la glaciación fuertemente creciente. La subida del nivel del mar por enci­
ma del nivel actual se produciría escasos milenios después de los máximos 
térmicos y el traslado de fauna ecuatorial se iniciaría con las especies lito­
rales más profundas y terminaría con las supralitorales. El aumento de 
temperaturas sería anterior a la migración. Una vez instalada en las latitu­
des medias la fauna ecuatorial, se iniciaría una fuerte bajada del nivel del 
mar a pesar de las altas temperaturas oceánicas. En el margen atlántico 
sahariano se produciría un régimen húmedo y cálido previo a la máxima 
subida del mar y coincidente con la máxima temperatura alcanzada en el 
interglacial. Con el inmediato (algunos siglos) comienzo de un rápido des­
censo del mar se instalaría un régimen árido. La cercanía de condiciones 
térmicas actuales en el mar euroafricano con las que hubo en el último 
interglacial hacen probable una próxima migración de especies ecuatoria­
les. 
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Figura 4.1 - El clima plio-pleistoceno en Canarias 
De los testigos de la perforación del fondo oceánico bajo la Corriente Costera de Benguela, 
frente a la costa de Namibia (Site 1984), se ha obtenido un registro continuo de la tempe­
ratura de la superficie del mar durante los últimos 4.5 millones de años (Marlow et alii 
2000). En esas latitudes (28°S) frente a las costas africanas, las temperaturas descendieron 
unos lOX desde hace 3.2 millones de años. Este enfriamiento relaciona el aumento en los 
ascensos de aguas frías (upwelling) regidas por los vientos (monzones) con el cambio ocu­
rrido en el Plioceno medio en el que desde un calentamiento global relativamente estable 
se llega a los ciclos climáticos de gran amplitud del final del Pleistoceno (Mariow et alii 
2000). En Canarias (28°N), se registra una historia climática paralela. Se pasa desde un 
prolongado clima cálido con aguas habitadas por corales ecuatoriales (Meco et alii 2005) 
a la instalación de la fría Corriente de Canarias relacionada con una notable acción eólica 
(alisios) formadora de dunas, más tarde cubiertas de calcreta, para finalizar en las oscila­
ciones climáticas mostradas por depósitos marinos con faunas cálidas. 
Las temperaturas-alquenonas (Uk'37) se basan en el índice de insaturación de Cv queto-
nas, sintetizadas exclusivamente por unas pocas especies de algas cocolitofóridas. Este 
Índice está en relación directa con el aumento de la temperatura superficial del agua del 
mar en que vivían. Las alquenonas pueden ser extraídas de la mayor parte de los sedimen­
tos marinos y su índice de insaturación no se degrada (Herben 2002, 2003, Lee et alii 
2001). No obstante, pudieran estar afectadas por otras influencias ambientales (Bard 
2001). 

137 



Q 

actualidad 

\ -380-

-410-

-440-

-470 

ootecas de acrídidos 

Corralejo 
(Fuerteventura) 

Hueso del Caballo 
(Fuerteventura) 

Cañada Melián 
(Fuerteventura 

Piedra Aita 
(Lanzarote) 

Costa Arucas Terminación V 

DUNAS 

dominio de la excentricidad 

• PERIODO EROSIVO. 

dominio de la oblicuidad 

150 300 450 600 750 
miles de años 

Figura 4.2 - La gráfica EDC (ÉPICA Domo Concordia) obtenida de una perforación en los 
hielos de la Amárüda (75°06'S 123°21'E) (ÉPICA Communiíy members 2004) ha permi­
tido una reconstrucción del clima de los últimos 740.000 años basada en paleoternpera-
turas. Éstas varían con la proporción entre deuterio e hidrógeno de los gases fósiles atra­
pados en una columna de hielo que mide algo más de tres km. 

Los testigos obtenidos en los sedimentos marinos (Bassinot et alii 1994, Berger y Loutre 
1991) y en los hielos de Voslok (Peiit el alii 1999), indican que la radiación solar -respon­
sable del clima- se distribuye estacionalmenie y laiiiudinalmente bajo el control de la órbi­
ta terrestre. Ciclos con duración de 100.000 años se deben a la excentricidad y otros de 
41.000 años a la oblicuidad. Los primeros dominan en el último medio millón de años 
mientras que los segundos regían el Pleistoceno inferior. EDC ha permitido precisar en 
qué momento del Pleistoceno medio se había producido el relevo. Antes de hace unos 
430.000 años los periodos glaciales (estadios marinos isotópicos pares) eran ligeramente 
menos fríos que desde hace 430.000 años hasta nuestros días, mientras que los intergla­
ciales (Marine Isotope Stage: MlSs impares) fueron significativamente menos cálidos que 
después, hasta el punto que podría llamárseles periodos menos fríos mejor que periodos 
cálidos. Hay un fuerte contraste entre el clima anterior y el posterior a hace 430.000 años. 
Esta edad corresponde al inicio del inierglacial MIS 11 y constituye una frontera entre dos 
diferentes modos de comportamiento del clima (Terminación V). Es ese un interglacial 
único y excepcionalmente largo, con parámetros orbitales de baja excentricidad y débil 
fuerza de precesión, que se ha tomado a veces como referencia para el presente y los suce­
sivos diez mil años que nos aguardan (Loutre 2003). ^ 

En Canarias, hace un millón de años, con el Pleistoceno inferior termina la gran calcreta y 
es precisamente en el primera mitad del Pleistoceno medio cuando se instala un fuerte 
periodo de denudación y la incisión de la red de barrancos actual. Estas incisiones, al rom­
per la calcreta protectora de importantes acumulaciones de arenas son las que van a per­
mitir la reactivación cólica formándose las nuevas dunas pleisiocenas. La gran calcreta solo 
se forma a partir de las dunas pliocenas. cuyas arenas bioclásticas son la fuente del carbo-
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nalo calcico (Meco el alii 1977, 2005). Las nuevas dunas pleistocenas, siempre posleriores 
al Pleistoceno inferior, son las que al recibir imponanies aportes de polvo sahariano con 
sus lluvias subsecuentes forman los paleosuelos apropiados para ser sembrados de ootecas 
de plagas de acrídidos traidos con el polvo. Los yacimientos (en rojo) se han situado sobr 
el gráfico en base a las edades obtenidas por diferentes métodos geocronológicos (radio 
carbónicos, U-Th, OSL y K-Ar) (Bouab 2001, Meco el alii 2002, 2004). 

PLEISTOCENO SUPERIOR | PLEISTOCENO MEDIO 
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irj LO LO 
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Figura 4.3 - A partir de la Terminación V, las Canarias están notablemente revestidas de 
los efectos causados por los cambios climáticos: alternancia de dunas, paleosuelos, depó­
sitos marinos y delgadas calcretas. Estas sucesiones hablan de periodos húmedo - cálidos, 
seguidos de elevaciones del nivel del mar con llegada de launa senegalesa, y terminados 
en periodos árido - cálidos para dar paso a una aridez - fría prolongada (Meco el alii 2003). 
Esto se ha producido en el interglacial MIS 11.3, en el MIS 5.5 y se está produciendo en 
el actual (MIS 1), en donde está por venir el árido - cálido c|ue precedería a la futura gla­
ciación. Esto se sitúa sobre una curva paleoclimática. 

Esta curva recoge las variaciones climáticas de los últimos 420.000 años según los perfiles 
de deuierio y las variaciones de los isótopos 18 del oxígeno atmosférico obtenidos en la 
perforación de hielos en Voslok en la Antártida del este (Petit et alii 1999), avalada por la 
del Domo Fuji (Waianabe et alii 2003) que alcanza solo los 340.000 años. Se relacionan 
estos datos con el volumen de hielos -isótopos 18 del oxígeno oceánico- y estadios mari­
nos isotópicos obtenidos de la perforación, cerca de las Maldivas, en el océano tropical 
índico (Bassinot et alii 1994). Es llamativa la coincidencia de la periodicidad de los testi­
monios climáticos canarios con la de la curva paleoclimática deducida de los datos de 
Voslok. 

139 



insolación en junio a 60°N 

120 140 160 

edad en miles de años 

Figura 4.4 - La curva SPECMAP (Imbríe el alii 1984) se ha obtenido combinando los 
registros de isótopos de oxígeno de sondeos oceánicos en muy diferentes lugares. Estas 
diferentes curvas son, sin embargo, lo suficientemente parecidas para permitir una estima­
ción de referencia para el clima global. 
La curva Devils Hole, en Nevada, está obtenida de una vela de calcita y no parece confir­
mar las causas astronómicas de los cambios climáticos pleisiocenos, en relación con la 
insolación en el hemisferio norte, (Milankovitch 1941). Estos se atribuyen más bien a 
interacciones entre la atmósfera, los hielos y el océano (Winograd et alii 1992). Las dife­
rencias entre ainbas explicaciones se ponen de manifiesto especialmente en la Terminación 
II o momento de inicio del último interglacial. Es decir, el inicio bien hace 127.000 años 
(flecha verde) o bien hace 140,000 años (flecha roja). 
El yacimiento de Malas Blancas en Fueneveniura presenta una acumulación de centenares 
de Strombus hubonius que ha permitido datar varios de sus ejemplares. Los resultados de 
las dataciones U-Th han sido 106 ka, 112 ka (Meco el alii 1992), 136 ka (Radke 1985), 
115 ka, 125 ka, 135 ka (Bard en Meco et alii 2002) y por el método ESR 128 ka y 137 ka 
(Radtke 1985). Dos dataciones más (Zazo el alii 1993, 1997) se han desechado por ser 
muy extremas (103 ka y 178 ka) y porque los autores hablan de dos episodios diferentes 
en contradicción con el sentir comiln de los otros autores mencionados. Además, en El 
Cotillo, tínico lugar de Fueneveniura en que una colada de lavas descansa directamente 
sobre, posiblemente, un depósito marino de la misma edad ha proporcionado la edad K-
Ar de 134 ka. En otros lugares del archipiélago no hay una concentración semejante de 
Strombus bubonius por lo que la dalación de algunos Slrombus bubonius aislados en loca­
lidades esparcidas no presenta interés dada ¡a imprecisión del método, mostrada en Matas 
Blancas donde todos son coetáneos. Concentraciones similares se producen en la actuali­
dad en lugares de las costas del Golfo de Guinea, principalmente donde nuirientes orgáni­
cos son aportados por los ríos (Meco 1972, 1977) y Matas Blancas está en la desemboca­
dura conjunta de algunos barrancos. 
Pese a la imprecisión de las dataciones U-Th de Malas Blancas, la mitad de ellas son mayo­
res de 127.000 años y todas las ESR y la K-Ar de El Cotillo además de confirmar el carác­
ter cálido revelado por su fauna apoyan los resultados de Devils Hole. Es de interés que el 
yacimiento de Matas Blancas (de origen marino) confirme Devils Hole (continental). Por 
otra parte, la dalación de La Islela, obtenida por K-Ar de una lava en sincronía con el depó­
sito marino, coincide plenamenie con un máximo en la insolación y confirma la explica­
ción de Milankovitch. 

140 



La Isleta (Gran Canaria): 55m > 

elevación 
por actividad 

volcánica local 

oscilaciones 
del nivel del mar 

inclinación 
de Gran Canaria 

por contrapeso 
entre islas 

-140 

Las Palmas (Gran Canaria): 12m 

Punta Penado (Lanzarote): 9m 

La Guirra (Fuerteventura): 5m 

200 
edad en miles de años 

nivel 
actual 10 
ael mar 

metros 

2 0 -

Estadio isotópico marino 5.5 

Último Interglacial 
Las Palmas (Gran Canaria): 12m . 
Punta Penedo (Lanzarote): 9m 

La Guirra (Fuerteventura): 5mj 

% 

Figura 4.5 - Existen diíerenies esiimaciones del nivel del mar pleisiüccno (Shackleton 
2000, Lea et alii 2002, Siddal el alii 2003, Labeyrie el alii 1987, Cutler el alii 2003, Poner 
y Lambeck 2003, Poner el alii 2004, Thomson y Goldsiein 2005). En la figura, las varia­
ciones del nivel del mar durante los últinios 240.000 años (adaptado de Antonioli et alii 
2004, figura 13). Sobre las gráficas de Imbrie el alii 1984 (en azul) y de Waelbroeck el alii 
2002 (en rojo) se han situado los testimonios canarios más significativos del Pleistoceno 
superior (redondeles negros). Los depósitos marinos de La Isleta, a 55 m de altura sobre 
el actual nivel del mar y con edad radioméirica de 83.000 años (estadio marino isotópico 
5.1), revelan un brusco elevamiento -de al menos unos 80 m- del lugar, debido a la acti­
vidad volcánica. Los depósitos marinos del último interglacial (estadio marino isotópico 
5.5) están, sin embargo, muy próximos a los valores del nivel del mar de entonces expre­
sados por ambas curvas, excepto los depósitos marinos de Las Palmas, que a 12 m de altu­
ra indican una continuidad pleistocena en la inclinación post miocena de la isla (Meco et 
alii 2005, 2002) corroborada por la presencia de depósitos similares en Maspalomas, al sur 
de la isla, sólo a unos 4 metros por encima del nivel actual del mar. 
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Figura 4.6 - Gráfica de paleoiemperaluras de la superficie del agua del mar eslimadas a 
partir de foraminiferos procedentes del sondeo V23-82 realizado en el Atlántico Norte 
(aproximadamente 53°N, 22°W) según Sancetia el alii (1973) y Berger (1992), Sobre ella 
se ha situado el yacimiento de ha Isleta según su datación radiométrica. Se comprueba c|ue 
la fauna senegalesa se corresponde con una elevada temperatura en las aguas superficiales 
del Atlántico norte, a pesar de que ya se había iniciado la glaciación y el nivel del mar había 
descendido notablemente (figura 4.5). El que la temperatura del océano fuera más cálida 
que la del continente favoreció la evaporación y precipitación en forma de nieve que pro­
pició la última glaciación. Por el contrario cuando la temperatura en el continente es más 
elevada que en el océano se funden hielos y se aboca en un inierglacial. Debe existir, según 
La Isleta, cierto desfase en el tiempo entre temperatura oceánica y continental (figura 4.4). 
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Figura 4.7 - El clima Holoceno en Canarias. 
La grálica de temperaluras - alquenonas correspüiide al sondeo oceánico l'renle a 
Nouadhibou (ODP 658: 20"N, 18"W), Cabo Blanco (Zhao eL alii 1995; deMenocal et alii 
2000, Rimbu el alii 2004). Se sitúan sobre ella las dataciones radiocarbónicas obtenidas de 
los depósitos marinos y paleosuelos holocenos más sigrilficativos de Canarias (Meco et alii 
1997. Zazo et alii 2002). 

Se observa cómo un gran período hilmedo testimoniado por los paleosuelos (]DO1VO arci­
lloso sahariano) plagados de ootecas de acrídidos prevenientes de África, preceden a las 
elevaciones del nivel del mar registradas en forma de depósitos marinos. Con el periodo 
húmedo se inicia el Holoceno -los últimos 11.500 años- y es el resultado del rápido calen­
tamiento global (deglaciación) que trajo una gran evaporación en las aguas del borde afri­
cano del Atlántico. Se pone de maniesto que el gran periodo húmedo es inmediatamente 
precedente a las temperaluras más altas registradas en la superficie del mar. Algo más tarde, 
coincidiendo con el retorno a la aridez y con un descenso de un grado centígrado en la 
temperatura superficial del mai', se produjo la subida del nivel del mar. Esta subida estuvo 
causada ]Dor fusión de hielos en latitudes más altas confirmada por el propio descenso de 
la iem]3eraiura oceánica. Según estos datos, la elevación de la temperatura superficial del 
mar en las latitudes tropicales del Atlántico norafricano precedió en unos dos mil años a la 
primera subida holocena del nivel del mar registrada en Canarias y, en unos 5.000 años, a 
una segunda elevación del mar que alcanzó los dos metros de altura por encima de la máxi­
ma marea actual. 

Se concluye por lo tanto que los testimonios paleoclimáticos de Canarias no confirman que 
las condiciones húmedas están asociadas con una reducción de aporte de polvo sahariano, 
ni con el aumento de las upwelling, ni con el enfriamiento de las iem]5eraturas superficia­
les del mar, sino por el contrario, se relacionan con llegada de polvo sahariano y aumento 
de las temperaturas superficiales del mar. Tampoco conlirma que las condiciones húmedas 
se instalan en Canarias entre los 8.5 ka y los 5.5 ka sino entre los 10 ka y los 8 ka. 
Por otra parte, la secuencia de iwleosuelos - depósitos marinos como resultado del calen­
tamiento climático se repite en las anteriores oscilaciones climáticas realizadas bajo el 
patrón moderno (figura 4.2) con dominio de la excentricidad. 
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Figura 4.8 - Situaciones lérmicas de la superficie del mar tal como la registrada en la figu­
ra (10 de julio de 2003) parecen ser cada vez más frecuenies según los datos de la última 
década. El rojo corresponde a los 24.SX y el amarillo indica los 22.5"C, límite inferior de 
temperaturas para la fauna senegalesa del último interglacial (comparar con figura 3.61). 
La prolongación de esta situación térmica (Meco el alii 2002) provocaría un escenario cli­
mático similar al del estadio marino isotópico 5.5. Imagen de Satélite NOOA/AVHRR. 
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Figura 4.9 - 30 de abril de 2004. Imagen de Salélile NOOA/AVHRR. El amarillo y el rojo 
corresponden a las condiciones climáticas de la launa senegalesa que alcanzó las Canarias 
y el Mediierráneo duranie el úlümo inierglacial. (comparar con la figura 3.61). La situa­
ción térmica parece un amago de retorno a esas condiciones. 
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Figura 4.10 - La radiación solar recibida en la Tierra depende de la combinación de movi­
mientos en su trayectoria astronómica. Bajo el dominio de la excentricidad, la gráfica de 
los cambios en el volumen de hielos durante el lillimo casi medio millón de años (Peiil el 
alü 1999) muestra rápidas disminuciones, en las llamadas Terminaciones (I a V), y lentos 
y oscilantes aumentos. Las primeras se conocen como iniergiaciales y los segundos como 
glaciaciones. La asimetría de las oscilaciones es patente y reiterada. Si a ello se añade que 
en el inicio del lento camino hacia la glaciación el océano Atlántico Norte estuvo más cáli­
do que los continentes que lo rodean, como se desprende de la fauna y de la datación de 
los depósitos marinos de La Isleta, se deduce que en el rápido camino hacia un interglacial 
el continente estaría más cálido que el océano -como mostrarían las fechas de Devils Hole-
y en éste se produciría la regulación de la temperatura, constantemente más alta, por la 
fusión de los hielos. 
Si esto fue así, la causa estaría en la mayor distribución de los océanos en el Hemisferio Sur 
y de los continentes en el Hemisferio Norte. Añadido a ello la barrera de norte a sur que 
supone América tras el cierre de Panamá (véase figura 4.3 en el volumen dedicado al 
Mioceno y el Plioceno) y que desvía la cálida corriente del Golfo alejándose del Ecuador 
hacia Groenlandia, mientras que el Pacífico se prolonga en la piscina caliente (Gagan et alü 
1997) del índico a lo largo del Ecuador. 
Es decir, la variación de la radiación solar y la geografía, regidas respectivamente por la tra­
yectoria astronómica y por la tectónica, serían las causas primeras de los cambios climáti­
cos pleistocenos. Una vez más, de lo tangible a lo paradigmáiico. Los hitos: I-a Isleta y su 
fauna cálida en tiempos de hielos continentales, El incubadero climático del Atlántico 
Norte, la geografía de tierras y mares, y una Tierra perdiendo su calor interno en su viaje 
alrededor del ardiente Sol. 
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Tabla 1 

Fauna publicada como procedenie de los depósitos marinos de Agaete. La nomenclatura 
de las especies está tal cual aparece en cada publicación. Cuando coincide el nombre espe­
cifico en diferente listado se señala con un asterisco. Se respeta así la decisión taxonómica 
de cada autor sin entrar en el estudio de las sinonimias ni en revisiones especulativas por 
carencia de la base real de los ejemplares. 
Se observa, no obstante, que figuran unas 70 especies clasificadas y una docena de inde­
terminadas, Si.')lo tres coinciden en algunos de los cuatro listados. Su significado estratigrá-
fico, biogcográfico y palecKlimático (Meco el alii 2002) coincide en asignar los depósitos 
de Agaete al episi>dio inierglacial con el que se inicia el Pleistoceno. 
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TABLA 1 

AGAETE 

Pectunculus violascens 
Pectén Jacobeus 
Chlamys pes-felis 
Lima squamosa 
Astarte castanea 
Venus verrucosa 
Venus multilamella 
Turbo rugosas 
Columbella rustíca 
Ranella laevigata 
Conus medlterraneus 
Chlamys flexuosa 
Pectunculus cf. pllosus 
Cardita trapezia muricata 
Venus casina 
Meretrix tumens 
Nasa argéntea 
Patella lowei 
Serpulasp. 
Flabellipecten sp. 
Chlamys amphicyrta 
Anomia ephipplum 
Chama grypholdes 
Pectunculus bimaculatus 
Ostreasp. 
Cardium papillosum 
Cardium edule 
Meretriz chione 
Venus fascista 
Venus gallina 
Venus ovatífí 
Ervilia sp. 
Lutrarla oblonga 
Trochus granulatus 
Trochus magnus 
Turbo sp. 
Cardita antlquata 
Tellina sp. 
Turrttella terebra 

Denizot 
1934 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

1 Lecoíntre 
etalii1967 

' 

! 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

Klug Meco 
1968 i etalii2üü2 

1 

1 
1 
1 
1 
\ 

1 * 
* 

1 
i 

1 ¡ 

1 
X 
X ! 

X 1 
X 
X 1 
X 
X 1 
X 
X { 
X 
X { 
X 
X { 
X 
X 
X 
X - 1 
X 
X 1 
X 
X 1 
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AGAETE 

Turrítellasp. 
Naticasp. 
Murex aciculatus 
Murexsp. 
Mitra comicula 
Marginella ambigua 
Dentallum vulgare 
Conus sp. 
Vermetus intortus 
Vermetus sp. 
FIssurella graeca 
Patella intermedia 
Diva sf). 
Conus mediterráneas 
Glycymeris bimaculata 
Flabellipecten gentili 
Chlamys flexuosa 
Spondyius gaederopus 
Ctiamelea gallina 
Cardita aculeata 
Pitaría tumens 
Venus nux 
Semicassis undulata 
Bivonia triquetra 
Cerlthlum rupestre 
Semicassis undulata 
Bursa marginata 
Hinia incrassata 
Glycymeris glycymerís 
Pectén maximus 
Lima lima 
Hyotisa hyotis 
Haustator marglnalls 
Natica tectula 
Bursa nodosa 
Hadriania craticuiata 
Oclnebrina concerpta 
Canttiarus multicostatus 
Hlnla tersa 
Mitra subumblicata 
Conus vlrglnalls 
Venus nodosa 
Natica gruvell 

Denizot 
1934 

* 

Lecointre 
el alli 1967 

* 

Klug 
1968 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

* 

Meco 
et alii 2002 

X(1981) 
X(1982) 
X(1982) 
X (1982) 
X(1982) 
X(1982) 
X (1982) 
X(1982) 
X(1982) 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
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Tabla 2 

Fauna publicada como procedente de yacimicnlos de la costa de Arucas, en el norte de 
Gran Canaria y de Piedra Alta en la costa oeste de Ijnzarote La nomenclatura de las espe­
cies está tal cual aparece en cada publicación Cuando coincide el nombre especifico en 
cada listado se sefiala con un asterisco Se respeta asi la decisión taxonómica de cada autor 
sin entrar en el estudio de las sinonimias ni en revisiones especulativas por carencia de la 
base real de los ejemplares Ambas localidades, costa de Arucas y Piedra Alta, pertenecen 
al inicio del Pleistoceno medio tardío -entre hace 420 ka y 198 ka- según dataciones radio-
métncas de lavas asociadas con ellos (Meco el alii 2(X)2' Se trata de un centenar de espe­
cies, 16 de ellas comunes a ambos depósitos, que revelan la aparicii>n de fauna moderna 
con semejanza a la actual del Ailániíco euroalritano [x'ro conteniendo algunas especies 
más cálidas 
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TABLA 2 

ARUCAS 

Murex Edwardsii 
Fusus rostratas 
Tritón laevigatus 
Tritón ctiiorostoma 
Cassis sulcosa 
Turbinella ? 
Purpura haemastoma 
Pisania D'orbignyi 
Cancellaria cancellata 
Conus mediterraneus 
Conus Promettieus 
Mitra fusca 
Mitra subulata 
Turritela communis 
Turrítella 
Vermetus sp. 
Cerithium fusculum 
Cerithium procerum 
Trochus Saulcyi 
Troctius fragaroides 
Monodonta Bertheloti 
Terebra stríatula 
Nassa prismática 
Nassa glaberrima 
Trivia candidula 
Turbo rugosus 
Dentalium entalis 
Patella guttata 
Patella crenata 
Lima squamosa 
Pectén maximus 
Pectén polymorptius 
Cardita calyculata 
Cardita corbis 
Cardita squamosa 

« ^ ui 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

fi 
B S 

X 1 1— 

* 

* 

i 
CM 

11 

* 
* 

* 

* 

* 

* 
* 

* 
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TABLA 2 

ARUCAS 

Cardium paplllosum 

E 
m 

5 i."? 
'O .^ UJ 

X 1 

11 
Is 
E •> 

lli 
1 

i 
CM 

11 1^ 
* 

Astarte incrassata 
Astartesp. 
Cytherea chione 
Uactra subtruncata 
Serpula sp. 
Pholas parva 
Trochus turbinatus 
Trochus labio 
Trochus lineatus 
Murexsp. 
Bittium resticulatum (sic) 
Blttium sp. 
Fossarus sulcatus 
Columbella rustica 
Phasianella sp. 
Patella intermedia 
Patella vulgata 
Patella s\>. 
Cidaris sp. 
Hallotis tuberculata 
Fissurella nubecua 
Patella gomesl 
Patella longicosta 
fuella sf.(áos tipos) 
Gibbula (Trochus clivaricata) (sic) 
Monodonta tamsi 
Uttorina neritoides 
Cerítltlum vulgatutn 
Cymatium costatum 
Cymaíium cutaceum 
Cymatium nodifer 
Cassisunduüti 
Cypraea spurca 

X 
X 
X 
X 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
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X 
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X 
X 
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TABLA 2 

ARUCAS 

Paracentrotus lividus 
Lima squawosa 
Purpura (Thais) nodosa 
Purpura haemastoma 
Nucella plessisi 
Caecum crassum 
Saccostrea cucullata 
Emarginula huzardi 
Astrea rugosa 
Littorína striata 
Petaloconchus subcancellatus 
Bivonia triquetra 
Blttium reticulatum 
Cerithium rupestre 
Bursa scrobiculator 
Nucella lapillus 
Chauvetla mínima 
Amyclina pfeifferí 
Latirus armatus 
Bala nébula 

PIEDRA ALTA 

Fissurella nubecua (sic) 
Emarginula fisura 
Petella sp. 
Calllostoma dublus 
Calliostoma exasperatum 
Turbo rugosus 
Littorína angulifera 
Littorína nerítoldes 
Aivania canceilata 
Turritella communis 
Turritella bicinguiata 
Protoma knockerl 
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TABLA 2 

ñEORAALTA 
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Architectonica cf. granulosa 
Vermetus cf. intortus 
Bittium reticulatum 
Amaltea antiquata 
Natica cf. flammulata 
Natica cf. /actea 
/Vatfca sp. 
Tr/V/a cf. candidula 
Cypraea stercoraria 
Cymatium costatum 
Bursa pustulosa 
Purpura (Thais) haemastoma 
Purpura (Thais) cf. «orfosa 
Ocenebra edwardsivdir. beática 
Columbella rustica 
Columbella scripta (?) 
Columbella cf. gervillei 
Pisania orbignyi 
Cantharus assimilis 
Mitra hamillei 
Mitra fusca 
Nassarius reticulatus 
Nassarius argéntea 
Nassarius migra 
Nassarius trifasciata 
Marginella cf. oryza 
Marginella deliciosa 
Clathurella purpurae 
Conus mediterraneus 
Conuscl. testudinarius 
Siphonaria grísea 
Gadinia afra 
Arca afra 
Arca láctea 
Arca gambiensis 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
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X 
X 
X 
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X 
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X 
X 
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TABLA 2 

PIEDRA ALTA 

Glycymeris glycymeris 
Mytilus sp. 
Chlamys flexuosa 
Pectén sp. 
Spondylus poweili 
Cardita calyculata 
Cardium norvegicum 
Cardium gryphina 
Cardium papillosum 
Meretrix (Pitai) florídella 
Meretrlx(Pitai) turneas 
Meretrix (Pitat) chionavir. elongata 
Dosinia isocardia 
Venus verrucosa 
Tapes senegalensis 
Gouldia winima 
Sámele modesta 
Daplineila (Terete) anceps 
Tiiecidea mediterránea 
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Tabla 3 

Fauna de los depósitos de sunami de Piedra Alta en Ijnzarote 
De Piedra Alta, Lecointre et alii (1967) publican una lista de "51 especies de moluscos mari­
nos además de 4 especies indeterminadas, una dudosa y 4 coníendas, y un braquuipodo 
Meco (1977) menciona scilo •) especies que han sido posteriormente reencontradas y una 
indeterminada. Ni las indeterminadas, ni la dudosa, ni las conferidas, se han lomado en 
cuenta para este estudio, excepto 3 conferidas que han sido reencontradas y, por lo tanto, 
confirmadas. Las especies citadas por otros autores y no reencontradas no han sido inclui­
das En la tabla hay 2 especies de antozoos (corales). 2 especies de briozoos ecioproctos, 
una especie de braquiópodo (reencontrado). 66 especies de moluscos (\9 reencontradas), 
un crustáceo y un equinodermo lj¡ lista es lo suficiente extensa (73 esjxcies marinas), para 
constituir una muestra representativa que permite obtener conclusiones válidas Lecointre 
et allí (1967) encontraron 55 es|X-cies y solo 20 de ellas han sido reencontradas, por lo 
tanto 35 especies no han sido consideredas porque no han sido revisadas lin todo caso, 
las especies utilizadas para el estudio constituyen el 67 % del total 

Para obtener conclusiones paleoclimáticas las especies marinas de Piedra Alta se dividen en 
tres grupos. El primer grupo (E, grupo europeo) contiene las especies que en la actuali­
dad viven en las Canarias y al none de ellas El segundo grupo (A. grupo africano) inclu­
ye las especies que en la actualidad viven en las (ananas y al sur de ellas Lj confluencia 
de ambos grupos indica un clima similar al actual para Cananas Sin embargo, un tercer 
grupo consta de unas pocas especies que nunca han sido encontradas en las Cananas y que 
viven al sur de Mauntania, en Senegal y en el CJOHO de Guinea (S. grupo senegalés) Para 
revelar su ongen violento y repentino se ha examinado su prixedencia batimctnca, el upo 
de sustrato y el estado de conservación 
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TABLA 3 

BIOGEOGRAFIA 

E A S 

BATMETRÍA 

COELENTERATA 
Dendrophyllla cornígera 
(Lamarck1818) 
Madracis pharensis 
(Heller1868) 
ECTOPROCTA 

Rossellaria rossell 
(Audouin 1826) 
Smittina cervicornis 
(Pallas 1766) 

Lacazella mediterránea 
(Risso 1826) 
MOLLUSCA 

Diodora gibberula 
(Lamarck1822) 
Patella Intermedia 
(Jeffreys 1668) 
Callumbonella sutúrale 
(Philippi1836) 
Astraea rugosa 
(Linné1766) 
Littorina nerítoides 
(Llnné1758) 
Littorina strista 
Kíng & Broderip 1832 
Turrítella communis 
Risso 1826 
Turrítella tríplicata 
(Brocchi 1814) 
Turrítella ligar 
Deshayes1843 
Petaloconchus subcancellatus 
(Bivona 1832) 
Thericium rupestre 
(Risso 1826) 
Ceritííium litteratum 
Bom1778 

t m i c b 
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TABLA 3 

Erato prayensis 
Rochebrune1881 
Trivia candidula 
Gaskoin 1835 
Schilderia achatidea 
(GrayinSowerby1837) 
Pyraudeautia intrincata 
(Donovan 1803) 
Cymatium cutaceum 
(Linné1766) 
Charonia nodifera 
(Lamarck1822) 
Bursa nodulosa 
Segre1954 
Bursa jabik 
Fischer-Piette 1942 
Bursa tenuisculpta 
Dautzenberg & Fischer 1906 
Gyríneum marginatum 
(Gmelin1788) 
Purpurellus gambiensis 
(Reeve1845) 
Murícopsis inermls 
(Philjppí 1836) 
Thais haemastoma 
(Unné1766) 
Thais coronata 
(Lamarck1822) 
Ocinebrina edwardsi 
(Payraudeau 1826) 
Columbella rustica 
(Linné1758) 
Sphaeronassa mutablis 
(Linné1758) 
Hinia reticulata 
(Linné1758) 
Hinia incrassata 
(Müller1776) 
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TABLAS 

Latirus armatus 
A. Adams 1854 
Mitra cornicula 
(Linné1766) 
Gibberula miliaria 
(Linn6l766) 
Hyallna secalina 
(Philjppi 1844) 
Conuspulcher 
Lightfoot 1786 
Conus meóiterraneus 
Bruguiére 1789 
Cor\us vayssierel 
Pallary1906 
Drlllia nickiesi 
Knudsen 1952 
Rlnglcula bucclriea 
(Brocchi 1814) 
Gadinia garnoti 
(Payraudeau 1826) 
Deritallum vulgare 
Da Costa 1778 
Arca r)oae 
Linné1758 
Barbatia barbata 
(Linn61758) 
Barbatia pulchella 
(Reeve1849) 
Barbatia pílcala 
(Chemnitz1870) 
Glycymeris glycymeris 
(Linné1758) 
Mytllaster mlnlmus 
(Poli 1795) 
Perna perna 
(Linné1758) 
Pectén jacobaeus 
(Unné 1758) 
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TABLAS 

Spondylus gaedempus 
Unné 1758 
Lima lima 
(Linné1758) 
Anomia ephippium 
Unné1758 
Saccostrea cucullata 
(Born 1780) 
Cardlta csíycuüta 
(Unné 1758) 
Lucinoma boreale 
(ünné1758) 
Chama gryphokles 
(Unné 1758) 
Chama gryphina 
Lamarck1819 
Pb^iocardlum papillosum 
(Poli 1791) 
Gouldia mínima 
(Montagu 1803) 
diUst» chlone 
(Unné 1758) 
Venus casina 
Linné1758 
ClausIneHa tisclata 
(Oa(k)sta1778) 
Chamelea gallina 
(Unné 1758) 
Veneruf^ rhonHxtk^ 
(Pwmant1777) 
Lutraria magna 
(Da Costa 1778) 
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ARTHROPODA 
Megabalanus azoricus 
(Pilsbry1916) 

Sfrimntíikm gnmkris 
(Lamarck1818) 

Blogeografía: (E) fauna europea desde Canarias y Marruecos hasta Noruega (A) fauna africana 
desde Canarias hasta Angola (S) fauna senegalesa. BaHnwtria: (t) supralitoral; (m) mesolitoral; 
(I) infralítoral; (c) circalítoral; (b) batial. SuiMrato: (a) arenas y barro; (r) rocas. Estado: (W) 
entero; (F) fragmentos. 
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Tabla 4 

Fauna publicada como procedente de los depósitos marinos plcistocenos de Las Palmas de 
Gran Canana. 
La nomenclatura de las especies está tal cual aparece en cada publicación. Cuando coinci­
de el nombre especifico en diferente listado se señala con un asterisco. Se respeta asf la 
decisión taxonómica de cada autor sin entrar en el estudio de las sinonimias ni en revisio­
nes especulativas por carencia de la base real de ios ejemplares. Además, Meco (1975, lámi­
nas I, II y III) fotografia el Stromhus huhonius de la colección del Museo Canario estudia­
do por Lccointre, los Siromhua bubonius de la colección Lyell y da a conocer la existencia 
de la colección Birley Ambas proceden de Santa Catalina (Las Palmas) y están en el Bristish 
Muscum of Natural Hisiory desde 1856 y 1907 respectivamente Finalmente, hay una cita 
de Peden amphUyrtus (Fischer 1935) 
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TABLA 4 

LAS PALMAS 

Strombus bubonius 
Cerithium procerum 
PecttnJacobaeus 
Pectén polymorphus 
Canuta squamosa 
Toxopneustes 
MytfUcanJIa calyculata 
Venus verrucosa 
PaMbLoml 
Patena guttata 
Rssunílagibba 
Pfjasianella pulla 
Tfotíws turbiiMis 
Monodonta Richardii 
Verm^us glomeratus 
Vermetus subcancellatus 
morirá alñnis 
Cyclostoma canariense 
Ótrtíhkim lacteum 
Coluntbella rustica 
Purpura {Pofytropa) laplllus 
Purpura (Stramonita) haemastoma 
Marglnella mHiac$a 
Mitra zebrina 
Marinulafírmlnll 
Helix(Hemicycla) malleata 
ñMlacrmaia 
Patella Lowel 
kkmxkirrtabertíi^atí 
Monodonta fragaroides 
TunUaUamarkmiH 
Turrltella^tt. turris 
CwU^mcMtrum 
Cerithium vulgatum 
(^rHMm imM^m^a^m 
Cerithium pygmaeum 
C^iMnmi^mm 
Vermetus intortus 
Vmmtíia mekuKM 

Lyell 
188S 

X 
X 
X 
X 
X 

Rothpleb & 
Simonelli 1890 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

Martel Sangil 
19S2 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X ' 
X 
X 
X 
X 

Lecointre 
•talii1967 

* 

* 

* 
* 
* 

* 

* 

* 

« 
* 
* 

* 
* 
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TABLA 4 

LAS PALMAS 

Vennetus glomeratus 
Chenopus pes-pelicani 
TrMa candldula 
Cassis crumena 
Strombus coronatus 
Tritón borsoni 
Tritón chiorostomum 
Buccinum polygonum 
Hallotís tuberculata 
Diodora gibberula 
físunllatí.mus 
Patella caerula 
Patellaamvla áspera 
Patella caerula mabillei 
Patella gonml 
Patella granularis 
PatBikIongicosta 
Patella lowei 
PaMIacf.lugubris 
Patella oculus 
nítella safíana 
Gibbulatí. pennanti 
Gibbuta umbilical^ 
Monodonta saglttifera 
Monodonta tamsi 
Monodonta turbinata 
dancukjs berthelotí 
Turbo rugosus 
Smar^dla víridls 
Littorina cingulifera 
CalUostomaexasperatum 
Calliostomasp. 
Hydrobías¡>. 
Alvanla {Acinopsis) sp. 
Rlssoa^. 
Barleeia sp. 
MasaHamesal 
Turritella meta 
TunUeHa bickigutata 

Lyell 
1865 

Rottipletz & 
Slmonelll 1890 

* 

* 

Martel Sangll 
1952 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

* 

* 

Lecointra 
atalil1967 

X-AI 
X-AI 
X-Cf 
X-AI 
X-Cf 
X-MC 
X-MC 
X-Cf 
X-MC,Cf 
X-MC, Al 
X-MC 
X-Cf 
X-Cf 
X-AI 
X-Cf 
X-MC 
X-Cf 
X-Cf 
X-AI 
X-MC, Cf 
X-AI 
X-AI 
X-AI 
X-AI 
X-AI 
X-AI 
X-AI 
X-AI 
X-MC 
X-MC 
X-MC 
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TABLA 4 

LAS PALMAS 

Vermttus subcancelbtus 
Vermetus adansoni 
Vennetus polyphyragama 
Caecum sp. 
Kttíum lacteum 
Bittium reticulatum 
BftUumsp. 
Cerithlum (Vulgocerithium) sp. 
CwAfMoptósp. 
Tríphora perversa 
(^matíum corrugutum 
Strombus bubonlus 
Turbonlfá {Apkxriaitíí sp. 
Cymatium cutaceum 
Cymitíun noólfmm 
Polinices lacteus 
fbtícacgimuí 
Cypraea cf. funda 
Cyjmm ^¡mrca 
Charonia nodifera 
Bursatí. scrobiculator 
Murexhoplites 
Munxtumukmu 
Purpura (Thais) haemastoma 
Purpura {AcváhMi cnasMmm 
Columbella rustica 
Cm^umav^mHIs 
Cantharus viverratus 
BMamhuí 
Nassarius tritoniformis 
Jibusvka niKlermaíB 
Mitra zerbina 
IHv^itügltíMa 
Marglnella miliacea 
kbu^Matí.m^^gík^ 
Colus ¡effreysianus 
Grnm/mMmmimis 
Cylichrta truncata 
fiMMi(Minionf04». 

Lyell 
1865 

Rodiplelz ft 1 Martel Sangll 
SimoMlli 1890 '' 1952 

* 

1 
1 
1 
I 
i 

1 * ] 

1 1 
1 •• 

1 1 : 

i 

i 1 i ; 

1 
1 

1 1 

Leeolntra 
et allí 1967 

X-Cf 
X-AI 
X-Cf 
X-AI 
X-AI 
X-Cf 
X-AI 
X-AI 
X-AI 
X-AI 
X-MC 
X-MC, Al, Cf 
X-AI 
X-Cf 
X-MC 
X-AI 
X-AI 
X-MC 
X-AI 
X-MC 
X-Cf 
X-MC 
X-MC 

1 * X-MC,Cf,AI 

1 1 l^-cf 
i * i X-MC, Ct, Al 

¡ I X-MC 
1 X-MC 

1 1 X-Ai 
1 X-MC 

1 1 1 X-AI 
1 • jX-Cf,AI 

1 I X-MC,AI 
j * X-MC,Cf 

1 1 1 X-AI 
j X-MC 

1 1 1 X-MC 
! 1 X-MC 

1 1 X-Al 
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TABLA 4 

LAS PALMAS 

Arcabarbata 
Barbatla sp. 
Arca dlluvil 
Glycymeris bimaculatus 
Brachyóontos sp. 
Chlamys corallinoides 
Chlamys flexuosa 
Pectén jacobaeus 
Ji^onla ebúrnea 
Chama gryphina 
Chama sp. 
Cardium papillosum 
Cardium tuberculatum 
Cardium sp. 
Meretrix tumens 
Venus casina 
Venus multllamella 
Venus verrucosus 
Eastonla rugosa 
Donax sp. 
Cardlta catyculata 

Lyell 
1865 

* 

Rothpletz ft 
Simonelli 1890 

* 

* 

MartBl Sangil 
1952 

Lacolntra 
Bt allí 1967 

X-MC 
X-AI 
X-MC 
X-MC 
X-AI 
X-MC 
X-MC 
X-MC 
X-MC 
X-Cf 
X-AI 
X-MC 
X-MC 
X-AI 
X-MC 
X-MC 
X-MC 
X-MC, Al, Cf 
X-MC 
X-AI 
X-Cf.AI 

MC = Colección del Museo Canario cuyas etiquetas atribuyen a Ripoche y a la localidad de 
Santa Catalina. Al = Colección de Richards durante la construcción de los vestuarios de la 
Playa de las Alcaravaneras (no más de 3 m sobre el nivel actual del mar). Cf = Colección de 
Lecointre y de Richards en el Confital. Localidad que en Lecointre (1966) figura como Santa 
Catalina, mientras que las colecciones de Lyell (1865) y Rothpletz y Simonelli (1890) procedentes 
de Santa Catalina figuran como Isleta. 
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Tabla 3 

Recientes obras en la ciudad de Las Palmas de Gran Canana dejaron a la vista los depósi­
tos marinos Pleistocenos enterrados por la urbe De modo que en en la construcción de la 
autovía desde las alcaravaneras a los túneles de Luengo, en 1995 y en la de los aparcamien­
tos de la zona hospitalana de San Cristóbal, en 2003, se pudo estudiar la fauna que con­
tenían. Las especies senegalesas permiten atnbuirlos al último mterglacial Una cuarta parte 
de ellas, las más caracteristicas por su origen senegalés, han aparecido también en yaci­
mientos de Fuerteventura (Las Playíias) y Lanzaroie (Matagorda) de la misma íptxa 
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TABLAS 

U S PALMAS 

Meco et allí (2002) 
Autovía Alcaravanerai 
-Santa Catalina 
(Tlineles Luengo) 

Aparcamiento 
Hospitales. 
Cestlilo 
San Cristóbal 

Phymatolltíton cakanum 
(Pallas) Adey&McKibbin (1970) 
COELENTERATAANTHOZOA 
' Siderastraea radians (PdWas 1766) 

Hallotis tubemjktii Unné 1758 
Coexistencia de la fom» laimllosa mediterránea, 
con muclios püegues, y de la tubercuMa 
atlántica con cóstulas concéntricas. 
Diodora gibberula (Lamarclc 1822) 
Psfálla ferrugineaGmtíln 1788 
Grupo de especies (criterio paleontológico) 
Las patelas fósiles de Las Palmas constituyen 
un grupo muy polimorfo 
con formas de transición: 
forma ferruglim 
(modelo: Cuerda, 1975, lám. 2 fig 4) 
forma Amff'cos&t 
(modelo: Cuerda, 1975, lám. 2, fig. 1 y 2) 
forma raux/ 
(modelo: Cuerda, 1975, lám. 5, fig. 3) 
forma sítllal» 
(modelo: Cuerda, 1987, lám. 13, fig 2) 
forma 0om«s/ 
(modelo: Lecointre, 1966, lám. 1, fig 5) 
UHTMlutítmfca 
(modelo: Cuerda, lám. XII, flgs 21 y 22) 
Calliostoma rfi/Wum (Ptiilippi 1844) 
Qltí)ula magus (Unná 1758) 
Gibbula umbilicalis (Da Costa 1778) 
GHibuta /A;/M/if/(Payraudeau 1826) 
Gibbula var»(Linné1767) 
ktonodmtía wrMmta (Bom 17M) 
Monodonta linéala (Da Costa 1778) 
Cluiculustt9rtheMi(ú'0m«í 1840) 
Astraea rugosa (Linné 1766) 
7hlC0^/w/to (Unné 1766) 
Littorína neritoides(Unné ^75B) 

F 

F 
M 

R 
R 
A 

F 
E 
E 
M 
E 

A 

F 
M 

R 
A 
A 

F 

R 
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TABLAS 

LAS PALMAS 

LUtorlna strlata}üf^|^S3^ 
Hydrobia ulvae (Pennant 1777) 
Makxonchus subcmcelMis (BMma 1832) 
' Bivonia semisurrecta (Bivona 1832) 
Spiroglyphus glomeratus Bivona 1932 
Lemintina arenaria (Linné 1767) 
* ñaiwds hemnannsenl Dunker 1853 
Bittium reticulatum (Da Costa 1778) 
CtrttMum nipestn Risso 1826 
"Kleinella í;Awe//(Dautzenberg 1910) 
*CtwM equestrís (Unné 1758) 
"Strombus bubonius Lamarck 1822 
ñisuta candUub (Gaskoin 1835) 
Luna lurida (Linné 1758) 
fíavltmna spurca (Linné 1758) 
*Zonaria zonata (Chemnitz 1788) 
MlnlcK latíeus (Guilding 1831) 
Natica î ///¿/a (Gmelin 1788) 
Sanias^ undulaü (Gmslin 1788) 
Cymatium cosíaíum (Born 1780) 
Cynaüum cuü«¡eum (Unné1766) 
'Cymatium ír/gont/m (Gmelin 1788) 
Clamibí noóíftn (Lámatele 1822) 
Bursascrobiculator (Unné 1758) 
rom» 0a/te (Unné 1758) 
* Murex saxatilis Linné 1758 
ThMoAuloiKto tívna/lus (Limé 1758) 
Thals haemastoma{Unné ^7K). 
Formas globulosas 
(Cuerda, 1987, iám. 25, fig. 2 a 6,8 y 9). 
NuctKtphssM 
(LacointoiB 1952 m Brébion 1979) pro partB 
Coralliophila meyendorffi {dican 1845) 
Mffinil!tinc(0)MilzMrtMrg 1891) 
Pyrene cribraria (Lamarck 1822) 
ColumMIa nistíca (Unné 1758) 
Buccinulum comeum (Linné 1758) 
f^utía á'ortigi^iPtímáwa 1826) 
Cantharus viverratus (Kiener 1834) 

Meco stalli (2002) 
Autovía Alcaravanem 
•Santa Catalina 
(Tunales Laengo) 

E 

E 
R 

R 
R 

R 
E 
E 
R 
E 

R 
E 
F 
E 

E 
R 
E 
E 

R 

F 

E 

R 
R 
E 
F 
R 
E 
E 

Apareamiento 
Hospitales. 
Castillo 
San Cristóbal 

F 
F 

R 
A 
R 
A 
R 

F 

R 
E 
F 

F 
R 
E 
R 

R 
F 
E 

R 
A 

A 

A 
R 

A 

F 
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TABLA 5 

LAS PALMAS 

Amycllna comlculum (Olivi 1792) 
Amycllna pfelfferí (Philippi 1844) 
Hlnla /¡»n/ssac/(Payraudeau 1826) 
Hlnia denticulata (A. Adams 1851) 
Lítlrus armatus A. Adams 1854 
'Mitra nigra Gmelin 1788 Swainson 
1831 forma fusca, mediterránea y atlántica, 
de tamaño corto y forma pigra, de Cabo Verde 
y Gabón, alargada. 
(Cernohorsky, 1976, lám. 323 B, fig 2). 
Mitra comiculaiüfífíé 1767) 
Mitra ebenus Lamarck 1811 
Mitra zebrlna d'Orbigny 1840 
'Harpa rosea Lamarck 1816 
Glbberula miliaria (Linné 1767) 
Hyalina deliciosa (Bavay 1912) 
Marglnella glabella (Linné 1758) 
'Ciavatuia sacerdos (Reeve 1845) 
Conus p^lllonaceus Bruguiére 1792 
* Conus testudinarius Martini 1773 
Conus medltemrwus Bruguiére 1789 

Meco et allí (2002) 
Autovía Alcaravaneras 
•Santa Catalina 
(Túneles Luengo) 

F 
F 
F 
R 
R 
E 

R 
A 
R 
R 
R 
F 
E 
E 
R 
R 

Aparcamiento 
Hospitales. 
Casfiiio 
San Cristóbal 

R 
R 

R 
F 

F 

E 

F 

E 

-4«;a/?oae Linné 1758 
Barbatía barbata (Unné 1758) 
* Barbatía piicata (Chemnitz 1870) 
Striarca láctea (Linné 1766) 
Glycymeris pilosa (Linné 1766) 
"•BrachyodormspuniceusiGimtíin 1788) 
Mytilus gailoprovinciaiis Lamarck 1819 
Pinna rudls (Unta ^7^) 
Chlamys flexuosa (Poli 1795) 
Lyropectan coralllnoldes (D'Orbigny 1840) 
Pectén jacobaeus (Unné 1758) 
Spondylus gaederopus Linné 1766 
Lima lima (Lmé 1758) 
Anomla ephlpplum (Linné 1766) 
Lopha stentina (Payraudeau 1826) 
*Hyotíssahyotls(Uñné-i7Sñ) 

R 
R 

R 
E 
F 

R 
F 
R 
R 
R 
F 
R 
F 
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TABLAS 

LAS PALMAS 

*Cardlta senegalensis Reeva 1843 
forma cafyculata y forma 8»iwgalensls 
Codokia ebúrnea (Gmelin 1788) 
* Chama crmilata Lamarck 1819 
Chama gryphoides Linné 1758 
f^pHUcanHum papUmum (Poli 1791) 
Venus verrucosa Linné 1758 
/n»fri»(Unné1758) 

Meco atalH (2002) 
Autovía Aiearavamras 
•Santa Catalina 
(Túneles iJunQo) 

F 

A 
F 

R 
F 
R 

Aparcamiento 
Hospitales. 
CasUllo 
San Cristóbal 

A 

F 

E 
R 
E 
R 

f^acmtotus HvUus Lamarck 1816 
Arbacia lixula (Linné 1758) 

R: Rara o menos de cinco ejemplares 
E: Escasa, entre 5 y 20 ejemplares 
F: Frecuente, entre 20 y 100 ejemplares 
A: Abundante, entre 100 y 500 ejemplares 
M: Muy abundante, más de 500 ejemplares. 
(*) Especies exclusivamente senegalesas (20%) en sentido ampl io, es decir, 
que no habitan en Canarias en la actualidad y pueden incluir en su biogeografía 
el Caribe u otros lugares de mares cál idos. 
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Tabla 6 

La fauna senegalesa litoral, migraioría y característica iStrombus bubonius. Harpa rosea y 
Siderastraea radians durante el MIS 5.5 y Nfri(a senegaknsis durante el MIS 5.1) requie­
re temperaturas superficiales del agua del mar que estén entre los límites de las del Senegal, 
al sur de Dakar (mínimo) y las de Malabo (máximo) en Golfo de Ciuinea. IJÍ existencia de 
estas especies en las islas Cananas durante el último interglacial requirió un calentamien­
to de unos 5"C al menos dtiranie 5 meses del año entorno al verano 
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TABLA 6 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
JuHo 
Agosto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 

Media anual 

N" meses 
por encima 
de 22.1*0 

N* meses 
por debajo 
de 20.9% 

N* meses 
poTMicima 
de 23.0% 

Media anual 
r«{^onri 

SENEGAL 

CSC-

18.5 
17.5 
17.0 
19.0 
20.0 
23.5 
27.0 
28.0 
28.5 
28.5 
20.5 
20.0 

22.3 

S 

7 

5 

22 

1 
18.Ú 
17.0 
17.0 
19.0 
20.0 
23.5 
27.0 
28.0 
28.0 
28.0 
20.0 
19.5 

22.1 

5 

7 

5 

í 

ISLAS CABO 
VERDE 

1 

22.5 
24.5 
21.5 
21.5 
20.0 
21.5 
21.5 
24.5 
26.0 
26.0 
26.5 
22.5 

23.2 

7 

1 

5 

2á.5 
23.5 
21.5 
23.5 
22.5 
23.5 
23.5 
25.5 
26.5 
26.5 
26.0 
23.5 

24.1 

11 

0 

10 

23.5 

1 
> 

2s 21.5 
23.0 
21.5 
23.5 
21.5 
21.5 
23.0 
24.5 
26.5 
26.0 
26.0 
23.0 

23.4 

8 

0 

5 

GUINEA 
ECUATORIAL 

1 
Sí 

29.6 
30.4 
30.3 
30.2 
29.2 
28.5 
26.6 
26.7 
27.0 
28.1 
29.0 
29.4 

28.7 

12 

0 

12 

ISLAS CANARIAS 
(en las localidades 
con ftslles) 

1! 
Si 

lis 20.0 
19.5 
19.0 
19.0 
20.0 
22.0 
23.0 
22.5 
22.5 
23.0 
23.0 
21.5 

21.2 

5 

5 

0 

1? 
§3 

id.5 
20.5 
18.5 
19.0 
20.5 
22.0 
23.0 
23.0 
23.0 
22.5 
23.0 
20.0 

21.2 

5 

6 

0 

20,9 

f ! 
51-
19.5 
19.0 
18.0 
17.0 
19.5 
21.5 
22.5 
22.0 
23.0 
22.5 
22.0 
20.5 

20.5 

3 

6 

0 

1) Cuatro medidas por mes (1993). Statíon marítime, Rufisk, Senegal 
2) Unas veinte medidas mensuales (1993). Statíon marítime, Rufisk, Senegal 
3) Una imagen al mes NOAA/AVHRR imagen de satélite (1997). 
4) Varias medidas mensuales (1960) 
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I Canary Islands: a tilted archipelago? 

Several islands in the Canarian Archipelago show marine deposits with 
identical fossil fauna. These deposits are generally attributed to different 
glacio-eustatic marine episodes: mainly Pleislocene episodes in Lanzarote 
and Fuerteventura, and Mio-Pliocene ones in Gran Canaria. 

Three fossil species (Saccostrea chili, Nerita emiliana and Strombus coro-
natus) characterize all the marine deposits from southem Lanzarote, to the 
west and south of Fuerteventura and northeast of Gran Canaria. Three 
other species (Ancilla glandiformis, Rolhpktzia rudista and Siderastraea 
miocenica) confirm the chronostratigraphic attribution of these deposits. 
Other more occasional fossils (as Chlamys latissima, Isognomon soldanü 
and Clypeaster aegyptiacus) fit an upper Miocene and lower Pliocene age. 
This agrees with new K/Ar ages obtained from pillow-lavas emplaced into 
the marine deposits (c 4.1 Ma in Gran Canaria, c. 4.8 Ma in Fuerteventura) 
and from underlying (c. 9.3 Ma in Gran Canaria) or overlying (c. 9.8 Ma 
in Lanzarote) lava flows. 

These marine deposits are eroded but large continuous fragments are pre-
served gently sloping towards the coast. Variations in maximal and mini-
mal height of the deposits apsl (above present sea level) indícate post-
depositional uplift movements. Glacio-eustatic causes are ruled out to 
explain these variations on the basis of the coastal location of the deposits 
and their equatorial fauna caharacteristic of Mio-Pliocene coráis. 
Differential uplift of the deposits across the archipelago is argued to result 
from the progressive seaward tilting of the islands along the insular volca-
nic trail marking the westward migration of hoi-spot head since 20 Ma. 
Successive westward accretion of younger volcanic edifices resulted in 
increasing lithostatic load of the crust with progressive (diachronous) til­
ting of the older edifices and their paleoshorelines marked by past coastal 
deposits. 

Meco J, Scaillet S, Guiilou H, Lomoschitz A, Carracedo JC, Ballester J, Betancort JF, 
Cilleros A, Global and Planetary Change (submitted) 

II A Mid Pleistocene tsunami 
in Lanzarote (Canary Islands)? 

At Piedra Alta, along the southwestern coast of Lanzarote (Canary Islands), 
a deposit twenty meters above the present sea level displays bathial and 
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circalittoral marine species, disorderly mixed with terrestrial elements. The 
marine fauna includes both Mid-Pleistocene fossil species and Senegalese 
infralittoral species, located between Lower and Mid Pleistocene lava flows 
above a palaeodune. The event is assigned to a rapid marine event during 
MIS 9.3 (ca 340 ka), possibly a tsunami caused by a giant landshde in the 
nearly Famara cliff. 

Meco J, Carracedo JC, Ballester J, Betancort JF, Scaillet S, Guillou H 

III A warm sea at the begining 
of the Máximum Glacial in the Canary Islands? 

MIS 5.1 Interglacial deposits are exposed in a coastal site of northern Gran 
Canaria. They contain both a marine fauna presently living in the equato-
rial zone, and pillow lavas suggesting submarine quenching, providing 
evidence of an interglacial climate dated 83 ka. The fauna is intertidal and 
the deposits lie 50 m apsl, indicating that the Isleta Site is tectonically uns-
table. 

The warmer character of 28° N fossil fauna relative to the preseni one 
during a low sea-level episode indicates a high thermal gradient in the 
North Atlantic Ocean which is consistent with the Milankovitch predic-
tion. 

Meco J, Scaillet S, Guillou H, Lomoschitz A, Carracedo JC, Ballester J, Betancort JF. 
Ramos AJO, Cilleros A, Earth and Planetary Science Letters (submitted) 

IV Quateraary Acridian plagues, in the Canary Islands? 

Five palaeosols, intercalated within the Quaternary aeolian formations 
(sand dunes) of Fuerteventura and Lanzarote (Canary Islands), off the 
Moroccan coasl, mark wetter climatic episodes. In all of them, billions of 
calcified insecl ootheca teslify to past occurrences of Acridian plagues, 
such as those reaching the western Sahara following heavy rainfall events 
over the Sahel. The most massive infesiation is in the Holocene, and 
should coincide with the climax of Saharo-Sahelian humidity at the peak 
of the present interglacial. 

Meco J, Petit-Maire N, Ballester J, Betancort JF, Ramos AJO, Global and Planetary 

Change. Special issue Mugues Faure (submitted) 
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